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        Prólogo...


        Central Park Stonebridge...


         


        La pradera apenas se deja ver. La luz de una farola envejecida enmarca a tres figuras que intentan esconderse de su propia maldad. Árboles como gigantes hercúleos ocultan el brillo de las estrellas y enmascaran el sonido de una conversación que amenaza con muerte y dolor. El viento frío de la noche pareciera descubrir la intención de las palabras porque resopla enfadado intentando aplacar las voces. 


        —Viajarás a Paris esta misma noche. No podemos perder más tiempo.


        —¿París?


        —Sí. Allí te estarán esperando.


        —Es muy pronto —. El rubio de dos metros y con una gran cicatriz a modo de collar rugió molesto.


        —¡Irás donde se te diga! Te reunirás con mi contacto. Cerrarás la puta boca o te la cerraré yo mismo—. La voz rabiosa resonó en el parque. 


        —¡Tú no ser mi jefe! —El rubio irguió la espalda intentando imponerse —¡Tú no mandarme!


        —Ponme a prueba —Relojero endureció la mandíbula —y verás cómo te fabrico una caja de pino con mis propias manos.


        Sus ojos grises como plomo líquido resplandecieron de odio. Los puños se cerraron dispuestos a luchar y su cuerpo se tensó por la espera. Relojero estaba necesitado de una buena pelea y se le notaba. 


        El grandullón conocedor de sus ventaja física esperó ansioso el golpe. Deseaba arrancarle de cuajo esa maldita sonrisa de perfecto sabelotodo.


        —¡Genrikh! —La orden ancló al gigante en su sitio. 


        El segundo brabucón aparentando algo más de tranquilidad sólo necesitó de una mirada para que el coloso se hiciera a un lado y callara como corderito.


        —Relojero... esos no ser los planes. Tú cambiar ¿por qué? —Preguntó con engañosa calma.


        —París es la oportunidad perfecta para convertir el Fabergé en dinero. Genrikh viajará sin demora y se reunirá con mi contacto. Lo recibirán sin hacer preguntas. En menos de veinticuatro horas seremos asquerosamente ricos.


        El jefe sonrió pero con sospechas. Él y Relojero llevaban años trabajando juntos pero últimamente ese tunante ya no era el mismo. Matar a aquél avaricioso arqueólogo lo cambió y no para bien. Tendría que estar alerta.


        —Misha, deberás asegurarte de que se sigan mis instrucciones al pie de la letra. Si este estúpido la jode, yo mismo lo mataré —. Relojero escupió sin delicadeza al gran jefe.


        Genrikh resopló furioso mientras se lanzaba sobre Relojero. El cuerpo de Misha lo detuvo nuevamente y el titán resopló como un toro de Miura.


        —Genrikh ser uno de mis mejores hombres y yo confiar en él. Si dudar tanto ¿por qué no viajar tú mismo? —Sonrió con bravuconería mientras cruzaba los anchos brazos resaltando sus fuertes biceps.


        —¡Imbécil! Lo haría si pudiera —. Sus ojos inyectados en sangre se encendieron como hierro ardiente y esta vez fue Misha quien se acercó a Relojero con pasos lentos.


        —Tú bajar el tono conmigo o no contarlo dos veces.


        —¡Entonces no digas estupideces! —. Ladró rabioso —. Conoces los motivos que me retienen. Encárgate que el Fabergé llegue a su destino y que se sigan mis instrucciones al pie de la letra o estaremos tras las rejas en menos de veinticuatro horas. Misha, si yo caigo, tú me sigues.


        —Las rejas no asustarnos. No poder con nosotros —. Genrikh respondió con brillo en la mirada.


        —Pero yo sí, y si algo sale mal, iré a por ti y a por la ramera de tu novia.


        El relojero se giró sin miedo a la descarga de furia del titán que nuevamente fue detenido por su jefe. El ladrón se marchó cubierto por la oscuridad de la noche y con la muerte de un amigo tras su espalda que aún no conseguía superar.


        —Misha, yo matarlo. Relojero no ser de fiar —. Genrikh imaginó la cabeza de Relojero en una bandeja y sonrió de lado.


        —Aún no. Llegado el momento nos desharemos de él.


        El titán asintió conforme. Subieron al coche y organizaron sus próximos pasos. Genrikh debía marcharse a París cuanto antes y culminar el plan. La venta del Fabergé simbolizaban muchos millones para todos.


         


        No muy lejos de allí...


         


        Reed              


        No puedes hacerme esto, no puedes... todo lo he hecho por ti.


        20:50


         


        Reed              


        No puedo soportarlo. Dime dónde estás o enloqueceré. 


        20:55


         


        Reed


        Sabes que me necesitas y yo te necesito, ambos nos comprendemos...


        20:57


         


        Reed


        Soy un imbécil pero sabes cuánto te quiero. Mi chica, vuelve a mí.


        21:00 


         


        Reed


        ¡Foster! No puedo perderte. Maldita sea CONTESTA.


        21:05


         


        Reed   


        Pégame, insúltame, ódiame. Pero aquí, a mi lado...


        21:10


         


        Reed


        ¿Dónde estás? No puedo encontrarte.. ¿Dime dónde? Te buscaré donde sea.


        21:30


         


        Reed


        Estoy enloqueciendo. No reconozco ni mi nombre. Tengo que verte... 


        21:48


         


        Reed


        No voy a perderte. No de esta forma. Si piensas que esto se ha acabado estás muy               equivocada. Algo como lo nuestro no se termina desapareciendo.


        21:59


         


        Reed


        Joder Anne... ¡YA BASTA! 


        22:07


         


        Silencio el móvil y permito que la noche con todas sus variantes de soledad me envuelva. El colchón se hunde bajo mi peso intentando cobijar un cuerpo demasiado dañado como para sanar con un simple descanso. Una preciosa taza de cerámica alberga un oscuro té, que aún humea sobre la mesilla de noche y el cual soy incapaz de beber. 


        Es curioso pero ya no tiemblo, el frío me recorre el cuerpo pero no lo siento. Los pensamientos me marean y el estómago se revuelve asqueado pero sin poder vomitar. Intento cerrar los ojos y descansar pero tampoco puedo. Las imágenes de recuerdos vividos inundan mi cerebro. No hablan, simplemente me machacan una y otra vez recordando mi terrible error. El recuerdo de su mirada, sus gritos desesperados bajo la lluvia, sus brazos suplicando perdón, el dolor del engaño. Todos ellos se amontonan en mi mente señalando la inmensidad de mi estupidez. Juró que me quería y le creí. Me dijo que era la primera y lo acepté. Soñé con sus brazos  y lo adoré. Volé con sus caricias de amor y me estrellé. 


        Aferro mi cabeza entre las manos para sostenerla mientras la luz de la luna clarea la habitación. Seguramente sea muy tarde y Jane esté dormida, la pobre mujer casi se desmaya al verme. Imagino que encontrar a tu hermana en el portal de tu casa, en estado de shock y completamente empapada, no es algo fácil de digerir. Sólo a mí se me ocurre semejante actuación. No tengo  derecho de agobiarla con mis problemas y mucho menos de preocuparla de semejante forma, pero en mi defensa tengo que decir que no estaba en condiciones de pensar más allá de mi propia vergüenza ¿Qué fue lo que dije cuando abrió la puerta? ¿Llegué a explicarme o simplemente caí en sus brazos desmayada? ¿Cómo fui capaz de llegar hasta su casa sin desplomarme por el camino? Esto es una pesadilla...


        Intento incorporarme con la ayuda de los cojines pero no puedo, el mareo sólo me permite sentarme en el borde de la cama. Agacho la cabeza y pruebo a respirar con suavidad pero no hay caso, la opresión en el pecho no me lo permite. ¡Es un infarto! Tiene que serlo porque nada puede causar tanto dolor en el corazón. ¡No! No pienso gritar. Si muero lo haré en silencio, ya he demostrado ser demasiado patética como para morir con tan poca dignidad. Inspiro, suspiro, respiro y vuelvo a inspirar. Las lágrimas brotan nuevamente como cataratas. No, no es un infarto... Mis penas no pertenecen a la carne, mi angustia es propia de quienes entregamos nuestro amor a quien nunca debimos mirar. John y sus maltratos consiguieron hundirme en la miseria pero Reed me apuñaló de herida mortal. 


        ¿Cuántos "te quiero" falsos que me aseguró sentir? ¿Cuántos suspiros de placer acepté como reales sin serlo? Miro hacia la ventana y los ojos se me cubren de lágrimas, otra vez... Y yo que pensé estar seca por dentro, sin embargo aquí sigo, llorando sin saber cuándo acabará. 


        Durante un tiempo soñé con una vida que creía merecer, soñé con los flechazos de cupido y la sonrisa de un angelito del amor que me miraba encantado... menuda ilusa. ¿Estaré destinada a coleccionar espinas de amor?


        “No vales para nada. Maldita mujer que no haces nada bien Más estúpida que la más estúpida de las cucarachas ¡No sabes ni mamarla en condiciones!”. Esas eran sus palabras antes de asestarme uno de sus certeros golpes. John no erró ninguno. Siempre me resistí a creer sus afirmaciones pero en días como hoy la realidad se confunde en mi propio mar de inseguridades. Estúpida o estafada, y eso que más da cuando el resultado es el mismo fruto envenenado. Creí en galanes de novela romántica, de esos que te enredan desde las primeras páginas y que finalizan con un te quiero apasionado pero, para variar, sólo me encontré con una bufonada interpretación de mi propia vida. ¿Se puede ser más tonta? Soñé con el amor y la vida me abofeteó con un saco de dolorosas mentiras. Las mujeres como yo no nacimos para ser queridas, más bien somos de esas que siempre miran la felicidad desde la acera de enfrente, de esas que por injusto designio divino, existimos para observar la fortuna pasar, no importa cuánto corramos, nunca la conseguiremos alcanzar.


        Me levanto sin fuerzas e intento caminar. Las piernas me sostienen pero no sé muy bien cómo. Si de mí dependiese me quedaría en esta cama eternamente. Con mucho esfuerzo llego a la ventana y consigo abrirla, inhalo el aire frío de la noche y me resigno ante el fracaso. El runrún de una ciudad dormida me recuerda que aún estoy viva aunque mi corazón no sea capaz de percibirlo. Debo esforzarme. Sé que tengo que salir de esta. No puedo permitirme caer. No otra vez, ¡pero cómo! Levanto la mirada al oscuro cielo buscando una respuesta pero nadie responde, ni ángeles, ni demonios. Nadie parece escucharme. ¿Cuál es mi Karma para semejante castigo? ¿Por qué a mí? Yo sólo busqué mi dulce minuto de amor...


         


        Llamada a través de Skype. 


        Doctora Brenda Klein llamando.


        Las manos me tiemblan por contestar. No quiero perder la llamada. Necesito hablar con Brenda.


        
          —Doctora Klein. Gracias por contestar mi mensaje.


          —Querida Anne, a estas horas creo que podemos romper con las formalidades paciente-doctor y puedes llamarme simplemente Brenda —. Dijo después de un amplio bostezo.


          —Siento mucho incordiarte a estas horas.


          —No te preocupes. Va incluido en las cien libras la hora.


          Sonreí sin ganas. Brenda Klein es una psicóloga de las más importantes del país pero conmigo no gana una céntimo. Pertenezco al grupo de mujeres maltratadas regional C. Soy una de las diez mujeres que Brenda asiste por plena vocación y puro corazón. Cuando llegué al grupo no estaba segura de si ese era mi lugar, incluso estuve a punto de marcharme pero la radiante sonrisa de la doctora Klein me invitó a entrar. Ella comenzó a tratarme hace algo más de un año y es la responsable que crea que mi vida aún vale algo, aunque yo persista reiteradamente en olvidarlo.


          —Bien, como verás, tengo una buena taza  llena de café, así que dispara sin miedo.


          Levanta la mano, y con una sonrisa en todo lo alto, me muestra por cámara una enorme taza con la frase “Porque Tú lo Vales”.


          —Me engañó y me siento morir... —la voz rota sale sin pensar.


          —Intuyo que hablamos de ese nuevo hombre en tu vida.


          —Sí, hablamos de Reed Blackman.


          Brenda se reúne conmigo una vez por semana y se encuentra al tanto de mi relación sentimental, y los supuestos progresos que en teoría estaba logrando en el último año.


          —Le creí como una tonta, me mintió. Dijo que me quería pero la única realidad es que va a casarse con otra.


          Brenda tose atragantada con el último sorbo de café.


          —¿Él mismo te lo dijo?


          —No. Lo descubrí de la peor manera. Los vi con mis propios ojos...


          —Entiendo —. La doctora Klein apoyó la taza y esperó unos segundos interminables antes de preguntar —. ¿Y tú qué opinas?


          —¿Qué opino? ¡Qué quieres que opine! Opino que soy la mayor de las imbéciles. Pensé que un hombre irresistiblemente atractivo podía estar interesado en alguien como yo. Pensé que sus sentimientos eran reales y ahora me siento totalmente destruida. Eso es lo que opino.


          —¿Por qué?


          —¿Por qué qué? ¿Brenda, has bebido?


          —Sólo café —. Contesta con indiferencia ante mi desesperación.


          —¿Entonces por qué preguntas algo así? ¿Cómo te sentirías tú si el amor de tu vida te engañara.


          —No estamos aquí para hablar de mi vida sino de la tuya. Vuelvo a preguntarte ¿qué sientes? — Suspiro resignada y con humedad en los ojos intento contestar.


          —Tristeza, miedo, dolor, cobardía...


          —¿Responsabilidad?


          —¡Es mi culpa! Yo le creí. Me dejé engañar.


          —Anne, ¿eres una especie de Dios al que nada se le escapa? ¿Tienes un poder especial para detectar las mentiras?


          —No, claro que no, pero yo debí... —me corta sin permitirme continuar con mi discurso victimista.


          —Querida mía, no debías nada. Te han mentido como a miles de personas día a día. No eres tonta, ni imbécil, ni nada semejante. Eres una mujer como todas, una que no se merece el dolor como castigo de nada. Tus sentimientos te agobian y aunque los has enumerado perfectamente, siempre se originan en la misma base, la culpa. Piensas que careces de valor y que no mereces el amor de un hombre guapo, pero imagino que los resultados serían los mismos con uno muy poco agraciado. No son sus sentimientos ni sus mentiras el mayor de tus problemas sino tu constante sentimiento de culpabilidad.


          —Pero no te he contado la historia al completo, si me escucharas...— Balbuceo intentando escabullirme de la verdad.


          —Y no la necesito. No me interesa saber las razones de Reed para mentirte. Estamos aquí para que descubras tus propias razones. La vida te dará golpes y mimos de forma intermitente y continua, pero todo eso no forma parte de ningún castigo ni recompensa de nadie. John te pegó y no lo merecías. En el pasado no pudiste defenderte pero no fue por falta de valor. Él fue el maltratador, no tú. Reed te engañó pero la mentira es su responsabilidad, no tuya. Cuéntame ¿sigues escuchando esa voz interna que opina blanco y negro al mismo tiempo?


          —Sí. A veces... Pero eso es algo muy común en las mujeres. Somos así ¿no? —.Intento desviarme por la tangente.


          —Anne, escúchame bien. Practica tus ejercicios, controla tu mente, refuerza tu autoestima y controla tu lado Mr Hyde destructor. Has conseguido crecer profesionalmente por lo que tú vales. Ahora es el momento de sacar a flote tu yo personal. Con o sin Reed Blackman eres una mujer inteligente, si él no lo ha visto no es tu problema. Tú vales, tú eres genial, tú has sido sincera y tú eres la dueña de tu propio destino. No cedas el control de tu vida a nadie más que a tu propio corazón.


          Las lágrimas me recorren silenciosas por las mejillas mientras intento digerir cada palabra.


          —Querida Anne, te apoyaste en un supuesto amor para fortalecer tu autoestima, yo te pido que lo hagas por ti misma. No creas que vales por si te quieren o no, encuentra tu valía en tus propios actos. Has sido capaz de resurgir de un pasado con la piel amoratada e insultos taladrando tus oídos ¿qué más necesitas para saber lo mucho que vales?


          Asiento con la cabeza a la cámara porque el nudo de la garganta no me permite hablar.


          —¿Anne, eres débil?


          Brenda pregunta con bondad y consigue despertarme de mi letargo. Ella me enseñó y confía en mí. Se lo debo.


          —No, ya no... 


          —Querida, en el pasado fuiste victima pero hoy serás tu propio verdugo si no te permites el don del error y el poder del auto perdón —. Suspiro aceptando una triste realidad.


          —Anne, sufres por un desamor como lo haría cualquier mujer. Permítete llorar e insultarlo, comer mucho chocolate e insultarlo, darte un baño de espuma y seguir insultando... 


          —Creí que eras psicóloga. ¿Se supone que ese es un buen consejo? — Levanto una ceja extrañada.


          —Querida, ante todo soy mujer, y nada mejor que unos cuantos insultos como para sentirte como nueva. Desgraciado, hijo de su madre o gilipollas, junto con un buena cuchara y un bote lleno de helado de chocolate, resultan ser la mejor de las curas —. Me seco las lágrimas mientras sonrío a mi peculiar psicóloga.


          —Doctora Klein, muchas gracias por haber contestado mi mensaje y por estar siempre que te necesito.


          —Gracias a ti por ser una paciente tan inteligente. Lucha porque nadie lo hará por ti. Ya no eres ni el rastro de la temerosa mujer que conocí, sigue así. Levántate y sigue. 


          —Lo intentaré...


          —¿Cómo?


          —Lo haré. Lo haré. Brenda... de todo corazón, gracias —. Dije mientras daba al botón de cortar.


          “¿Eres débil? No, ya no... Ya no.” . ¡No, no lo soy! 


           


          


          


          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Un nuevo día


          —¿Estas despierta?


          —¿Qué hora es?


          —Demasiado temprano. ¿Cómo te encuentras? —. La voz de Jane resultó nerviosa y asustada. Está claro que le di un susto de muerte. 


          —Estoy bien —. Balbuceé con falso entusiasmo. 


          Brenda me dejó mucho en lo que pensar. Intento sentarme en el respaldo de la cama mostrando seguridad pero no lo consigo. Mi cuerpo se siente débil y resentido. No he pegado ojo en toda la noche, tengo los párpados hinchados, y mi pelo es una pesada maraña de estambre enredado y rojizo. Mi imagen no puede ser peor.


          —Espera, ya lo hago yo.


          Jane acomoda los cojines tras mi espalda para que pueda incorporarme y eso me hace sentir aún más inútil de lo que ya me siento pero claro soy una... ¡Basta de pensamientos negativos! Autoestima resopla molesta.


          —Estoy bien. No tienes por qué preocuparte.


          Mi hermana se sienta en su precioso sofá individual que reserva para los invitados y me mira con cariño. Ambas estamos en silencio. Está claro que espera una explicación ¿pero qué se supone que debo decir? Como explicar que intentaste ser una heroína de cuento y terminaste siendo una copia lowcost de la Marianne de Delacroix. 


          ¿Cómo explicarle que soñabas con uno de esos hombres de traje Armani gris plomo, pero tú sólo eres capaz de conquistar a mentirosos de camiseta con tirantes y calcetines deportivos? ¡Conquistar! Jaja, si me río por no llorar. Me he acostado con él ¿pero lo de conquistar? Eso es algo que está claro que ni siquiera rocé. No se llama exactamente conquistar exactamente si el susodicho te pisa los sentimientos como basura. Brenda dice que es normal, que a todas nos han decepcionado alguna vez pero duele como mil demonios. Respiro con fuerza para tomar coraje de mi propia vergüenza y comienzo a explicarme.


          —Me engañó. Mintió. Está prometido. Va a casarse y... —Aquí va lo peor —. Espera un hijo.


          —Desgraciado... — Jane agacha la cabeza pero la mirada lo dice todo. 


          Su odio hacia Reed ha comenzado a nacer. Ambas nos quedamos en silencio para recuperarnos mientras las traicioneras lágrimas comienzan a brotar nuevamente. ¡Por qué no se agotan de una vez!


          —Un hijo...


          Jane acaricia mi mano sin mirarme. Sé que le doy pena pero me importa muy poco cuanta lástima estoy dando. La necesito. Necesito de mi hermana y su cariño. O acepto toda la ayuda posible o terminaré como Juana la Loca. Autoestima esconde la cara entre las manos queriendo desaparecer.


          —Lo vi con mis propios ojos—. Jane se levanta como si la silla quemara y camina por la pequeña habitación de invitados.


          — No lo entiendo. No es posible. ¿Por qué hacerte algo tan cruel? Seducirte sabiendo que te dejaría tirada. Es perverso, es egoísta, es de mal nacido, ¡es un hijo de la gran puta! 


          Abro los ojos extrañada por las palabrotas de Jane. Ella nunca las dice.


          —Sí... —. Apenas soy capaz de mover los labios.


          —Será desgraciado —. Jane no se contiene en calificaciones y mi propia vergüenza se esconde avergonzada.


          Agacho la cabeza sin defensa posible. Me incomoda que piense así del hombre que aún sigo queriendo, ¿pero cómo defenderlo? Ella tiene toda la razón pero mi corazón se niegue a razonar frente a tan claras evidencias.


          —Capullo integral... —¿Aún hay más?


          Jane está tan desconcertada como yo. La única diferencia es que a ella se le nota un enfado de campeonato mientras que a mí... Yo sólo busco desesperadamente un salvavidas que me rescate del dolor, una paloma que traiga un mensaje esperanzador, un reloj que me despierte de la pesadilla.


          —Nos engañó—.  Abro los ojos como platos sin comprender las declaraciones de mi hermana. 


          ¿Será que la locura y la estupidez en mi familia son cuestión de genética? ¿De qué está hablando ahora? ¿Se cree que es ella la engañada?


          —¿Jane, qué dices? Aquí no existe ningún nos, aquí sólo existe una única tonta de campeonato y esa soy yo.


          —¡No hables así! Cuando te pones en ese plan no te aguanto— resopla molesta—. La primera vez que lo vi me pareció totalmente prendado de tus encantos. Si en algún momento hubiera tenido alguna duda, algún leve indicio de su mentira, lo habría escupido, luego le habría pateado los huevos, y después lo habría arrojado al suelo, lo habría aplastado como a una mísera rata nauseabunda y entonces...


          Mi hermana estaba tan acalorada con el listado de amenazas que sólo fui capaz de hacer lo que cualquiera otra mujer hubiera hecho en mi posición. Me reí hasta que el pecho se me partió en dos. La carcajada me brotó sin pensarlo. Los nervios deben ser los responsable de liberar endorfinas a paladas. Es eso, o es que tienen que reservarme una habitación acolchada en el loquero más cercano. Me reí como nunca.


          Jane siempre tan recatada, tan educada y hoy parece una púgil lista para el combate. La pobre mujer se quedó pasmada al escucharme reír pero al minuto siguiente no pudo más que sonreír y unirse a mi histeria.


          —Anne, te quiero... Nos tenemos la una a la otra, no voy a permitir que te hundas por un imbécil incapaz de valorarte —. Dijo mientras acariciaba mi pelo enmarañado.


          —No pensaba reírme de esta forma. Eres genial —. Contesté pasando de la risa a la tristeza en un tris —. Yo también te quiero pero tengo que serte sincera, no puedo engañarte.


          —Dime —. Jane movió su trasero para hacerse un sitio a mi lado en el colchón.


          —Esta vez estoy tocada y hundida. Otras veces he visto el fondo y he tenido las fuerzas para reflotar pero esta vez tengo miedo. Me enamoré a tal punto que soñé con una vejez de mantas suaves, sofás y caricias tiernas. Soñé y he perdido.


          Me acaricio el anillo que me regaló. ¿Debería devolvérselo? Puede que sí. Igual cuando tenga fuerza suficientes para volver a verlo, quizás en unos de veinte años... mejor que sean treinta.


          —Saldrás de esta. Todas hemos sufrido por desamores y aunque hoy lo veas imposible, éste no es el fin de nada. Te harás más fuerte.


          —Si tú lo dices —. Contesté casi sin pensar. 


          Son las mismas palabras de la doctora Klein y parecen verdades absolutas pero cuesta muchísimo ponerlas en práctica.


          —Anne, tú no eres la culpable de todos los males del mundo. La muerte de John fue un accidente. La vida nos da golpes pero el tiempo siempre los termina sanando.


          ¿Golpes? Si tú supieras toda la verdad. Yo nunca fui sincera contigo. Golpes recibí muchos, algunos a puño cerrado y otros con palma abierta, también algunos tirones de cabello y patadas en las costillas, otras tantas... Sí, decididamente recibí golpes, pero la vida no estuvo allí para rescatarme. Algún día tendré que sincerarme y contarte cuán duros fueros esos reveses que la vida me dio y los moratones que dejaron por todo mi cuerpo pero hoy no es el día. 


          Mi hermana intenta ofrecerme consuelo y mi corazón desangrado se lo agradece. Autoestima llora avergonzada.


          La pobre continua con un bla, bla continuo en plan rollo autoayuda budista, creyendo que la escucho pero nada más lejos de la realidad. Su discurso son palabras llevadas por el viento, mi corazón no es terreno fértil para la siembra de esperanza. En los últimos años he sufrido puñetazos en el cuerpo y anoche recibí puñaladas en el corazón, no tengo fuerzas para clases magistrales de superación emocional. La frustración y la vergüenza circulan por mis venas con la misma intensidad que la rabia y el rencor. 


          Los sentimientos de comprensión y amor futuro no son para mí, demasiado tengo yo con superar cicatrices que dejaron surcos indignos de ultraje y desesperación.


          —... Y entonces verás que todo pasa y lo que hoy piensas que es terrible se convertirá en un triste recuerdo sin sentido. En el futuro conocerás a alguien y verás que todo es posible.


          —Si tú lo dices... —Si le doy la razón consigo que su discurso termine antes. 


          El móvil de Jane vibra descontrolado sobre la mesilla pero noto como ella rápidamente lo esconde bajo un cojín. 


          —Puedes contestar. Adam se pondrá nervioso sino respondes.


          —No es Adam, él está fuera por trabajo.


          —¿Y entonces por qué no contestas? ¿Y si es tía Elsa? Ella es muy mayor y pudo pasarle  algo. Contesta, me asustaré aún más sino lo haces.


          Intento rescatar el móvil enterrado bajo el cojín pero el grito de Jane me deja petrificada.


          —¡No es ella!


          Me detuve al instante. Si no es tía Elsa, ni Adam, ¿entonces quién llama con tanta insistencia y a estas horas?


          —Jane...¿Quién llama?


          —Nadie —. Huyó de mi lado como gato mojado. No tiene intención de contestarme.


          —Jane... No mientas. No tengo paciencia para más mentiras —. Mi hermana tragó con dificultad mientras se apretó la frente con disgusto.


          —Es él. Ha conseguido mi número de teléfono, y parece que le regalan las llamadas, porque si no, ya me contarás... —. Bufó molesta —. Ha estado insistiendo durante horas.


          Busco el móvil dentro de mi bolso y lo enciendo. Treinta y cinco WhatsApp y diez mensajes. 


          —Dios... — Tuvo que pasarse la noche entera intentando localizarme.


          El corazón me late con fuerza y no es sólo por amor. El miedo se instala en mi cuerpo. 


          —No puedo verlo. No estoy en condiciones de escuchar ninguna de sus mentiras, explicaciones o como él las llame.


          La voz resultó ser un triste sollozo de súplica. Aún siento sus caricias en mi piel y mi corazón súplica perdonarlo.


          —No puedo Jane. No puedo verlo. No se lo permitas. No digas que estoy aquí. Insistirá y no tengo valor... —Para rechazarlo.


          Me levanto nerviosa y busco como loca.


          —Mi ropa. La ropa —. Salir huyendo es la mejor opción.


          —Tranquila Anne. ¡Detente!


          Jane me gritó tan fuerte que consiguió detenerme en el lugar, con un zapato en la mano y un calcetín en la otra.


          —Escúchame bien. Reed llamó durante toda la noche pero no he abierto la boca. Primero me lo rogó, luego me lo suplicó pero no cedí. Te juro que es bastante insistente y muy poco delicado, creo que me gritó e incluso amenazó. Pero nada, no abrí la boca. No necesitas salir corriendo, en mi casa estás segura.


          El oxígeno comenzó a llenar mis pulmones nuevamente. Estoy a salvo pero por poco. Es cuestión de tiempo que me encuentre y que mi incoherente corazón lo perdone y acepte ser una amante en espera de migajas perdidas. 


          —Él no sabe que estás en mi casa. Dijo que te habías marchado de forma brusca y que necesitaba verte urgente y... — Jane calló dudando continuar.


          —¿Y?


          ¡Porqué pregunto! No me interesa. No tiene que interesarme. ¡No debería preguntar!


          Autoestima me patea el trasero.


          —Anne...


          —¿Sí...? — Soy idiota diagnosticada.


          —¿Estás segura de todo lo que viste? Lo que me has contado es demasiado fuerte y ese hombre parece tan desesperado.


          —¿Dudas de mí? ¡De tu propia hermana! —Estoy indignada —. De ti sí que no me lo esperaba...


          —Bájate de la moto que conmigo ese paripé no te funciona. Te creo, pero todo es demasiado extraño.


          Jane me acercó unos vaqueros suyos, suerte de tener una hermana con la misma talla.


          —Verás. Cuando contesté el teléfono no sabía que era tu Reed.


          —No es mi Reed. ¡Nunca lo fue!


          —Sí, bueno, en fin, como iba diciendo. No se me ocurre como consiguió mi número pero no tuve oportunidad de preguntarle. Ese hombre hablaba sin parar, se le notaba nervioso. Las palabras se le amontonaban sin sentido. Sólo suplicaba saber de ti —. Jane me acercó una camiseta de tirantes .


          —No tiene lógica. Un hombre que utiliza a una mujer por pura diversión no se preocupa por sus sentimientos o su seguridad. No tiene sentido.


          —Como si todas las mentiras que me contó lo tuvieran. ¿Cuáles fueron exactamente sus palabras? ¿Qué te dijo al teléfono?


          —La mayoría eran frases incoherentes o por lo menos nada comprensibles para mí. Quería saber de ti. Le contesté que no tenía ni idea de donde te encontrabas o con quien, y la verdad sea dicha, no mentí. Cuando llegaste estabas tan hecha polvo que se me heló la sangre. Estabas empapada. Te puse uno de mis pijamas, te di un tranquilizante y cerré la puerta para que ningún ruido te molestara. Sabía que algo malo había pasado pero preferí esperar a que pudieras hablarme. Y aquí sigo...


          Me acerco a la ventana a medio vestir y veo la luz de la mañana. Está amaneciendo. Parece que va a ser un día soleado. Cuánta injusticia. Fuera brilla el sol y yo aquí dentro, encerrada y con las fuerzas de quien sólo es capaz de ver la vida pasar.


          Jane se nota intrigada. Espera mis detalles y no se merece otra cosa que mi sinceridad. Respiro, tomo valor y comienzo.


          —Llevo días buscando pistas sobre el robo del huevo Fabergé. Sabes lo importante que es para Stonebridge y para mi carrera profesional el poder recuperarlo.


          Jane asiente sin atreverse a interrumpirme. Continúo hablando.


          —Me pareció tener unas pistas muy interesantes o por lo menos eso pensé hasta anoche. Me sentía cansada pero eufórica. Después de días investigando me pareció que los descubrimientos eran realmente buenos. Estaba tan enfrascada en mis hallazgos que me pase el día completo encerrada en el despacho. Mary me regañó por no haber probado bocado en todo el día por lo cual hizo reserva en El Pinocchio, ya sabes, ese restaurante que tanto me gusta. Llegué con un apetito voraz y con unas ganas locas de contactar con Reed pero fue imposible. Me senté a disfrutar de la comida y entonces fue cuando lo vi.


          —¿A Reed?


          —No. Primero me encontré con Suraj, el detective que conocimos esa noche en el Templo de las Pasiones, ese amigo de Reed indio tan guapo y...


          —¡Ya sé de quién hablas! Y no me interesa —. Los mofletes se le enrojecieron.


          —Está bien, no es necesario que te enfades. Sólo lo dije por aclarar. 


          —Lo siento. Sigue hablando. 


          Jane se sentó en el sofá y se miró las uñas mientras las movía nerviosa. Mi pobre hermana está tan atacada de los nervios como yo. 


          —Cómo dije, al principio vi a Suraj, me acerqué para saludarlo pero lo noté muy nervioso. Levanté la mirada y me di cuenta que Reed estaba reunido en el fondo con un pequeño grupo de gente. Algo parecido a una reunión familiar. Cuando me acerqué no imaginé nada malo. Estaba tan contenta de verlo que fui directo hacia él... así de tonta que soy... 


          —¿Y qué pasó después?


          —Su fiesta de compromiso. ¡Era su fiesta de compromiso! —Bajo la cabeza con algo de pena y muchísima vergüenza —. Su queridísima novia se me acercó sonriente y me mostró el precioso anillo incrustado en su dedo, y por supuesto no pudo contenerse de acariciar su tripa dejando muy claro que Reed era su hombre y el futuro padre de su hijo. ¡Dios! Siento ganas de vomitar con sólo recordarlo. 


          —Mal nacido.


          —Estaban festejando tan hermoso acontecimiento. Esos de pack completo. Boda y bebé por el mismo precio —. Mi hermana no es capaz de decir palabra y ni falta que hace. 


          —Allí estaban todos, Suraj, su hermano Gabe e incluso la misma Dolores. Sí — abro los brazos al cielo —esa señora que lo quiere como una madre y que según ella yo era buena para su chico —. Me muerdo la lengua para no insultar —. Todos estaban allí. Todos participaron del engaño y a ninguno le preocuparon ni mis sentimientos ni mi destino. ¡A ninguno!


          —Hipócritas —. Jane protestó y una lágrima perdida comenzó a recorrerme la cara.


          —Salí de allí como pude. Corrí en plena lluvia pero no me importó. Sólo sentía dolor y vergüenza. Jane, quise que la tierra me tragara y dejar de vivir en ese instante —. Seco una lágrima perdida con el dorso de la mano y trago para no comenzar a llorar nuevamente —. En ese momento llegó Marc. Creo que necesitaba hablar conmigo pero ahora mismo no recuerdo sobre qué. Le rogué que me ayudara. Creo que pedí que me trajera a tu casa, él resto son imágenes borrosas que casi no recuerdo.


          —Hiciste bien en venir. 


          —Descubrí su mentira. Debería sentirme engañada y enfadada pero en este momento sólo veo mi vergüenza. ¿Cómo pude pensar que un hombre como él pudiera sentir algo por mí? Me siento como la abanderada de todas las idiotas. ¿Podré recuperarme algún día?


          —Por supuesto que lo harás, pero Anne...


          —¿Qué pasa?


          —Esto no es comprensible. 


          —¡Que parte no entiendes! Se burló de mí. Utilizó el típico cuento de chico perseguido por sus fantasmas y como cortita de cerebro que soy, le creí —. Sonrío sin ganas cuando el timbre de la puerta suena una, dos y tres veces de forma insistente.


          —Es él—. Dije con la mandíbula apretada —. ¡No abras!


          —No sabe dónde vivo.


          —Seguro lo investigó. Ese es su trabajo. No le abras por favor, yo no puedo... — Enfrentarlo, verlo, olvidarlo, perdonarlo.


          Jane caminó decidida hacia la puerta de entrada. Es toda una leona lista para atacar. ¿Cuándo dejó de ser la mujer débil y educada para convertirse en un tsunami de hermosas curvas? Y lo peor de todo, ¡por qué no me he dado cuenta de tan tremendo cambio radical!


          —¿Quién es? — La voz dulce de Jane traspasó la puerta de madera maciza.


          —¡Jane! Soy Mary. La secretaria de Anne. Por favor abre.


          Ambas resoplamos más relajadas. Jane entreabrió la puerta para que Mary no pudiera verme detrás, mientras simulaba su cara más inocente.


          —¿Qué necesitas?


          —Jane, permíteme pasar. Tengo que hablar con Anne. Es urgente.


          —Ella no está aquí pero cuando la vea le digo que la buscas —. Jane estaba por cerrar la puerta cuando Mary elevó la voz.


          —Sé que está contigo y si no quieres que tu hermana termine en la cárcel acusada de ser la mayor ladrona en piezas de arte, te sugiero que me permitas entrar. Te lo advierto Jane, tengo un arma y no dudaré en utilizarla —. Jane abrió los ojos como huevos espachurrados.


          —Mis gritos... mis gritos —. Mary sonrió con pícara maldad—. Son mi mejor arma.


          Ambas se miraron listas para atacar pero yo decido intervenir y hacer acto de presencia. Mis ánimos no están para soportar a dos luchadoras de Mortal Kombat 2 versión Xbox One.


          Mary sonríe aliviada al verme. Parece haber corrido una maratón. La pobre mujer aceptó una taza de café y se relajó un poco al sentarse. Jane toma asiento frente a ella sin quitarle ojo de encima mientras yo espero impaciente a que hable. Mi secretaria no parece haber pasado mejor noche que la mía.


          —Anne... —Dijo con aparente prudencia —. Anoche, después que salieras por la puerta, entró un inspector que dijo llamarse Walker. Tom Walker. Dijo que era nuevo en el caso y que Suraj Kumar estaba relegado de su cargo. Me dijo que las coincidencias eran muchas y que era urgente hablar contigo.


          Mary respiró para tomar aire y continuó.


          —Dijo que las pruebas te incriminaban y que serías encarcelada. Cuando grité para decirle que estaba loco me amenazó con detenerme a mí también. Me dijo que, o le decía dónde estabas, o sería culpable de encubrimiento y obstrucción a la justicia.


          —¡Qué! ¿Pero de qué diablos estás hablando? ¿De qué se me acusa?


          Mary apoyó la taza de café en la fabulosa mesilla de madera tallada y levantó la vista para fijar sus ojos en los míos.


          —De ser la responsable del robo del Fabergé en Stonebridge.


          —¡Pero qué estupidez! Eso es una tontería. Yo jamás haría cosa semejante. Es mi museo, mi carrera, mi futuro. Stonebridge me da la oportunidad de realizarme como mujer profesional ¿Por qué haría algo semejante?


          —¡Ella es incapaz de hacer algo así! Vive pensando en salvar reliquias, no en robarlas. — Jane contestó molesta.


          —Lo sé pero las pruebas la implican...


          —¿Pruebas? ¿Qué pruebas? Todo esto es de locos. Me calzo unos zapatos y vamos para comisaría. Ese tal Walker se arrepentirá de acusarme.


          —Anne, no puedes ir. Ese hombre está dispuesto a verte entre rejas. Está decidido a dejarte allí por mucho tiempo.


          —¿Pero por qué? No entiendo. Se supone que debe buscar la verdad. Para eso están los polis.


          —Walker me enseñó unas fotos de ti y de Reed bastante... cariñosas.


          Miro a Jane y regreso a fijar mi vista en Mary.


          —¿Y eso qué tiene que ver con el robo en Stonebridge?


          —Verás, ese tal Walker comenzó a acribillarme a preguntas. Yo dije que no sabía dónde estabas y que no podía darle la dirección de tu casa sin una orden judicial y él se puso hecho una furia. 


          Mary tembló recordando el momento.


          —Gracias...


          Mary asintió y continuó con su relato. Nunca la he visto tan asustada. Ese tal Walker debe ser un muy mal bicho.


          —Grité histérica intentando que me soltara cuando Reed entró por la puerta como el mismo ángel caído. Tenía el traje totalmente calado, el pelo revuelto y la mirada más oscura que nunca. Anne, era Lucifer reencarnado. Si lo hubieses visto...


          Sorbe otro poco de café, aun temblando con el recuerdo.


          —Cuando Reed vio a Walker y las fotos sobre el escritorio... Ay Dios.


          —¿Qué sucedió?


          —Reed se lanzó sobre el inspector y comenzó a golpearlo sin tregua pero Walker no se amedrentó, lo agarró por el cuello y cayeron al suelo enloquecidos por matarse el uno al otro. Suraj entró en ese momento y entre los dos pudimos separarlos pero Reed estaba dominado por el mismo demonio. Gritaba a Walker con la cara desencaja mientras Suraj lo aprisionaba contra la pared. Reed gruñó como lobo enjaulado. Dijo que si se acercaba a ti le cortaría las pelotas en pequeños trozos, que lo dejaría desangrar y que disfrutaría viéndolo morir. Fue horrible...


          Mary cerró los párpados asqueada.


          —¿Y qué pasó después? — Dije con una mano apretando mi pecho.


          —Walker recordó a Suraj que estaba fuera del caso y lanzó a Reed una orden de búsqueda y captura. ¡Blackman! Te destruiré, dijo con rabia y se marchó.


          —¿Búsqueda y captura para quién? — Mi hermana seguía sin comprender.


          —Para mí... — Dije sin aliento.


          Las cosas no podían estar peor. Aprieto mi cabeza intentando despertar pero nada. Sigo atrapada en una pesadilla que se niega a abandonarme y que se estropea a cada minuto.


          —Reed me comentó algo de una discusión entre él y tú. Me exigió la dirección de Jane —. Mary continuó hablando.


          —¿Todavía hay más? — Contesté con una risa histérica que las asustó a las dos.


          —Sí. Reed estaba muy alterado, parecía estar en el mismo infierno y tuve miedo. Dije que no sabía nada de ti. Preferí encontrarte antes que él.


          —Hiciste bien. Anne no volverá con ese cerdo. Estoy segura que todo esto es por su culpa.


          Jane tiene razón. Reed no sólo me ha destrozado el corazón sino que me ha puesto en primera línea de un fuego. Un fuego que no me pertenece.


          —Walker habló verdaderas barbaridades de Reed, se le nota que lo odia y hará todo lo posible para destruirlo —. Mary agregó contundente.


          —¿Y qué tengo que ver yo en toda esa historia? Ese Walker seguro que se olvida de mi cuando sepa que él y yo no estamos juntos —. Espero.


          —No lo creo. Walker sabe que Reed siente algo por ti, lo ha notado y piensa lastimarlo a través tuyo.


          —Pues es tonto, Reed no siente nada por mí. ¡Por qué no persiguen a su prometida!


          Mary abrió los ojos sorprendida pero prefirió no preguntar.


          Comienzo a caminar por el salón intentando buscar alguna vía de escape. Esto no me puede estar pasando. Ya no sólo soy una mujer pisoteada sino que además la justicia me está buscando. ¿Buscando? ¡Buscando! Jane. ¡Jane!


          —Tengo que irme de aquí cuanto antes. Cuando no me encuentren en mi casa me buscarán aquí —. Chillé desesperada.


          —No tengo miedo —. Jane dijo con seguridad.


          —Pero yo sí —. Estaba por replicarme cuando la detuve levantando la mano.


          —Tengo que salir de todo este embrollo cuanto antes y no podré defenderme si sé que tú también estás implicada.


          —¿Qué vas a hacer? ¿Dónde vas a ir?


          —Con respecto a eso... —Mary metió la mano en su bolso y sacó un par de reservas de avión.


          —¿Y eso?


          —Pensé que si viajabas a Paris... y continuabas con la investigación, tendrías más tiempo para enfrentarte a ese poli y conseguir pruebas de tu inocencia.


          —¡París! Pero que locura estás diciendo —. Jane gritó molesta —. Anne no puedo ir a Paris. Eso sería una locura.


          —O tal vez no...


          Dejo de caminar y estrecho los ojos para observar a Mary. Ella me sonrió y al momento comprendí su plan.


          —¡Qué! ¿Qué está pasando? ¿Qué están tramando?


          —Necesito que me prestes una pequeña maleta. Somos de la misma talla y tu ropa me valdrá. Necesito un par de vaqueros y unas cuantas camisetas.


          —¿Piensas huir? ¡Estás loca! Te encontrarán y será aún peor. Anne, no sabes lo que dices.


          —Jane —. Me acerco y aprieto la mano temblorosa de mi hermana —. Estoy más segura que nunca. Ese hombre quiere vengarse de Reed a través mío. Debo entregarle pruebas de mi inocencia o jamás seré libre.


          —¿Y lo conseguirás desde París?


          —Espero que sí —. Jane se apretó la sien pero al instante se puso firme.


          —Está bien. Voy contigo.


          —Jane... —continué apretando la mano de mi hermana —. No puedes venir. Tienes un marido y él no te lo perdonaría jamás.


          —No me importa. No te dejaré sola.


          —Lo harás.


          —No estará sola —. Mary habló con una sonrisa resplandeciente —. Mi maleta está en el coche. 


          Le sonrío con gratitud, jamás lo hubiera imaginado.


          —Deberás cuidarte. ¡Promételo! — Jane sollozó asustada.


          —Lo haré.


          Suelto la mano de mi hermana y corro hacia la habitación. Mary y Jane me siguen con la misma celeridad. Mi corazón estará destrozado pero si pierdo mi futuro profesional lo perderé todo. Si me queda algo de sangre en las venas este es el momento de demostrarlo y no pienso fallarme. Autoestima se persigna al cielo esperando un milagro.


          


          


          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Buscando sin saber


          —¿Señorita algo para beber?


          —Una tila por favor.


          —Por supuesto —. Contestó la alegre azafata.


          —Que sean dos —. Dijo Mary con los nervios a flor de piel.


          El viaje es de lo más corto, tanto que no creo tener tiempo de terminarme la infusión pero necesito calmar mis nervios. Llevo veinticuatro horas en las cuales he pasado de ser una mujer con la sonrisa en los labios a convertirme en una mujer engañada y abandonada; y como si esto fuera poco, ahora soy prófuga de la justicia. ¡Prófuga! Pero si soy de esas que paga las multas por adelantado por no discutir. Autoestima patea un cubo de reciclaje.


          Muevo con energía el palito dentro del té. Sé perfectamente que la doctora Klein me tiraría de las orejas si me escuchara decir esto pero si el universo no ha decidido enseñarse conmigo ¡entonces por qué me pasa todo a mí! En primer lugar fui viuda de quien todos consideraban una joya pero que resultó ser un trozo de carbón mojado, luego creí encontrar el amor verdadero pero resultó ser un cretino mentiroso, y para colmo de males, cuando intento ser una profesional respetada, sin quererlo ni beberlo, me convierto en la mayor sospechosa de un delito que me repugna de sólo pensarlo. Madre de Dios, o es cuestión del demonio, o me han orinado una docena de gatos negros. ¡Todos a la vez!


          Sorbo un poco de mi tila e intento cerrar los ojos ejercitando mis ejercicios de relajación personal pero nada, su mirada fría glacial me persigue. No importa lo que mi cerebro analice mi corazón se niega a olvidarlo. Muchas veces creí que si la vida te enseña el amor, por corto que sea, eras una mujer afortunada por sentir lo que otras no vivirían jamás, pero hoy, sentada en un avión y huyendo de todo, creo que me equivoqué. Un corazón roto es diez mil veces más doloroso que un corazón estéril. Lo quise, lo quiero y odio reconocer que deseo encontrar una razón para perdonarlo.


          ¿Estarás con ella? ¿La besas con ternura? ¿La miras igual que a mí? ¿Le haces el amor con la misma pasión? ¿La acaricias sin recordarme?


          Mi voz interior suplica una respuesta a mi favor aun sabiendo que me hago daño. Es triste pero cuando sólo has aprendido a través del dolor, te cuesta buscar otro camino. Hipnotizada en mis pensamientos enciendo el móvil en modo avión. Una vez más.


           


           


          Reed


          Sé que no quieres escucharme pero cuando te escribo siento que algo de ti aún queda                en mí. Escucha mis motivos, eres mi único deseo. 


          8:00


           


          Reed


          Me dormí y te soñé a mi lado. ¿Estoy loco?


          11:28


           


          Reed


          ¿Dónde estás? Compadécete de mí. Sin ti no soy ni la mitad de mi mismo. Regresa conmigo. Sin ti no es vivir.


          12:00


           


          Reed


          ¡Foster! Estoy muriendo. Te juro que si pudiera odiarte de la misma forma en que te               quiero lo haría. Pero no puedo. Espérame...


          13:16


           


          —Si yo pudiera también te odiaría.


          —¿Estás segura?


          Mary observaba totalmente concentrada la carpeta con mis apuntes y unas fotos que conseguí imprimir de mi correo.


          —¿Cómo? Perdón me distraje. ¿De qué hablas?


          —Digo si con sólo una foto puedes saber si es original y no una réplica.


          —Prácticamente sí —. Dije al ver la foto del Fabergé. 


          —Eres buena Anne Foster. ¿Tienes algún plan para recuperarlo?


          La voz de Mary sonó preocupada y es cuando me doy cuenta de mi enorme torpeza. Autoestima se patea el trasero. 


          Regodeada en mi dolor no fui capaz de pensar en el riesgo que Mary estaba asumiendo desinteresadamente. Ella no está obligada a seguirme en esta locura, sin embargo aquí está, a mi lado y dispuesta a todo. 


          —Mary, te agradezco todo lo que has hecho por mí pero al llegar a París será mejor que regreses a casa. No tengo ni idea a lo que nos estamos enfrentando o los peligros que podamos correr.


          —Ni muerta. No sueñes que vas a deshacerte de mí. Para una vez que tengo algo más interesante que no sea preparar cafés o sacar fotocopias…, De eso nada, yo me quedo —. La frescura de su sonrisa iluminó el avión.


          —Mary, yo...


          —No tienes que decir nada. Estabas enamorada y yo terriblemente celosa. Ambas nos dijimos cosas que no debíamos y espero que esté olvidado y enterrado.


          —Lo está. ¿Por cierto has dicho celosa?


          Mary es una beldad rubia con un par de tetas dignas de admiración y una agilidad de palabras que ya nos gustaría a muchas. ¿Dijo celos?


          —Anne, eres una mujer valiente hecha a sí misma. Tienes una carrera prometedora, una hermana que te adora y un hombre irresistible que murió frente a tus encantos. Sí. Estaba muy pero muy celosa—. Contestó con absoluta sinceridad.


          —Debí hacerte caso. Él me engañó, eso no es amor.


          —Yo dije que era un hombre muy complejo y que podría hacerte sufrir pero no creo que...


          —Acertaste de pleno. 


          —¿No tiene solución?


          —Imagino que a su prometida y a su futuro hijo igual no les guste que regrese conmigo.


          —¿Hijo? Menudo cabrón... 


          —Ya ves.


          — Eres una mujer joven, con una carrera estupenda y una inteligencia desbordante. Dentro de poco tendrás un montón de hombres comiendo de tu mano.


          —Puede, pero no es mi prioridad. Busquemos ese dichoso Fabergé y terminemos con esta tontería cuanto antes. Quiero volver a mi trabajo, a mi hogar y crear una vida sólo para mí.


          —Walker no tiene pruebas suficientes contra ti. Con el Fabergé podremos desmontar todas su mentiras.


          —Sí, recobraremos esa pieza y ese desgraciado tendrá que olvidarse de estúpidas venganzas. Por lo menos conmigo, Reed ya no forma parte de mi vida y espero que eso lo haga olvidarse de sus acusaciones. Cuando el huevo esté nuevamente en el museo, Walker y Blackman arreglarán sus diferencias entre ellos y me dejarán a mí en paz.


          —Estás muy segura que lo vuestro terminó pero anoche cuando Reed entró en Stonebridge no parecía ser un hombre vencido.


          —Da igual, no quiero saber nada de su feliz paternidad. Está fuera de mi vida desde anoche. ¡Mary! Nos hemos olvidado de Bruce. Estará preocupado al no saber nada de mí.


          —No te preocupes. Antes de salir lo llamé y le conté todo lo que estaba pasando.


          —¿Le hablaste de nuestro viaje? 


          —Sí pero sin detalles. Tuve miedo.


          —Bruce es mi mentor y un buen amigo, él nos cubrirá. No debemos preocuparnos.


          Mary respiro más relajada justo en el momento que nos pedían abrocharnos los cinturones. París me espera. Recobraré mi futuro profesional, volveré a mi trabajo y luego... Quién sabe. Autoestima mira ilusionada el anaranjado horizonte. 


          


          


          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Sin ti 

        


        Reed Blackman


        Para: Mi chica 


        Te necesito


        ---------------------------------------------


         


        Nena, no estoy muy seguro de ser capaz de utilizar las palabras apropiadas pero por ti juro que lo intentaré. Sé que no quieres escucharme. Sé que no te merezco y que alguien como tú merece a alguien mil veces mejor pero por favor no me pidas que te deje marchar porque eso no puede ser. 


        Te daré el tiempo que necesites, esperaré todo lo necesario, pero no imagines siquiera una vida sin mí porque enloquezco de sólo pensarlo. Una vida sin ti ya no es posible.


        Desde que te fuiste el hombre frío e insensible del pasado ha regresado y con mucha más fuerza. A veces me doy miedo de mí mismo. Es un monstruo que intenta dominarme y matar los sentimientos que tú creaste. ¿Sabes algo? Anoche, al reconocer que ya no estabas a mi lado, fui al Templo de las Pasiones pensando en mancillar tus recuerdos. Te odié, grité e insulté, estaba desesperado por borrarte de mi mente, quise odiarte y me empeñé en conseguirlo pero no funcionó. Sólo fui capaz de emborracharme hasta perder el conocimiento. Hoy te escribo desde la soledad y con una resaca de mil demonios              rogándote que vuelvas. Ya no me queda ni orgullo ni mal humor, todo lo he perdido contigo. 


        Me partes el corazón y destrozas mi razón. Sabes que te necesito porque nadie más que tú abrazó mis más oscuros secretos y me amó a pesar de mis miles imperfecciones.


        Nena, ambos somos dos seres jodidos por un pasado que nos marcó en cuerpo y alma. Los dos sabemos de golpes y desamor. Los dos comprendemos nuestras tristezas y sanamos nuestros recuerdos. Cariño, nadie te querrá como yo porque nadie te comprenderá como yo. 


        Mi chica, regresa y escucha las historia de un hombre que se equivocó por miedo a perder su único amor. Tú.


         


        Te quiero. Solo tuyo.


        R.B


         


        Cierro el ordenador y permito que las sábanas escondan mi desconcierto. ¿Qué significa esta locura? ¿Cuál es tu juego Reed Blackman? ¿Buscas una amante con quien divertirte o sólo sientes tu orgullo de macho herido? Dices que me quieres pero me engañas ¡Por qué! Autoestima se aprieta la cabeza entre las manos.


        Mi razón comienza a flaquear ante un mar de dudas. ¿Por qué mostrar tus sentimientos a una mujer que sólo has utilizado? ¿Qué pasa exactamente con esa mujer y tu niño? ¿Cuál de las dos es la engañada? 


        Aprieto los ojos con fuerza. La cabeza se me parte y la locura no tardará en aparecer sino intento descansar. En pocas horas me enfrentaré a lo que espero sea una solución a uno de mis tantos problemas. No puedo permitirme distracciones sentimentales. Cómo dice la doctora Klein debo solucionar mis problemas de uno en uno. Llevo diez días luchando por esto y mi futuro profesional depende de mi actuación de mañana, por lo tanto, a dormir a triple velocidad. Cierro los parpados e intento olvidar al único que ocupa parte de mis días y todas mis noches.


         


        —Eres una actriz malísima, o disimulas mejor o terminamos en algún contenedor de basura de Montmartre —. Mi voz resultó ser más divertida de lo deseado y Mary se rió a carcajada suelta.


        —Anne, mírate al espejo y dime si en lugar de dos prostitutas de alto standing no nos parecemos a dos travestis en rebajas.


        Esta vez no pude contenerme y ambas estallamos en carcajadas. Mi vestido es azul brillante, muy brillante y el de Mary... en fin, no tengo palabras para describirlo.


        —Ya no me queda efectivo y si utilizo la tarjeta de crédito nos pillarán en menos de una hora —. Expliqué avergonzada.


        —¿Y por eso compraste disfraces de un chino en liquidación?— La risa ahora es con lágrimas incluidas.


        Mary se destornilla al intentar acomodar su amplio escote, que por alguna deficiencia en el diseño, tiende a caerse siempre del lado izquierdo dejando medio pecho al descubierto.


        —No son disfraces de un chino —justifico con la boca pequeña —están comprados en una tienda india, y muy bonita por si te interesa saber. Son colores de última moda en la pasarela de París. Ese naranja te sienta tan... tan... ¿innovador?


        Mary estalló en carcajadas sosteniéndose el escote para no dejar su pecho al aire y yo agradecí su buen humor. 


        Llevamos días persiguiendo pistas por todo Paris y hoy es el gran día. Estamos seguras que el Fabergé será presentado en una subasta clandestina. Cuando me encuentre allí comprobaré su autenticidad, denunciaré su aparición y ¡Pam, mis problemas resueltos!


        —Anne, vuelve a contarme el plan —. Mary habló mientras se enganchaba con un imperdible el escote al sujetador.


        —¿Otra vez?


        —Sí, porque te juro que lo de hacernos pasar por putas no me queda muy claro. Después de llevar una semana alimentándonos a base de hamburguesas creo que soy capaz de prostituirme por una baguette y un trozo de camembert pero me gustaría que me repitieses exactamente el tipo de putas que somos —. Ríe con diversión y me contagia su buen humor.


        —¡No exageres! No somos tan pobres. Un día tomamos un crepe frente a la misma Eifell —. Dije con sorna —. Y no somos putas, somos señoritas de compañía de alto standing.


        Mary se carcajeó con ganas.


        —¡Válgame Dios! Que a nadie se le ocurra confundirnos con simples zorrones —. Mary se secaba los ojos de tanta risa— No seremos putas de veinte libras sino ¡meretrices de American Express!


        Las dos reímos con ganas. Necesitamos descargar los nervios acumulados en unos días de penurias y mucha hambre.


        —¿Entonces esperamos a que vengan a buscarnos?


        —Sí. 


        —¿Antoine estará con nosotras?


        —Sí, pero fingirá no conocernos. Es director del Museo Arqueológico Central de París y nosotras somos dos meretrices y de lujo.


        —Lo de lujo yo no lo diría en voz alta. Este vestido brilla más que una boda gitana y el tuyo es más azul que... que... el resplandor.


        —¿Del cielo?


        —No el Resplandor la película. Simplemente terrorífico.


        Mary insistió en enderezar su escote pero nada de nada. El fallo de confección era evidente pero por veinte euros no se puede pedir mucho más al diseñador.


        —Pues yo no lo veo tan mal.


        —Eso es porque el espejo es opaco.


        Mary tenía razón. El espejo parecía haber pasado la segunda guerra mundial. El hotel es de una estrella e imagino que cuando se la otorgaron fue porque el conserje escondió los ratones en el armario.


        —Gracias por estar a mi lado. Sin ti no habría podido.


        —¿Gracias? Mírame bien —. Contestó admirándose en el espejo—. Desde el instituto las chicas me han llamado zorrón por el sólo hecho que sus novios babeaban más conmigo que con ellas. Gracias a ti, Anne Foster ¡He ascendido! Ahora soy puta y de las caras.


        —Y en el mismo París. No lo olvides.


        Ambas reímos a carcajadas mientras ensayamos una vez más nuestra tapadera. No podemos fallar. Mi futuro de mujer autosuficiente y libre está en juego.


        —Resumiendo. Esta noche se realizará en Montmartre la mayor subasta internacional  clandestina de obras de arte robadas.


        Mary asintió con la cabeza.


        —Antoine nos proporcionó las tapaderas y debemos estar a la altura —. Mary se amplió el escote mientras me guiñó un ojo afirmando —. Él y yo fuimos compañeros de estudios y aseguró que la información es correcta y yo le creo.


        —Estás muy convencida.


        —Lo estoy. Es el Fabergé. Tiene que serlo —. Contesté más para mí misma que para Mary.


        —¿Y lo de putones es absolutamente necesario? No porque me avergüence de nada ¡pero por Dios! este vestido es horroroso. ¿Por qué no simulamos ser dos inglesitas excéntricas?


        —No tenemos dinero para la fianza de la subasta y no creo que dejarán a dos extrañas participar de un evento tan... ilegal. No, esta es la única opción de participar y verificar la autenticidad de la pieza sin ser descubiertas. Recuerda que los mafiosos de todo el mundo se reunirán allí. Debemos ser mucho más que precavidas.


        —Está bien, está bien. Y hablando de todo un poco, ¿crees que pondrán canapés de foie?


        —Eso espero, amiga mía porque a mí también me ruge el estómago.


        Me rió de nuestra triste situación pero esta vez Mary no me sigue la broma.


        —¿Por qué lloras? 


        —Nada importante, es sólo que me has llamado... amiga.


        —¿Y? —. Estoy desconcertada —. Me lo has demostrado en todo momento desde que llegamos. Eres una mujer excelente y estoy encantada de llamarte mi amiga. En el pasado mis tontos prejuicios me hicieron ver sólo superficialidades pero estos días no habría subsistido sin tu apoyo.


        Mary agacha la cabeza y me siento incómoda. Es una mujer exuberante pero con inseguridades al igual que yo. Las suyas son diferentes a las mías pero ambas sufrimos sus mismas consecuencias. Soledad y frustración.


        Mi estúpida competición femenina me cegó para ver la gran amiga que podría tener delante y este viaje me ha enseñado a escarbar antes de prejuzgar.


        —Te prohíbo que llores. ¡Se nos correrá el maquillaje! —Mary sorbió por la nariz con fuerza mientras asintió con la cabeza.


        —¿Aún piensas en él?


        Menudo cambio de tema. 


        —Sí, en cada lugar y en todo momento. Me siento vacía.


        —Entiendo.


         —No lo creo. Eres una de las mujeres más guapas y seguras que conozco. A ti nadie te engañaría como a mí.


        —¿Eso piensas? Nunca ningún hombre me quiso para algo más de una noche. Ya sabes, la rubia de tetas gordas que está muy buena pero que no se molestan en conocer. Los hombres te buscan para tener sexo y las mujeres para arrancarte los pelos. Ninguno de ellos se preocupa por tus sentimientos.


        No soy capaz de contestar. En el pasado yo también fui una de esas mujeres que la prejuzgó y que envidió sus curvas. Yo también prediqué sobre la libertad femenina pero llamé guarras a aquellas que vivían su propia libertad. El tiempo y este viaje me enseñaron la estupidez de valores preconcebidos sin fundamentos que espero no volver a repetir. Yo misma estoy viviendo un universo de incoherencias difíciles de explicar. Estos días en la soledad de mi abandono he tenido demasiado tiempo para pensar. Me entregué a un hombre y no puedo negar que ambos disfrutamos y aunque debería asumir lo sucedido y dar carpetazo de cierre, mi corazón ciego se niega seguir adelante. Me retuerzo buscando explicaciones y porqués sin aceptar mi única realidad. Me enamoré y se acabó.


        Mary intentó ser amada pero nunca lo consiguió, mi hermana Jane se encuentra atrapada en un matrimonio sin amor mientras que yo confié y se acabó. Punto final de la historia. No hay mucho más. La doctora Klein tiene razón, debo dejar de pensar en blanco y negro a la vez o me volveré loca. Si no me quiere tendré que seguir adelante, y si me quiere, lo siento por nosotros porque jamás seré su amante. Provengo de una familia rota y no pienso ser yo la que rompa una sin formar.

      

    

  


  
    
      


      
        
Sólo trabajo


        Reed Blackman


        Para: Mi chica


        Allí estaré.


         


        Por alguna estúpida razón aún tengo esperanzas en que leas mis correos.


         


        Necesito que me escuches, suplico que regreses a mi lado pero no apareces por ningún sitio y la desesperación me domina. Continúo suplicando por un perdón que no consigo alcanzar mientras te busco sin poder encontrarte... Sin ti la habitación es silenciosa y demasiado fría. La soledad de mi cuarto no deja de recordarme el sonido de tu respiración al dormir y en mi cama vacía aún siento tus curvas buscando mi calor. Estoy enloqueciendo, lo sé, pero no deseo curarme porque en esta bendita locura, la fantasía es mi única realidad y tus labios sobre los míos una dulce verdad. 


         


        Nena, no puedo olvidarte y no quiero olvidarte. Desde que te fuiste cada noche caigo en un sueño del que no pretendo despertar. Allí, en mis más profundos secretos no soy esclavo de mis errores y tu amor es casi tan profundo como el mío. En mis dulces sueños eres mi dueña, esa capaz de quemarme con su mirada y la que suplica con su cuerpo unas caricias que mis manos jamás negarán.


         


        Antes de ti la soledad era mi único y fiel compañero pero tú lo alejaste, no quieras devolverme a unas sombras con las que ya no sé luchar. No me pidas que te deje marchar porque no tengo el valor suficiente como para hacerlo. Eres mi necesidad y mi único manantial ¿cómo piensas que puedo sobrevivir sin ti? 


         


        No me olvides, te prometo que te buscaré allí donde estés, te envolveré con mi cuerpo y te recordaré a quien pertenece tu amor, mi corazón ya está contigo. Espérame.


         


        Solo tuyo.


        R.B


         


         


        ¡No! ¡No! Olvida esa maldito correo. Debo olvidar. Tengo que concentrarme. Me la estoy jugando y si debo parecer una prostituta enamorada lo haré y no tendré remordimientos de conciencia. Nin-gu-no. ¡Concéntrate aquí y ahora! 


         


        —Mm, esto está buenísimo —. Mary lamió sus labios disfrutando cada gota de salsa.


        —Espectacular —. Contesté mientras intentaba regresar mi cerebro a la realidad. 


        —¡Oh Dios! Esto es un pecado —. La pobre Mary disfrutaba cada trozo como si fuese el único.


        El espeso jugo templado de la carne en su punto cubre mi plato entremezclándose con una blanca salsa de champiñones, suave, tersa y con pequeños picatostes de pan crujiente que le dan un sabor de otro mundo. Mary y yo llevamos demasiados días malviviendo por los suburbios de París como para no salivar ante tan grande magnificencia.


        —Es el cielo. Prueba mi plato.


        Mary me acerca un tenedor cargado con el jugoso magret de pato con salsa a la naranja y acompañada de unos espárragos crujientes que me hacen saltar las lágrimas.


        —¿Y entonces, cuánto tiempo dicen que llevan en París?


        Gerard, alias el mafioso, nos preguntó interesado, mientras expulsaba el humo de un auténtico puro cubano, que no debería bajar de las cien libras... la calada.


        Mary ni siquiera escuchó la pregunta, se encontraba demasiado absorta en su pato como para responder por lo cual pongo mi mejor vocecita de prostituta de lujo y contesto con soltura.


        —Poco más de un año pero esperamos poder quedarnos mucho más. Tú país es delicioso —. Lo miro con aires de picarona insaciable mientras araño su brazo con mi dedo índice. Lo vi en una peli y siempre quise hacerlo.


        —Eso parece... — Dijo mientras arqueaba una ceja observando a Mary que en ese mismo momento decidió mojar un trozo de pan en la espesa salsa caramelizada. 


        ¡Dios, me muero de envidia! Yo haría lo mismo sino fuera porque Gerard, mafioso de profesión, no parece muy contento con nuestros servicios ¿será que las prostitutas no cenan? El hombre no parece alcanzar los cincuenta. Tiene unas pocas canas en la parte superior de la patilla y posee una mirada de esas que despejan un atasco. Dura, penetrante y muy, pero muy seductora. Viste una camisa impecablemente planchada y extremadamente cara. Rólex original y zapatos Louis Vuitton de la gama más alta. Gustos lujosos que me hacen pensar en cómo consigue tanto dinero. Prefiero no preguntar. Me mira fijo pero intento esquivarlo, no sé muy bien porqué pero consigue ponerme nerviosa. Me perturba. Es terriblemente guapo y debería sentirme halagada por sus atenciones pero no es así, Gerard huele a peligro y siento miedo al pensar en donde nos estamos metiendo.


        —¿Luego iremos a otro sitio? —Intento relajar su mirada sobre la mía.


        —Puede...


        —Nos dijeron que tendríamos ocupada la noche al completo.


        Me estoy preocupando. Se supone que nos llevaría a la subasta clandestina pero se hace tarde y no lo veo moverse. Deberíamos salir ya mismo. O entro en la subasta o mi futuro está perdido.


        —No lo tengo claro —. Dijo clavando su mirada aún más en mis ojos.


        ¡No! Si no soy de su agrado estoy muerta. Nos enviará de nuevo al hotel y habré perdido la oportunidad de recuperar mi libertad y mi reputación. Tengo que convencerlo que se quede con nosotras toda la noche. Me lanzaré como la más libidinosas de las prostitutas y que el cielo me proteja.


        —No entiendo ¿No somos de tu gusto?


        Me inclino sobre uno de sus hombros y le regalo la mejor panorámica de mis dos potentes razones. Bueno, no son tan potentes pero poco es mejor que nada. Espero. 


        Su mirada brilla con interés. ¡Touché! Gerard da una larga calada a su puro y yo le regalo una de mis libidinosas sonrisas, si es que la tengo. Autoestima se rasca la barbilla preguntándose lo mismo.


        —¿Postre?


        Mary estaba tan distraída disfrutando de su comida que no veía nada más allá de su plato. Respondió con un suspiro de gratitud hacia Gerard y al segundo siguiente movía la cabeza hacia los lados buscando desesperadamente la carta de los postres.


        —Me pediré uno grande —. Dijo entusiasmada.


        —Creo que podemos ir poco a poco. Tenemos toda la noche —. Gerard contestó mirándome fijamente una vez más.


        Mary seguía tan concentrada en la elección de su postre que decido apretar su brazo y hablarle con vocecita de mujer tonta.


        —¿Me acompañas al lavabo por favor? Necesito retocarme.


        La atrapo por el brazo y casi la arrastro para salir de allí. Debo replantear nuestra estrategia para no perder mi única oportunidad y ya de paso, conseguir que Mary se olvide de una vez por todas de los dichosos postres. Me decido a abandonar la mesa pero Gerard me sujeta por el codo para acercarme a su pecho de una forma muy poco delicada. ¡Ay madre! Será un mafioso de los que da miedo pero es francés en toda regla y huele de maravilla. ¡Dios! Que llevo una prostituta dentro y yo sin saberlo. Autoestima se abanica acalorada.


        —No tardes —. El calor de su voz en mi oído me hace temblar hasta los tobillos.


        ¡Qué hombre! ¿Será tan mafioso y peligroso como parece? ¿Igual con una buena mujer a su lado y un poco de cariño…? ¡Concéntrate!


        Asiento sin saber que decir y huyo con Mary aferrada a mi brazo cuando esta me lanza sin anestesia


        —Si hay que acostarse con el franchute yo me sacrifico.


        —¡Mary!


        —Anne, no digas que no le has echado una buena mirada porque no te creo. Ese hombre calienta los bajos fondos con sólo una mirada.


        —Por supuesto que lo he visto —sonrío cómplice — pero es peligroso y debemos tener cuidado. 


        —Por supuesto que es peligroso y muy ma-lo-te. Tiene pinta de echar polvos siderales.


        —¿Siderales? ¿pero de qué hablas?


        —Sí. De esos que te pone mirando a las estrellas, te hace viajar por el agujero de gusano y te deja con la constelación echando chispas.


        —¡Mary!  


        —Está bien... está bien.


        —Lo importante es poder entrar a la subasta y me temo que no se fía de nosotras. Si no lo convencemos jamás podré verificar si la famosa joya rusa de la que hablan es nuestro Fabergé robado.


        Mary se concentró nuevamente en nuestros planes y olvidó los ardientes viajes siderales.


        —Antoine aseguró que nos llevaría. Dijo que es un mafioso al que le gusta presumir de buena compañía femenina ¿Por qué piensas que ha cambiado de idea?


        —No estoy segura pero me parece que no cree que seamos tan... prostitutas.


        —¿Igual si le demostramos un poco más de interés? —Mary sonrió mientras se acomodaba el dichoso escote por décima vez.


        —Puede ser, si somos un poco menos nosotras y un poco más... ¿putas? —. Digo con rubor en las mejillas.


        —Ay cariño, déjamelo a mí. Para putas ya estoy yo. A ese papito me lo meriendo yo con mucho gusto, todo sea por una buena amiga.


        Abro los ojos sorprendida pero Mary retoca la pintura de sus labios totalmente concentrada mientras afirma.


        —Anne, me he acostado con hombres mucho peores por nada. Tú no te preocupes, este francesito es mío.


        —No es necesario que nadie se acueste con nadie. Una vez que estemos dentro de la subasta podremos perderlo de vista.


        —Lo que tú digas pero que sepas que si hay que sacrificarse...


        —Ya entendí — Dije divertida.


        —¿Por cierto, cuál es la tarifa estipulada?


        —¡Mary!


        —Sólo lo comento por sacar algo de dinero en efectivo ¿Has probado el foie?


        —Sí... —La garganta me saliva con el recuerdo —. No pienses más en comida, esta noche terminará todo y podremos regresar a casa.


        —Bien, pero si hay que entregarse por la causa...


        —Anda, regresemos a la mesa antes que sospeche. Y por cierto. ¡No pidas postre! Me parece que nuestra forma de comer lo ha impactado.


        —Y eso que no he pedido plátanos caramelizados.


        —¡Mary!


        Ambas reímos más por los nervios que por nuestras tonterías. La situación no está para bromas, o conseguimos entrar a la subasta o quien sabe cómo reaccionaría nuestro atractivo mafioso si nos descubre. Mejor no pensar en futuras fatalidades y seguir con el plan. Camino decidida pero me detengo en mitad del salón.


        —¿Has notado eso? —Miro a los lados pero no distingo a nadie. 


        El restaurante iluminado con pequeñas velas dentro de unos transparentes cuencos de cristal junto al dulce aroma de las especias hacen del restaurante un sitio encantador y enigmático. 


        —Lo conseguiremos. No te preocupes.


        —Juraría que alguien nos observa...


        —Te estás jugando tu carrera profesional y tu libertad por años, es normal que los nervios te traicionen. Vamos rápido antes que nuestro mafioso preferido sospeche algo.


        Sonrío con falsedad e intento tranquilizarme. Mary tiene razón, los nervios me están jugando una mala pasada. Concentración.


        —¿Nos has extrañado? Estamos listas para continuar la fiesta.


        Mary habló decidida y nuestro acompañante respondió con una sonrisa educada pero de lo más indiferente. Gerard levanta su mano en alto y en menos de lo que canta un gallo un Goliat del tamaño de una armario se nos acerca con cara de pocos amigos.


        —Aramis, prepara el coche.


        —Como el mosquetero —. El hombretón miró con brusquedad a Mary que al momento se arrepintió del comentario.


        —Lleva a la señorita directamente al hotel.


        —¿Qué? ¿Cómo?


        El miedo a perder mi única oportunidad me deja helada. Debo recuperar el Fabergé y demostrar mi inocencia o me pasaré los próximos veinte años aprendiendo costura en una cárcel perdida de la mano de Dios.


        —Creí que nos llevarías a ver esas preciosas joyas. Estoy segura que lo pasaremos genial juntos. Me encantaría conocerte mejor y...


        Me acerco insolente y muy pero muy provocativa. Tengo que jugar todas mis cartas antes que sea demasiado tarde. Gerard sonrió con lujuria resaltando esa pequeña cicatriz blanca junto al labio y que no tiene pinta de haberse hecho con la cuchilla de afeitar.


        —Tú te quedas conmigo —. Lo miro intrigada pero al minuto lo comprendo perfectamente.


        ¡Yo sola! ¿Me quiere a mi sola? Puede que en otro momento me halagara pero hora estoy muerta de miedo. Sacudo la cabeza negando. 


        —No... eh, yo no creo... verás... tú seguro.


        —¡Ese no era el trato!


        Mary alzó demasiado la voz y a Gerard pareció no gustarle mucho porque con una tranquilidad mortal y con cara de muy pocos amigos dijo pausadamente mientras le acarició la barbilla.


        —Preciosa, nadie que conserve la vida me habla con ese tono. Nunca.


        Con sus labios le rozó la parte alta del cuello y Mary se quedó petrificada. ¿Miedo, dudas, excitación? Imagino que un poco de todo pero cuando recuperó la razón ya era arrastrada por Aramis hacia la salida.


        —Anne... — Mary susurró con apenas voz mientras yo cierro los parpados intentando decirle que todo estará bien. 


        Sinceramente estoy muerta de miedo pero no es necesario preocuparla aún más. Estoy metida en el barro y no es momento para los arrepentimientos. El temor se apodera de mi cuerpo. Con Mary a mi lado el valor parecía algo real pero sentirme sola hace que me tiemblen hasta las pestañas. 


        Reed, ¿si estuvieras aquí qué harías? Prometiste que serías mi compañero de aventuras. Yo sería una cazadora de tesoros viviendo nuevas aventuras y tú estarías a mi lado como fiel compañero. Serías mi Indiana Jones particular. Juntos encontraríamos el equilibrio entre aventura y pasión. ¿Por qué rompiste el trato? ¿Por qué no estás aquí? Autoestima se tapa la boca asustada.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Otra, camarero


        Casi no puedo respirar. El aire denso me envuelve. Los pasillos son largos, extensos y demasiado oscuros. Pequeños laberintos de piedra me muestran algo parecido a un palacete muy, pero muy antiguo. Puertas y más puertas de madera maciza con decoraciones medievales me marean con diferentes caminos como laberintos que no deseo descubrir. Camino sobre una alfombra borgoña que me indica, cual borrego, el camino por donde transitar. Mujeres con ropas elegantes me sonríen mientras hombres imponentes con trajes caros sostienen en sus manos copas cristalinas de Coñac cien por ciento francés. Las paredes son de un gris claro pero intenso, la gran mesa de madera encerada preside el lugar. La luz es escaza y los grandes cortinados borgoñas de telas espesas y pesadas, me transportan a una obra de Terence Fisher donde vampiros malvados y corruptos se reúnen para el gran sacrificio final. Intento abrir los ojos pero los párpados me pesan. No soy capaz centrar la mirada. La nebulosa me envuelve. Las caras se mezclan en una pesada bruma que no puedo apartar. Me siento mareada, confundida, perdida pero también ardiente, desinhibida y terriblemente femenina.


        —No gaaa... ziass. Yyyo noo


        —Vamos cariño, bebe otro poco. Verás cómo te gusta.


        —Essss yooo. Joyyyya...


        —¿Te interesa la subasta? Lo siento dulce pero se ha suspendido. Nos han alertado de una fuga de información. El ruso ha preferido desaparecer con su joya bajo el brazo.


        — Ehh nooo. Mmmmuuucho yo. 


        —No te preocupes, si eres buena conmigo te regalaré un collar tan bonito como tus ojos. ¿Te han dicho que tienes la mirada más interesante con la que un hombre podría soñar? Ven conmigo dulce, necesitamos un momento de intimidad. Mmm hueles de maravilla y sabes aún mejor. Ven conmigo. No te caerás, no tengas miedo, yo te sostengo... 


        ¡La subasta! No puede ser ¿suspendida? Yo necesito esa pieza. Tengo que buscar el Fabergé, no puede terminar todo así. Ay, los pensamientos se me mezclan, ¿y la boca? no soy capaz de hablar, los labios no me responden... ¿Qué me pasa? Calor, mucho calor, ardor y mmm sí, esas caricias son tan suaves... 


        —Imbécil. Mira por donde caminas. ¡No la toques!


        —La señorita está mareada. Debería tomar el aire fresco.


        ¿Esa voz? No... No discutan... Yo estoy bien. ¿quiero agua? ¿calor, sed? ¿Yo estoy, yo soy? ¿Quién soy?


        —¡Vete por dónde has venido! Te aseguro que no deseas enfrentarte a mí.


        —Podemos comprobarlo.


        Mmm tengo ganas de... ¿Por qué me sujeta tan fuerte? ¡El brazo! Me duele. Dejarme donde estoy. Necesito descansar. Sí, aquí está bien. Este sofá me gusta, es cómodo. No, no quiero irme... No quiero... No voy a ningún lado. No quiero caminar. Tengo sueño...


        —Anne te lo pido por favor. ¡Levántate ya! — Yo te conozco. ¿Mary? ¿Eres Mary? Es Mary. Hola Mary. Ven y descansa a mi lado. ¿También te ha besado a ti? Mmm sí, es muy suave y cariñoso...


        —Mmmary yooo Annne.


        —Sí Anne, camina o nos pillarán. Tenemos que salir de aquí. Debemos escapar sin que nos vean. Debes correr todo lo que puedas. Corre Anne, no te detengas.


        Correr... correr... Mary me pide correr pero yo no puedo correr. ¿Por qué quiere correr? Las piernas no me sostienen. Mary, no puedo correr. Yo apenas puedo caminar. 


        —Vamos Anne. Inténtalo, por favor...


        Mary quiere que camine. Mary está llorando. No llores Mary. Si quieres que camine yo camino. Mary es mi amiga y si ella pide correr yo corro. Lo intento pero las piernas se me aflojan.


        —Ammigua


        —Sí Anne, soy tu amiga pero sigue caminando. Lo haces fenomenal. Vamos, Gerard no tardará en descubrirnos. Estamos cerca. Nos esconderemos aquí. Cerraré la puerta. ¡Anne! ¿Te has hecho daño?


        —Yooo yooo noo. 


        —Levántate del suelo. En esta silla estarás más cómoda. ¿Cielo, que te han hecho?


        —Yoo yooo


        —Sh, no grites o nos descubrirán —. ¿Gritar? ¡Yo no grito!


        —Marry


        —Cielo, te han drogado. No intentes hablar. El cuerpo no te responde —. ¿Drogas? No Mary, yo no tomo drogas, ¿tomo drogas?


        —Esperaremos aquí hasta que esos tres rufianes desaparezcan. Luego escaparemos por la puerta trasera. Este lugar es un laberinto horrible pero lo conseguiremos... Ya lo verás. No te preocupes, saldremos de esta.


        Mi cabeza está a punto de partirse pero Mary me acaricia. Gracias Mary. Mary es mi amiga.


        —Ammigua


        —Sí Anne, somos amigas. 


        Mary, no llores. ¿Por qué llora Mary? No tienes que llorar, estamos bien.


        —Anne, tenemos que salir de aquí o no la contaremos. Aparecerán en cualquier momento. Tienes que correr hasta el portón del fondo. ¿Podrás? Anne dime que comprendes algo de lo que te digo, ¿Anne cielo, me comprendes?


        —Ssssí.


        —¿Correrás Anne? ¿Lo harás por mí?


        —Ssssí


        —Bien. Estaré a tu lado pero por ninguna razón te detengas. No te detengas. No pares nunca. Corre hasta esa puerta ¿La vesz? Allí nos espera la libertad. Anne por favor dime que entiendes lo que digo.


        ¿Entender? Claro. Mi amiga pide correr y yo corro. Mary me quiere. Es mi amiga. 


        —Marrry ammigua. Yo corrro.


        —Bien, allá vamos.


        Uff que humo espeso. Mary debes cerrar la puerta, ese humo es malo.


        —¡Anne corre! — Correr. Yo corro. Yo sé correr. Yo puedo correr. Las piernas se doblan pero yo corro.


        —¡Fuejjjo!


        —Sólo es humo de tabaco. Anne corre. ¡Corre! No te detengas.


        No puedo. Humo, me arden los ojos y el cuerpo. Yo corro y corro pero el humo no me deja. El calor me rodea, el humo me asfixia. Mary corre tú. Sálvate, yo no puedo. Mis piernas se me curvan cansadas y los ojos me queman.


        —Amigaaaa...


        —Sh nena. Ya estoy aquí. Voy a sacarte de este lugar. Lo haces muy bien. Aférrate a mi cuello. Sí así. 


        ¿Reed, eres tú? Es Reed. Está aquí. Me recoge en sus brazos y mi cuerpo se relaja. El calor ya no quema tanto. La puerta se abre y el aire es fresco. Tengo sueño... mucho sueño... Estoy cansada.


        —¡Mary, corre hacia el coche! 


        Reed no grites a Mary. Ella es mi amiga. Reed no corras, mi cabeza me duele con tanto salto. ¿Por qué no me escucha? Reed corre muy rápido, voy a caerme. ¡No me sueltes! 


        Reed grita y maldice, Gerard grita palabrotas y Mary llora. Mary llora y suplica... Mary es mi amiga... Mary llora y Gerard la lastima. ¡Mary! Reed no la dejes. No la dejes... no la dejes... Todo se pone oscuro, estoy cansada, mis ojos quieren descansar.


         


        El sudor me cubre el cuerpo y la garganta pastosa no me permite tragar. ¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado? Muchos gritos, humo, calor y un cuchillo. “Maldita puta. Te lo advertí” Gerard grita y entonces...


        —¡Mary! —Me reincorporo en una cama que no es mía mientras el sudor me recorre la cara.


        —Nena no te muevas, aún estás débil.


        ¿Reed? Abro los párpados a pesar que pesan una tonelada. Es él, parece algo más delgado, su rostro está demacrado y tiene la barba muy descuidada pero es él en carne y hueso. ¿Desde cuándo usa barba?


        —¿Tú? ¿Eres tú? 


        —Desde el día en que nací.


        Abro y cierro los ojos sin poder creerlo. ¿Dónde estoy? ¿Por qué está aquí? ¿Quién te crees para aparecer en mi vida como si nada hubiera pasado?


        —¡Vete! 


        Intento sentarme pero la cabeza está a punto de partírseme como un coco maduro. Me duelen hasta los pensamientos.


        —Ten cuidado. El médico dijo que tardarías horas en estabilizarte.


        —¿Jane, tú también estás aquí?


        —Reed me mandó llamar. Estaba preocupado.


        —Agua... — Intento hablar pero las palabra apenas me salen.


        —Aquí tienes —. Reed me acerca una copa de cristal. 


        Miro desorientada. Esta no es mi habitación. No estoy en mi hotel de una estrella con ratones. Mi hermana está aquí ¿pero dónde estamos?


        —¿Dónde estoy?


        —En mi habitación. Intenta descansar —Su voz es más gruesa de lo que recordaba o está enfadado.


        Me incorporo pero el cuerpo me quema. El sudor me irrita los poros como pequeñas gotas de lava ardiendo. Soplo sobre la piel de mis brazos intentando refrescarlos pero no lo consigo. El cuerpo me arde horrores. Reed se dirige al baño y regresa al instante con una toalla pequeña humedecida. El frescor del paño mojado me relaja.


        —Gracias.


        —Es el efecto residual de las drogas. 


        —¿Qué drogas? 


        —Te la puso en la bebida. Necesitaba que estuvieras totalmente dispuesta.


        Sus ojos están enrojecidos, parece cansado. Habla pero no me mira. Intento beber calmando el calor que me arde desde las entrañas pero apenas si puedo. Intento respirar con profundidad y recobrar la calma que poco a poco estoy perdiendo. Desde que abrí los ojos y lo he visto a mi lado el corazón me late alborotado.


        Tengo miedo de preguntar cómo llegó hasta aquí. Tengo miedo de arrojarme en sus brazos. Tengo miedo de perdonar lo imperdonable. Tengo miedo de reconocer que sigo queriéndolo con ilógica ilusión.


        —Tienes que irte... No deberías estar aquí.


        —Anne...


        —Jane, por favor no te intervengas. No quiero que esté aquí. Ya no forma parte de mi vida.


        —Él te salvó la vida —. ¿Vida? ¿Pero de qué habla? ¿Qué ha pasado?


        —Necesito que me cuentes todo lo que recuerdes. Es muy importante que no te guardes nada. Necesito todos los detalles cuanto antes.


        ¿Detalles? ¿Pero quién se cree? Llegas como si no hubiera pasado nada y comienzas dándome ¿órdenes? ¡Y un pimiento! Ya estamos otra vez en el punto de partida como cuando nos conocimos. El señor Blackman controlándolo todo y yo corriendo como perrito faldero ante sus mandatos. El señor dictamina y yo acepto, el señor engaña y yo perdono, de eso nada, se acabó.


        —No tengo nada que contarte.


        —¡No seas niñata! 


        —Pero quién... ejjj aggg... idggrr.... agua... —. La tos no me permite continuar con mi larga lista de insultos.


        —Anne... necesitamos todos los detalles. Es muy importante — Jane parece nerviosa.


        —Todos los detalles al completo.


         Y vuelve la burra al trigo. Lo que me faltaba, tener que aguantar ese tono glacial autoritario diciéndome qué debo o no debo recordar. Esto es lo último que necesito. Aún te quiero y reconozco que el alma se me desgarra al verte, pero no olvido que esperas un hijo con otra, te irás y volverás a dejarme lastimada y olvidada. Paso de tus exigencias, ya no acato tus órdenes.


        —¿Por qué crees que te diría algo justamente a ti? 


        —¡Anne! — Jane gritó ofuscada y Reed se rasca la cabeza nervioso — Por favor, habla. Hazlo por mí, te juro que te explicaré todo pero ahora cuéntale todo lo que recuerdes.


         Jane está pálida y hace que me preocupe su estado.


        —Está bien, lo haré por ti, porque eres mi hermana y te quiero —. Bebo un gran sorbo de agua por que la garganta se me seca como el demonio.


        —Recibí noticias sobre la subasta clandestina de arte que se celebraría aquí, en París. ¿Estamos en París no? — Reed asiente sin hablar.


        —Dijeron que este año se presentaría una joya rusa única y de valor incalculable. Inmediatamente pensé que se trataba del Fabergé robado en Stonebridge. Conseguí información e incluso algunas fotos y comprobé que mi presentimiento era real, la pieza era la de mi museo. Vine a París y contacté con Antoine.


        —¿Antoine? ¡Quién es él! — Su gruñido dejó claro que no estaba contento con la presencia de mi compañero.


        —Y a ti que te importa. No tengo que aguantar tus malas formas. Jane, ayúdame a vestirme yo... agggrr.


        —No te muevas, estás débil. Ahora no seas caprichosa y continúa —. ¿Me ha llamado caprichosa? 


        —Jane avisa a Mary, nos vamos. 


        —¡No vas a ningún lado! 


        —Quiero mi ropa.


        —Anne, he pedido que la traigan del hostal donde te alojabas. No tardarán mucho en  traerla —. Jane habló con falsa calma y está comenzando a preocuparme.


        —No importa, puedo irme con lo que traía puesto.


        —Ibas disfrazada de puta —. Reed habló con frialdad.


        —¡Quién te crees que eres para insultarme!


        —No te insulto, simplemente expongo los hechos. Y ahora o sigues hablando y te dejas de estupideces o juro por Dios que te...


        —¡O qué! ¿Vas a pegarme? No te tengo miedo. Ni a ti ni a nadie.


        —¿Anne, qué dices? Yo jamás... Sabes que me cortaría un brazo antes de...


        Sus hombros caen agotados. Me he pasado ¿pero cómo esperaba que reaccionara al verlo? Me levanto de la cama intentando estabilizarme pero el maldito cuerpo no quiere responderme. Me tambaleo mareada y Reed corre en mi ayuda antes de que caiga en la mitad de la habitación. Va a ser verdad eso de que las drogas no son buenas.


        —Casi muero al verte tirada en el suelo de aquél castillo, tan sola e indefensa... —Balbuceó entre dientes —Nena... — Habla mientras se quita ese precioso mechón rebelde de la cara —. Aférrate a mí y déjame meterte en la cama. Aún estás muy débil.


        Me ayuda y me acomoda en la cama. Su calor me cubre y la humedad de su respiración se deposita en mi piel. Siento como aspira con fuerza el aroma de mi cabello y ruego por tener las fuerzas necesarias para no besarlo y ser yo la que termine pidiendo perdón. Levanta la mirada y noto la tristeza que lo envuelve. ¿Qué hemos hecho? ¿Cómo hemos podido hacernos tanto daño?


        —Jane, quiero regresar a casa. Avisa a Mary que nos vamos.


        —Nena... ¿Qué recuerdas exactamente? — Se incorpora a mi lado pero aún siento su calor junto al mío.


        —No me llames así. No soy tu nena ni nada por el estilo.


        Suspira exhausto. ¿Esa mirada es de dolor? Pues lo siento, sea cual sea tu calvario, no es ni la mitad del que yo sufro por tu culpa.


        —Necesitamos saber sobre Mary. Intenta recordar, es importante —. Jane dijo preocupada.


        —¿Dónde ha ido?


        Frunzo el ceño mientras me muerdo el labio en un intento desesperado por recordar. Me llegan a mi cabeza imágenes sueltas e inconexas. Es como intentar ver una serie por internet pero con la conexión enganchada a la del vecino porque no pagaste la cuota. Imágenes poco claras se presentan borrosas y algo irreales. Reed me observa pero no habla. Su rostro demuestra mucho más que enfado. Su mal humor es más oscuro de lo habitual. La rojez de sus pupilas lo hacen parecer endemoniado y la tensión en sus brazos me dicen que algo no va bien. Es un león con muchas ganas de pelea. Decido colaborar y comienzo a soltar toda la información tal cual la recuerdo.


        —Gerard me llevaría a la subasta —. Aprieto el tabique de mi nariz para concentrar las imágenes y continúo —. Sí, él iba a llevarme. Al principio Mary y yo estaríamos juntas pero él no quiso a Mary. 


        Reed maldijo en voz alta pero no lo escucho. Intento forzar mis recuerdos que se niegan a presentarse con claridad.


        — Él dijo que primero participaríamos de un cóctel de bienvenida y que luego iríamos a la otra sala donde se llevaría a cabo la subasta. Me pareció bien y fui con él. Necesitaba entrar y verificar la autenticidad del Fabergé.


        Cierro los ojos y respiro profundo. Las ideas parecen algo más nítidas.


        —El ambiente era espeso. La gente fumaba mucho pero él no... Él sólo me observa. 


        Acepté la copa que me ofreció. Era de un cristal fino y delicado con un líquido ambarino muy espeso. Recuerdo que me gustó su dulzor pero al poco me sentí extraña y algo mareada. Gerard me sostuvo entre sus brazos... Él me cuidaba. Él no iba a permitirme caer —. Miro hacia la pared como si todo se dibujara ante mi como en un lienzo fino.


        —Su perfume es una mezcla de sándalo, lavanda y un toque fuerte a tabaco. Él me dice que me siente sobre sus piernas y yo acepto, su voz me relaja. Él quiere cuidarme... — Mis recuerdos son nublados pero dulces. Giro mi cabeza de lado queriendo ver más. Aún puedo sentirlo junto a mi cuerpo. Me acaricia la cara y me regala besos por los hombros. 


        —Se acerca, me acaricia, me cuida. Gerard es tierno. Él me protege, me desea, me quiere —. Susurro convencida.


        —¡No! — Reed grita furioso, mientras con un fuerte manotazo arroja al suelo la bandeja con jarra y agua incluida.


        —¡Iba a violarte! Joder Anne. Despierta. Nada de eso fue real.


        Abro los ojos como platos ante su furia. No es verdad, yo estaba dispuesta. Eso no podría llamarse violación. 


        —Yo quería, yo lo deseaba... Quería sus besos, necesitaba su cariño.


        —Anne... ese hombre te ofreció una bebida con un inhibidor de la voluntad. Él médico nos lo dijo —. Jane habló comprensiva.


        —Yo... Yo no lo entiendo. Todo es muy borroso. Hubo una pelea, Mary me recoge del suelo y me dice que debemos correr. Mary es mi amiga y yo confío en ella y entonces corro a su lado pero caigo y entonces...


        Miro a Reed y su mirada se centra en la mía. 


        —Tú... Eras tú.


        Mis ojos se abren como platos y me tapo la boca con ambas manos.


        —¡La abandonaste! La abandonaste. Ella gritaba de dolor, su cuello sangraba pero tú no regresaste. No hiciste nada. No volviste. La dejaste morir... sola. Entierro la cabeza en la almohada mientras grito desesperada. La abandonaste... la dejaste morir sin ayuda...


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Sólo lágrimas


        —Déjanos solos.


        —No está en condiciones. Conmigo se calmará.


        —Vete unos momentos.


        —La conozco, es mi hermana...


        —¡Y es mi...! Por favor Jane.


        Su voz resultó una súplica más que una orden. Algo bastante extraño en él y mi hermana debió notarlo porque decidió abrir la puerta y escabullirse por el pasillo sin más discusiones. A paso suave y sin rechistar, la puerta se cierra y el silencio se instala en la habitación. El dolor de cabeza, el enfado, los reproches, mis miedos, todo desaparece al sentirlo a mi lado. El mal carácter y las quejas me abandonan. No soy capaz de discutir. Las piernas me tiemblan, el cuerpo me arde necesitado y mi boca reclama unos besos que ya no son míos. Nunca quise algo como esto, yo sólo busqué un poco de cariño, algo de compasión y puede que una pizca de algo más que simple deseo.


        —¿Por qué? — Dije sin apenas sonido.


        Sus puños se tensan a los lados y deja de caminar por la habitación. Me mira con dolor. Si no estuviera tan ciega y enamorada diría que está sufriendo, es más, si no lo quisiera tanto, hasta llegaría a pensar que sus ojos rojos y con ojeras son el resultado de un amor perdido pero porqué engañarme con conjeturas.


        —Anne... necesitamos hablar. Sé que te debo muchas explicaciones y que tengo mucho por decir, pero este no es el momento —. Su tono es lúgubre.


        Agacho la cabeza y cierro los ojos. Acaba de asestarme otra de sus puñaladas letales. ¿No es el momento? Por supuesto que no lo es. Yo nunca fui una prioridad. 


        —Nena... Mary... Ella no está muerta. La herida de su cuello sólo fue un pequeño rasguño. Tus recuerdos te engañan. Ese maldito cabrón la llevo prisionera y necesito descubrir dónde la tiene.


        Mary ¿Cómo he podido ser tan egoísta y pensar sólo en mí? ¡Soy la peor amiga!


        —Pero yo lo vi... ¿Dices que fue todo una alucinación? ¿Se encuentra bien?


        —Sólo recuerdas una verdad difusa. Mary no está muerta, apenas fue un rasguño. Lo que creíste sentir no tiene mucho que ver con la realidad que estabas viviendo. Ese tipo no te cuidó y tú no lo deseabas ni lo querías... No como a mí.


        Sus mano áspera me acaricia y su dedo seca una lágrima solitaria en mi mejilla. Comprendo lo que dice. Mi mente desesperada y drogada lo buscaba a él. Siempre fue él. Es el hombre que quería en ese momento y el que quiero ahora. Con o sin drogas, siempre fue su mirada la busqué perdida en la oscuridad.


        —Pero vi como la abandonaste... — Reed se endurece y se rasca la barba una y otra vez.


        —No podías caminar. Te recogí del suelo y corrí contigo en brazos hasta llegar al coche. Suraj estaba esperándonos al volante. Tu estado era crítico, tenías en la sangre una dosis demasiado alta de drogas y somníferos. Él te trajo hasta el hotel para que te atendiera un médico de urgencias —. Respira entrecortado y maldice en alto —. Intenté seguirlos con mi moto pero su cuatro por cuatro me empujó hasta echarme fuera de la autopista. Caí y les perdí el rastro .


        —¿Moto? ¿También conduces moto? No lo sabía.


        —Cómo otros secretos que esperan ser descubiertos... — Su casi imperceptible sonrisa pícara me desarma pero me mantengo fuerte. 


        —Muchos secretos. Demasiados secretos, diría yo.


        Me incorporo en la cama y comienzo a buscar mis zapatos. Intento no parecer molesta pero lo estoy. Muchísimo. Después de nuestro trágico final, aparece como un seductor, con secretos por descubrir y como un irresistible salvador de la rubia guapa mientras que yo interpreto el papel de la pobre tonta drogada, engañada, y con los pelos de un carpincho, pienso al notar como mis dedos se quedan atascados en la parte trasera mi cabello.


        —Mary está en peligro. Tengo que encontrarla y no estoy para jueguitos tontos —. El mal humor me domina y se me nota.


        —¿Qué crees que haces?


        —Vestirme —. Mi voz resultó terriblemente seria y Reed me mira sin dar crédito. 


        —Tengo una amiga en manos de un mafioso y pienso ir a buscarla. Tú haz lo que te plazca, puedes quedarte en el hotel o hacer turismo por Paris, me importa poco lo que hagas de tu vida. Muy poco.


        —No voy a permitírtelo.


        —Reed Blackman, te estoy muy agradecida por la ayuda pero ya es hora de que...


        —Cualquiera lo diría —. Su sarcasmo saca todo el mal humor que tenía escondido.


        —¡No te llamé! —dije entre dientes—. No sé por qué estás aquí y no quiero saberlo. No formas parte de mi vida. Yo gobierno mis propias acciones y tú no eres nadie para permitirme nada. Ya no formas parte de nada de lo que hago, te he olvidado y te aconsejo que tú hagas lo mismo, ahora si me permites voy a vestirme y buscar a mi amiga. Autoestima aplaude satisfecha. 


        Me giro decidida en busca de algo de ropa cuando dos manos fuertes me levantan por la cintura y me arrojan nuevamente sobre el colchón. ¡Mierda! No conté con su desacuerdo y sus brazos más fuertes.


        —¡Suéltame! Serás bruto. Pesas mucho. ¡No me sujetes!


        —Anne Foster — su respiración es entrecortada, fuerte y algo descontrolada —. Llevo días desesperado buscándote. Moví cielo y tierra hasta dar contigo. Grité tu nombre veinte interminables noches suplicando porque regresaras conmigo. Recorrí medio París, y cuando al fin te encuentro, resultó ser que estabas vestida como una prostituta y cenando feliz con un hijo de puta con gustos caros —. Cada minuto se tensiona más sobre mi cuerpo tembloroso —. Le sonreías con admiración y lo mirabas con placer. Le mostrabas un deseo que sólo yo puedo saciar, lo acariciabas con una piel que es mía y lo besabas con unos labios que me pertenecen...


        Su peso se apoya cada vez más sobre mi cuerpo. El corazón desbocado le salta del pecho y el calor de su piel me quema atravesando la ropa. Le respondo deseosa y anhelante. Mis pechos hinchados se endurecen ansiosos buscando el calor de sus labios. Insatisfecha me revuelvo buscando mayor contacto, necesito su roce atrevido, quiero sentir esa masculinidad endurecerse por y para mí. Ardiente como con ninguna otra.


        —Me abandonaste... —la ronca voz entristecida me incita a acariciar su espalda —te marchaste sin una explicación —sus suaves mordiscos en mi cuello me envuelven— sentí morir al ver cómo te insinuabas a otro, quise arrastrarte a mi lado y recordarte que eres mía, que no puedes olvidarme, quise abrazarte y no soltarte nunca jamás. Lo que siento por ti no es de este mundo... No saber dónde estabas, a quien le regalabas tus sonrisas... 


        Cierra esos hermosos ojos color cielo como si el simple hecho de recordarlo le doliera y yo lo aferro con fuerza sobre mi. El peso de su cuerpo me inmoviliza y por un momento intento imaginar que el pasado no existe. Imaginar que nada ha cambiado y que sus ojos brillan simplemente con mi presencia de mujer, que su sonrisa nació conmigo y que su mirada se calienta con tenerme a su lado. Suspiro enamorada e intento dejarme llevar. Acaricio su rostro buscando sentirme más cerca, mis dedos rozan su barba demostrando que aún lo desean. Me gustaría expresar tantas cosas que no puedo, soñar con que todo está olvidado pero mi cerebro se niega a participar de mi propio engaño. Los milagros no existen, y los hechizos de amor son simples mentiras de quien las quiera creer. Autoestima me golpea despertándome de su embrujo.


        —No puedo... —Las grandes manos enmarcan mi cara y nuestras miradas se funden en una.


        —Pensé que te había perdido —. Su voz ronca me conmueve —. Creí que no podría salvarte... sentí que el mundo dejaba de tener sentido. Todo perdió sentido, años de dolor, venganzas insatisfechas, todo...— sus labios rozan mis mejillas y el calor de su aliento me acaricia de una forma que creí olvidada. Cuanto tiempo sin sentirlo piel contra piel. ¿En verdad me sentí libre de su poder embriagador?


        —Reed no podemos... Yo no...


        —Sí, tú sí. 


        Mi boca se abre intentado negarme pero todo resulta en vano cuando sus labios me tocan y siento la suavidad de su lengua acariciarme desenfadada. 


        —No puedo...


        Intenté negarme, quiero poner un poco de sentido común a tanta incoherencia pero soy silenciada por una lengua que se apodera de mi boca con seguridad y dominio. La forma en cómo su cuerpo se pega al mío mientras su lengua explora cada rincón con firmeza como si intentara recordarme quien es mi dueño. Debo detenerlo, no puedo permitirle continuar. Nada de esto debería estar pasando ¿pero cómo pisar el freno cuando es lo último que deseas? La forma en la que su cuerpo se pega al mío, tan caliente y fuerte, tan posesivo y suave a la vez… ¿cómo puedo negarme?


        Con un descaro que no pensé tener, me lanzo de cabeza al precipicio sin pensar en las consecuencias. Que el futuro se encargue de hacerme llorar mis errores. Muerdo su labio inferior y él gime un sí victorioso en apenas un susurro sin aliento. Su respiración se entrecorta agitada y noto como se separa levemente para enmarcar mi cara entre sus manos.


        —No vuelvas a hacerlo.


        —¿Hacer qué? ¿Esto? —Dije mientras mordía nuevamente su labio dándole un tirón fuerte con la punta de los dientes.


        —Maldita sea nena, puedes morderme siempre y cuando quieras —. Sus labios carnosos se apoderan de mi boca otra vez hasta agotarme el aire y soltándome de la misma forma brusca con la que me tomaron.


        —Nena, no vuelvas a sugerir que no soy nadie en tu vida porque tú eres todo en la mía. No importa donde vayas, no importa donde estés ni con quien, allí te encontraré. 


        Intenté revelarme, quise decirle que lo nuestro estaba terminado, que nuestras esperanzas se acabaron en el mismo momento en el que me engañó con otra, pero mi escasa decisión se borra al notar su empuje sobre la cama y sentir el acoplamiento perfecto de su cuerpo sobre el mío. Su rodilla presiona mis muslos para abrirlos, acomodando su enorme bulto en mi entrepierna como si ese fuese su sitio desde siempre. A pesar de sus vaqueros puedo sentir el movimiento del pesado cuerpo rozándome y el calor intenso me cubre mientras una humedad descontrolada brota desde mi feminidad traspasando la suave lencería de raso.


        Dejo caer mi cabeza hacia atrás envuelta en una nube de sensaciones. Soy incapaz de pensar, no deseo pensar. Su respiración se detiene cuando noto la dulce boca alejarse y levantar su peso apoyándolo sobre los codos mientras me mira con los ojos cargados de deseo. Su torso se separa del mío y siento el frío de su pérdida. Molesta y frustrada intento acercarlo pero no me lo permite.


        —No podemos... —su voz carece de decisión.


        —No estoy de acuerdo. 


        Intento arrastrarlo conmigo pero mis esfuerzos son inútiles, su brazos se estiran y salta de la cama como si mi cuerpo le quemara.


        —En esa bolsa está tu ropa, te esperaré fuera.


        Estoy tan confundida que no sé si debo llorar o tirarle un zapato a la cabeza y dejarlo desmayado.


         —Cariño, si me quedo un minuto más te haría el amor, estés o no de acuerdo, y no podemos olvidarnos de Mary. Lo entiendes ¿no?


        Asiento con un triste sí cuando desaparece por la puerta sin ofrecerme oportunidad a réplica. Caigo en la cama y me cubro la cara un poco por la confusión del momento, y otro poco por absoluta vergüenza. ¿Cuánto tiempo a solas necesitó para tenerme nuevamente entre sus brazos? No obtuve una explicación sincera, ni unas simples disculpas, sin embargo me aferré a su cuello suplicando porque continuara hasta hacerme el amor todas la veces que quisiera. ¡Madre mía! Soy un desastre.


        ¿Y ahora qué? Está claro que mi cuerpo te desea con locura y mi pasión revive con tu presencia ¿pero qué pasa con mi corazón herido? ¿Acepto ser la amante de un hombre que escogió a otra como madre de su hijo?


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Mi amiga


        —¡Suéltalo! Vas a matarlo —. ¡Suraj! Deja de sonreír de una maldita vez. ¡Detenlo!


        —¿Por qué? 


        —Salvajes... —Resoplo furiosa intentando parar tanta locura. Reed esquiva la zurda de Antoine y a cambio le propina un derechazo en plena mandíbula que lo envía directo al suelo. No contento con ello se agacha y lo aprieta por el cuello, quiere continuar con la pelea sea como sea. Está descontrolado. 


        —Reed para. Tú no eres así.


        —¿Ah no?—Suraj arquea las cejas al mirarme y me clava una espina de intriga que en este momento no tengo tiempo de responder. ¿Existe otro Reed al que conozco? 


        —Se acabó —. Suraj lo sujeta por los codos interrumpiendo el último golpe.


        —Maldito hijo de puta. ¡Casi la violan por tu culpa! 


        ¿Violación? ¿De qué hablan? 


        —Ella pidió ayuda. No sé nada más —. Antoine contestó desde el suelo mientras se apartaba las gotas de sangre que brotaban de su ceja.


        —Antoine... —Intento relajar el ambiente con un tono más suave al de mi querido protector —de verdad que siento mucho meterte en todo este lío —lo ayudo a incorporarse mientras Reed continúa insultando a toda Francia y regiones colindantes —Debes comprendernos, estamos muy preocupados por Mary, mi amiga, imagino que la recuerdas.


        —La rubia de tetas...


        —Sí —. Mi voz tajante cortó en seco la detallada descripción que estaba por producirse —. Gerard se la llevó. Desde ayer la buscamos por todo París pero nada. Tengo mucho miedo por ella. Necesitamos que nos ayudes a encontrarla.


        —Yo no sé mucho sobre ese tipo. Apenas si lo he visto un par de veces. Contacta con el museo simplemente para algunos... — carraspea mientras se acomoda la camisa y se incorpora del suelo —trabajos sin importancia. 


        —¿Trabajos? ¡Serás cabrón! Ese tipo es un asesino a sueldo. Un mafioso sin escrúpulos. ¡Se las regalaste en bandeja! —Reed se disponía regalarle otro puñetazo cuando Suraj lo detuvo en el aire. Al momento el detective se acercó hasta quedar a pocos centímetros del arqueólogo francés y habló con fría calma.


        —Señor Antoine y cómo quiera que se pronuncie su complicado apellido —. Su sonrisa pareció mortal —. Resulta ser, que soy inspector de policía en la Unidad Central de Londres, formo parte del equipo de trabajo en la Interpol y carezco de paciencia — sonríe con maldad —me duelen los brazos por detener los puños de mi amigo, que como habrá notado tiene muchas ganas de pelea. ¿Qué le parece si colabora con nosotros de forma voluntaria y desinteresada? Su cuerpo se lo agradecería, usted ya me entiende... —Antoine miró a Reed de reojo y se atragantó asustado. 


        El pobre francés movió la cabeza aceptando el trato mientras el inspector sonrió a su amigo pero Reed lo ignoró. Sus ojos inyectados en sangre buscan revancha mientras el pobre Antoine busca desesperado una vía de escape por la puerta, la ventana o por donde sea. Cualquier idea es mejor que enfrentarse al demonio de ojos azules.


        El teléfono de Suraj suena insistentemente y de muy mala gana decide descolgar. Con cara de preocupación muestra la pantalla a Reed y ambos se alejan dejando a un pobre Antoine asustado y con las manos atadas con cinta americana. Cortesía de Reed Blackman por supuesto.


        —Por favor Antoine, tienes que darnos alguna pista. No me importan tus negocios con esos mafiosos y te juro que nadie los mencionará jamás pero necesito saber dónde tienen a Mary. Ella no es culpable de nada. Sólo quiso ayudarme. Su único pecado es ser una buena chica en busca de algo de aventura.


        —¿Harás que ese demonio me olvide? Está loco.


        —Reed está muy nervioso pero te prometo que si nos ayudas no volverás a saber de él.


        —Es un demonio sin sentimientos.


        —Digamos que es la imagen que le gusta mostrar en público pero no es momento de enumerar las muchas cualidades de Blackman —Si es que las tiene—¿Antoine, qué sabes de Gerard? ¿Cómo consigo localizarlo?


        —No estoy seguro. Siempre supe de él a través de un contacto que tenemos en común. — Dice mientras limpia la sangre seca de su cara —. No tengo ni idea de cómo contactar directamente. Juro que digo la verdad.


        —Te creo, te creo. ¿Quién es ese contacto? ¿Puedes presentármelo?


        —Creo que sí. François es un ladrón de los suburbios. Él sabe cómo contactar con Gerard y puede que sepa algo de tu amiga. Es una comadreja fisgona que vive de sus cotilleos.


        —Llámalo. 


        —No lo sé, si Gerard se entera me matará...


        —Y si no lo haces, te soltaré a Reed Blackman... y sin bozal.


        —Lo haré, lo haré, pero mantén a ese bruto dentro de la jaula.


        —¡Reed! Tenemos algo. Buscaremos a François. Él puede guiarnos hasta Mary. 


        —Anne...


        —¡Vamos! Antoine sabe cómo localizar a esa comadreja.


        —Nena... — Lo miro entusiasmada pero parece no escucharme. ¿Y ahora qué?


        —Es Mary. La han encontrado.


        —Gracias al cielo —. Suspiro con cien años menos de preocupación —. Vamos a buscarla, tiene que estar muy asustada. ¿Está en comisaría? ¿Puedo ir con vosotros o tengo que disfrazarme?


        —Nena, mírame —. Su mano me detiene apretando mi codo justo cuando estoy cruzando el portal.


        Su odiosa mirada que nunca fue capaz de ocultarme nada, está allí, como siempre, fría, dura, penetrante y ¿húmeda? ¿Por qué esa tristeza? Tenemos a Mary, vamos a buscarla. La hemos encontrado. Mary está sana y ¿salva?


        —¡No! Dime que no. Maldito seas Reed. No me hagas esto. No es verdad. ¡Habla! — 


        Golpeo con mi puño cerrado sobre su pecho. No me canso, insisto pero no contesta. No responde. Uno, dos, tres, otro y otro puñetazo más hasta que los nudillos me duelen y el dolor me consume. Mi cabeza cansada cae sobre su pecho y sus manos fuertes me aprietan con fuerza evitando que me caiga al suelo.


        —Nena... lo siento...


        —Sólo quiso ayudarme. No le hizo mal a nadie. Ella sólo deseaba ser mi amiga. Sólo un poco de cariño sincero. — Mis lágrimas empapan su camisa pero no le importa. Los fuertes brazos me sostienen evitando desplomarme ante la presión de una culpabilidad que me asfixia. 


        Lloro tan desconsoladamente que Reed me levanta en brazos y me acomoda en el coche en un estado de completa desolación. Soy una sonámbula perdida en una pesadilla inacabable. 


        “Idiota, buena para nada, estúpida inservible”, solían ser halagos que John me regalaba a diario. ¿Por qué los recuerdo ahora? Quien sabe, quizás porque eran ciertos, quizás porque no estaba tan equivocado. ¿Quién sería tan estúpida como para intentar probar su propia inocencia y pensar que saldría victoriosa sin daños colaterales?


        La doctora Klein repite que soy una mujer con muchos dones pero en este momento dudo profundamente de su profesionalidad. ¿Cómo no medí los riesgos y sus consecuencias? ¡Por qué no fui yo! Autoestima llora culpable. 


         


        Es media noche y sigo sin pegar ojo. Imágenes de Mary se suceden una y otra vez en mis recuerdos. Reed duerme en un sillón, se niega dejarme sola, y aunque no lo diga en voz alta, agradezco su compañía. Idiota, estúpida o egoísta son pensamientos demasiado pesados para asumirlos sola en un cuarto de hotel tan lejos de casa. Me incorporo en la cama y abro el portátil con cuidado para no despertarlo. Es tan guapo que hasta a medio recostar, con el pelo revuelto y con enormes ojeras grisáceas, sigue acelerándome el pulso con sólo mirarlo. Duerme profundamente y disfruto admirándolo. Abro su último correo. Puede resultar increíble pero en estos momentos sus palabras me relajan. Me hacen imaginar un futuro totalmente enamorados y completamente libres. Uno en donde la felicidad nos sonríe y Mary se encuentra viva para vernos.


         


         


        Reed Blackman


        Para: Mi chica


        Sólo tú


         


        ¿Cómo lo has conseguido, Foster? Te odio y te quiero con locura al mismo tiempo.


        Sin ti nada tiene sentido. Años de rencor y venganzas se transforman en deseos olvidados si no te tengo. Mi mundo vacío era suficiente hasta que te conocí. Me mostraste la vida y ahora sé que quiero vivirla a tu lado. 


         


        Contigo esas tonterías románticas de amor y placer resultan ser ciertas y tus caricias se convierten en la única medicina para un corazón tan despedazado como el mío. Soy un cobarde que se niega perderte ¿pero cómo puedes pedirme que acepte no dormir a tu lado, recibir tus caricias en mi cabeza por las mañanas o tu sonrisa satisfecha al hacerte el amor por las noches. Nena, son demasiadas glorias para que me pidas renunciar a ellas. 


         


        Te has marchado y deseas tu libertad ¿pero que pasa conmigo? ¿Cómo se supone que debo seguir sin ti? No cariño, no soy tan dadivoso. Te buscaré, te encontraré y te enamoraré todas las veces que hagan falta.


         


        Te quiero y me quieres, no renunciaré a ninguna de tus caricias y no dejaré que olvides las mías. Sólo contigo me siento vivo porque tú eres mi única vida.


         


        Espérame.


         


        Solo tuyo.


        R.B


         


        Suspiro y cierro el portátil. Camino descalza hasta chocar con su sofá. Duerme pero parece cansado. Las largas y negras pestañas se ven aún más largas con los ojos cerrados y su nariz tan recta, tan segura, tan perfecta para un rostro tan masculino como el suyo. 


        Extiendo la mano con cuidado de no despertarlo para acariciar esa suave barba de pocos días y que aún no me ha sido presentada. Espesa y negra como su cabello, me hace cosquillas en las yemas de los dedos al rozarla, subo con cuidado por la mejilla hasta perderla bajo su oreja. 


        Suspiro y lo miro curiosa, sigue dormido, por lo cual me atrevo a continuar con precaución. Acaricio la piel blanca que asoma por la abertura de su camisa con delicadeza, no deseo despertarlo, simplemente quiero sentir su calor, saber que es una realidad y no un sueño inalcanzable. Mis dedos acarician su pecho con suma ternura y se depositan sobre su corazón. Extiendo la mano y cierro los ojos para escuchar la serenidad de sus latidos al dormir. 


        —¿En quién piensas...?¿Con quién sueñas? —Susurro con apenas un hilo de voz.


        Suspira y levanto con rapidez la mano, no deseo despertarlo, pero ya es demasiado tarde. Su mano captura mi brazo a medio camino de la huida. Oculto la mirada con temor a su reacción y me sorprendo con sus palabras.


        —Contigo. 


        Sus zafiros azules como el cielo me enfocan y sé que estoy perdida. Tira de mi brazo para acercarme pero no es necesario porque yo misma camino hasta encontrarme justo encima de sus piernas y con su cara a la altura de mi vientre.


        —Necesitaba tocarte. Quería sentirme viva.


        —Tócame. Siéntete viva a mi lado. Vive conmigo.


        Cierro los ojos al sentir su boca sobre mi ombligo. Mi cuerpo se derrite con sus caricias, Llevo tanto tiempo sufriendo su ausencia que mi corazón late desbocado e incrédulo.


        Siento como levanta mi camiseta hacia arriba mientras con su otra mano aprieta mis nalgas para pegar mi vientre a su boca. Rasco su cabeza mientras mis piernas apenas son capaces de sostener mi peso. Las sensaciones de placer me envuelven y la cabeza me gira ebria de amor. La razón me abandona. Los recuerdos se han marchado. Todo forma parte de un olvido que no necesito recordar. 


        El cuerpo se me derrite entre besos y caricias. Mi piel disfruta de sus manos acariciando mis nalgas mientras su boca recorre mi cintura de un lado hacia el otro sin descanso. Siento sus labios acariciar el borde del pubis sin llegar a pasarlo. Sus besos suben y bajan una y otra vez enloqueciéndome en la desesperación de una necesidad no satisfecha.


        —Te necesito.


        —Pídeme...


        Las manos fuertes y callosas arañan y presionan la suavidad de mi trasero mientras en mi locura siento como tironeo de su pelo para incitarlo a más, pero parece no comprenderme porque sigue con su abrumadora lentitud.


        —Por favor... por favor...


        Grito desesperada y puedo sentir como su sonrisa se pega a mi vientre satisfecho con el resultado de mi locura.


        —¿Me deseas?


        —Sí, sí —digo mientras sus dedos juegan con la única línea de bello de mi monte de venus.


        —¿Me necesitas? 


        Pregunta mirándome sentado hacia arriba mientras su mano me desliza el tanga por los muslos.


        —¡Sí! — Grito frustrada.


        Su sonrisa ronca inunda la habitación y me hace abrir los ojos y bajar la cabeza para mirarlo a los ojos. Su sonrisa es tan pura y tan auténtica que siento un poco de rabia por su perfecto control de la situación, por lo cual abro las piernas y decido tomar las riendas de mi satisfacción.


        —¿Estás jugando conmigo Blackman?


        —Dios no me lo permita —Dice con esa sonrisa de lado que tanto me gusta.


        Con la cabeza en alto, sentado en ese sofá de cuero y con el pelo revuelto por mis tirones es el demonio más guapo que ha existido jamás.


        —Porque si es así, quiero que sepas que no estoy para juegos.


        —Ni yo cariño.


        Miro hacia abajo y noto que su cuerpo no se encuentra menos deseoso que el mío por lo cual me siento a horcajadas sobre su abultada entrepierna mientras me muevo con suaves movimientos, que le arrancan un gruñido de satisfacción que adoro.


        —¿Ahora quién necesita a quien Blackman?


        —Yo nena, siempre yo.


        Sus manos fuertes presionan mi cabeza y siento como su boca me ataca desesperada. Contesto con la misma efusión mientras lucho enloquecida con la cremallera de sus vaqueros para conseguir bajarlos. 


        —Mierda.


        Estoy sentada sobre sus piernas y soy incapaz de bajarle los pantalones sin levantarme de encima de su cuerpo pero, maldita sea, no quiero dejar de besarlo y acariciarlo.


        —Espera...


        Susurra mientras en una acción incomprensible consigue con una mano levantar mi cuerpo y con la otra apoyarse en el reposabrazos, y subir su culo unos centímetros, los suficientes para que mis manos bajen los pantalones con bóxer incluidos hasta los muslos. Satisfecha con mi trabajo empujo hacia abajo y acaricio su enorme erección que salta entusiasmada por mi contacto.


        —Mi chica... no pares.


        —Ni loca. Quiero sentirte dentro, necesito tu cuerpo dentro del mío.


        Su respiración se detiene al escuchar mis palabras mientras mi mano acaricia una y otra vez un pene cada vez más desesperado. Muevo mi mano hacia arriba y abajo y disfruto de la tensión en su mirada.


        —Nena ven... —Sus dedos se mueven bajo mis culo y acarician mi feminidad derritiéndome sobre su pecho.


        La humedad de mi vagina se extiende por su mano mientras su dedo entra una y otra vez en mi arrancándome gemidos de pura pasión. Puedo sentir sus dientes mordiendo mi mentón mientras su nueva barba raspa mi piel volviéndome aún más insaciable. Ambos nos acariciamos con descaro, intentando sacar la fiera que ambos sentimos desesperada por salir.


        —No puedo más... —Dije al sentir otro dedo entrando una y otra vez y mojando su pierna con mi humedad —Reed...


        —Dios... como me gusta que digas mi nombre con esa necesidad —suspiró ardiente.


        No termino de suplicar cuando siento mis nalgas elevarse, y unas manos fuertes empujan mi culo hacia abajo con fuerza hasta sentirlo entrar en mi centímetro a centímetro sin la menor delicadeza. Mis uñas se clavan en su espalda y mi boca muerde su hombro por la sensación de invasión tan profunda. 


        —Joder, es tan bueno —su respiración es agitada pero no se mueve —te siento apretarme, tu calor es...


        Muevo mis caderas lentamente, necesito rozarlo, sentir como somos uno.


        —Ven aquí —ordena sin delicadeza.


        Tira de mis caderas y comienza un ritmo lento hacia arriba y abajo. Lo siento entrar y salir con suavidad pero sus movimientos se convierten en más rápidos y desesperados. Sus dedos aprietan cada vez con más fuerza sobre mis caderas empujándome hasta chocar con fuerza sobre sus testículos.


        —Sí, sí... Por favor más.


        —Eso es nena, móntame como tú sabes. Hazlo mi amor... —echa su cabeza hacia atrás y estira las piernas tensas hacia arriba— Joder, sí.


        Mi cuerpo se revuelve sudado y cansado pero no estoy dispuesta a parar. Su polla me invade y la quiero aún más dentro. Siento como golpea en mi interior y me quiebra en un mar de sensaciones que creí perdidas. Es tan deliciosamente incorrecto, pecaminoso y placentero que no puedo dejar de pensar como sería sentir esto todas las noches, sin pedirlo, sin reclamarlo, sin robarlo...


        Mis pensamientos se nublan y sólo soy capaz de soñar. La realidad me envuelve en un orgasmo duro e intenso que me tumba sobre su cuerpo con una respiración agitada y satisfecha. 


        Intento recuperar el aliento y abrir los ojos pero unas manos fuertes me levantan mientras me acarrean hacia la cama. Mi cuerpo rebota sobre el colchón y no llego a reaccionar cuando lo siento hundirse dentro de mi con una fuerza tan profunda que raya el dolor. Sus embestidas duras y rápidas me sacan unos gemidos incontrolados mientras tus testículos golpean contra mi culo. El ardor resurge nuevamente de entre mis entrañas y siento como mi cuerpo responde nuevamente ante su llamado ardiente.


        —Sí, nena... —balbucea mientras aprieta mis muñecas y me hace levantar las manos sobre mi cabeza —confía en mi... no te haré daño.


        —Lo sé —Apenas soy capaz de responder cuando veo un brillo maléfico en su mirada.


        —Levanta las piernas y crúzalas tras mi cuello. Sí así...


        Madre mía, mis manos tras mi cabeza y las piernas en alto tras su cuello, me hacen estar doblada por la mitad y sentir como presiona dentro de mí en ese punto G, que siempre pensé que era sólo un invento de revistas. Reed empuja sin detenerse, una y otra vez a ritmo fijo cuando me cuerpo grita su nombre sin siquiera pensarlo.


        —Nena, no puedo esperar... ¡Joder, sí!


        Su pene se hincha dentro y se sacude un par de veces en chorros interminables. Mi cuerpo le responde con un orgasmo que me hace retorcerme bajo su cuerpo y estrujar su polla dentro de mi.


        —Dios... —Dice empujando su polla aún más dentro para sentir cómo mis espasmos lo estrujan con fuerza.


        Ambos caemos derrotados y sudados bajo un colchón al que agradezco su silencio.


        Reed se estira con cansancio y con sus pies sube una manta que nos envuelve en un sueño profundo.


         


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Un futuro por escribir


        Los trámites para trasladar el cuerpo de Mary resultaron ser mucho más engorrosos e infructuosos de lo que jamás pude imaginar. Según los expertos, la muerte no estaba nada clara, como si alguna muerte lo fuese. Los médicos dicen necesitar una doble autopsia, los forenses nuevas pruebas y la policía alguna pista más precisa. Todos opinan mientras mi estómago se revuelve asqueado ante tanta frialdad.


        Suraj promete encargarse de todo y Reed no se separa de mi lado evitando que la policía francesa descubra mi verdadera identidad. Como si a mí me importara algo de lo que me pudiera pasar. Soy una prófuga con orden de búsqueda y captura pero Reed se niega a rendirse ante Tom Walker. Su cara se transforma y una furia que le desconozco le brota con sólo mencionar su hombre. Se odian y no tengo idea de cuáles son los motivos. Quizás en otro momento de mi vida hubiese investigado hasta dar con la verdad, pero en la actualidad, no gracias, no estoy interesada en jugar al papel de Sherlok Holmes. He vivido demasiado y no me encuentro con fuerzas para descubrir más basura. Con la mía me basta.


        Las esperanzas de recuperar mi vida se aleja cada día un poco más. La muerte de Mary quedará en el olvido como un asesinato de otra turista a la que robaron y arrojaron al Sena, mientras tanto Gerard seguirá tan fresco cenando marisco y bebiendo champagne en copas de cristal. No hay pruebas que lo incriminen, eso dijeron los policías, ante de dar carpetazo a un asesinato que nunca debió suceder.


        —¿Qué vas a hacer?  


        Jane me pregunta como si yo supiera la respuesta. Pobre ingenua, no sabe que confiar en mi significa perder la vida.


        —Sigo en búsqueda y captura, Mary está muerta y el amor de mi vida me ha engañado. No, no tengo muchos planes de futuro.


        —No hables así. Tú no eres culpable de su muerte. 


        —¿Ah, no? Yo la metí en este estúpido viaje. Yo la envolví en mis mierdas, y sí, fui yo quien le prometió la mejor de las aventuras. Encontraríamos el maldito Fabergé y regresaríamos a Londres como dos mujeres valientes, triunfantes y exitosas. ¡Sí, hermanita! Soy la única responsable de su muerte —. Grito enfadada conmigo misma.


        —No —. Su voz grave y masculina retumbó en la habitación mientras sus fríos zafiros me refutan enfadados —Jane, Suraj te espera fuera, volverás a Londres con él. Anne se quedará conmigo.


        —No pienso abandonarla —. Jane contestó decidida y sin pizca de temor ante su imagen tan poco amigable.


        —Regresará a casa conmigo y no estoy pidiendo permiso.


        —¡Yo soy su hermana!


        —Y yo no pienso abandonarla. Nadie la protegerá mejor que yo. Nunca...


        —Pero si la detienen en el aeropuerto no tendrá ninguna posibilidad. Ella es inocente. No puedes permitir que ese Walker la encuentre. Nada de esto debería estar pasando.


        —Haré todo lo que deba hacer para protegerla. Ese desgraciado no le tocará un cabello sin que me lo cargue antes.


        Los ojos abiertos de mi hermana dicen que ahora sí que ha conseguido atemorizarla.


        —Jane, regresa a casa con Suraj. No tiene sentido que sigas aquí. Estaré bien —. Intento hablar con seguridad pero la voz me tiembla. 


        ¿Estar bien? Maldita sea, nada estará bien. Mary ha muerto, mi carrera profesional está perdida y él hombre que quiero va a casarse con otra. ¡No! Nada volverá a estar bien.


        —Prométeme que te cuidarás. Eres lo única familia que me queda —. Dijo con lágrimas sinceras.


        —Lo haré. Ahora vete —. Jane se aferra a mi cintura mientras mira suplicante a Reed 


        —Por favor, cuídala.


        —Siempre —. Jane acepta la contestación de Reed con una sonrisa desganada en los labios.


        —Hermanita, regresarás a casa sana y salva o te prometo que aún no me has visto enfadada.


        —Está bien pero ahora vuelve a casa.


        Me suelta y mira a Reed quien responde a su silenciosa pregunta.


        —Daría la vida por ella... —Jane asintió con la cabeza y se marchó. 


        —No pienso abandonarte —. Susurró con calidez tras mi espalada. 


        —Pero yo a ti sí.


        Su manos sobre mis hombros se congelan en ese mismo instante. Acabo de descolocarlo. Sus dedos apretando con fuerza mis huesos lo delatan. Comienza a maldecir entre dientes y se aleja.


        He estado pensando mucho y aunque anoche sufrí de un momento de debilidad debo aceptar que todo sigue igual. Reed Blackman me mintió y se casará con otra, fin de la historia.


        —¿Qué quieres decir exactamente? Después de lo de anoche yo pensé...


        —Anoche estaba confundida, me sentí frágil pero ambos sabemos que fue un error.


        —¿Error? ¿Llamas error a lo que hay entre nosotros?


        —¡Entre nosotros no hay nada! Ya no queda nada, tú lo destruiste.


        —¿Entonces que fue lo que pasó exactamente? 


        —Estaba vulnerable —tragué con dificultad mientras me miro las manos.


        —¿Te acostaste conmigo por vulnerabilidad? ¿Te hubieses acostado conmigo o con el panadero de la esquina? ¿Es eso? ¡Es eso! —Grita aferrándome por los hombros.


        Camina por la habitación mientras se rasca la cabeza una y otra vez mientras yo permanezco callada. ¿Qué puedo decir que él ya no sepa?


        —Dilo, Anne. Di que no soy nadie, di que no hicimos el amor — su voz quebrada me lastima aún más que su mal humor —di que no sientes nada cuando te toco, di que te corriste conmigo como lo harías con cualquier otro. ¡Vamos! —respira agitado mientras intenta sujetarme por los hombros para que lo mire frente a frente —o puedes reconocer que me quieres a pesar de todo y que deseas estar conmigo tanto como yo contigo. Reconoce que lo que sentimos no puede destruirse sin más. Acepta que lo nuestro no terminará jamás. 


        —¡No! —lo empujo dolida —Digo que no quiero volver a verte. Quiero que desaparezcas de mi vida quiero que se pierda hasta tu sombra, que te olvides de mí para siempre. Quiero cerrar los ojos y asegurarme que nunca has existido. ¿He sido clara?—Los nervios  consiguen quebrar mis palabras. Estoy sin fuerzas y totalmente desorientada —. ¿Qué pretendes de mi, Reed? Quieres que luche por nosotros ¿pero cómo? Ya no tengo coraje ni fuerzas. No puedo pensar entre tanta tormenta. Cada nuevo minuto a tu lado me vuelvo más inestable. No me has dado una mísera explicación. No has tenido el detalle de sincerarte. ¿No has encontrado el momento? ¡Y un cuerno! Dices que me quieres pero no escucho las palabras mágicas, esas que dicen “¡No voy a casarme con otra y no espero ningún hijo!”. Tengo que recuperar mi vida pero las esperanzas desaparecen al tenerte cerca. ¡Ya no puedo más! Resoplo ahogada entre tantos sentimientos. Autoestima busca teléfonos de hospitales psiquiátricos.


        —Nena...


        —No, no te acerques. Todo lo que me pasó o pasará es por tu culpa. Si no te hubiese conocido seguiría con mi vida, aburrida sí, con vacíos sentimentales, también, pero aún podría conservar algo de raciocinio. Me estoy volviendo loca y no soy capaz de encontrarme —respiro profundo pero no me calmo —con la muerte de John por primera vez me sentí liberada. Tenía esperanzas de ser alguien más fuerte, una mujer sin temores pero entonces llegaste tú... Mírame, mírame bien. ¿Quién soy ahora? ¿En qué me he convertido? ¿Hacia dónde se supone que camino? Llegaste a mi vida y me regalaste una pasión envenenada. Gracias a ti viviré siempre con el recuerdo de un amor que no podré conseguir jamás. Me mentiste, jugaste conmigo y sin embargo ahora regresas como salvador heroico —suspiro intentando contenerme pero no puedo —No te has sincerado ni una vez. Te espera una prometida con un hijo en su vientre y no has sido capaz de decirme por qué... ¿Por qué? —sollozo sin fuerzas— Vete Reed Blackman. Sal de mi vida y no regreses nunca. Permíteme recuperar con algo de dignidad los pocos trozos que aún quedan de mí. Desaparece de mi vida... por favor vete...


        Me giro para no mirarlo a la cara. El cuerpo me tiembla y aunque mi boca ha sido capaz de decir todo lo que pensaba, mi corazón suplica por una caricia que no llega.


        —Salimos en una hora —. Carraspeó antes de abandonar la habitación dejándome sola con mi rabia y un profundo dolor. 


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Regreso


        —Necesito ir al servicio. No creo que tengas que seguirme también allí. Estamos en un tren y no tengo intención de arrojarme por la ventanilla... por ahora.


        No contesta a mi provocación. Desde que salimos del hotel no se ha dignado a dirigirme la palabra más que para darme órdenes y estoy comenzando a alterarme. Me levanto a golpe de taconazo pero nada. Estoy que echo chispas. Está bien que dije que no lo quiero cerca, que lo culpé de todos mis males y que le pedí que desapareciera pero de allí a hacerme caso… existe una diferencia descomunal. ¿No se supone que me quiere? ¿entonces por qué no discute y se niega ante mi decisión? ¿Por qué no se rebela y me declara su amor a gritos y con pancartas? Madre mía, ¡hombres, quién los entiende! Autoestima se golpea la cabeza contra la pared.


        —Uf, perdón señora. No la vi.


        —Pues ya podrías tener cuidado muchachita. 


        — He dicho lo siento se-ño-ra — hoy no estoy para muchas bromas.


        —Casi me tiras al suelo.


        —No es mi estilo ir matando viejecitas por los trenes —susurro entre dientes.


        —Serás mal educada. No soy vieja. Juventud impertinente —. Gritó con la mano en sus descomunales pechos .


        —Lo que usted diga.


        —Menuda insolente. ¡Discúlpate!


        Ay madre lo que me faltaba.


        —Mire señora, ¿por qué no me deja en paz y me permite pasar hacia la cafetería?


        —Por mi haz lo que quieras.


        —Está ocupando todo el pasillo. 


        —¡Oych! Pero si además me llamas gorda.


        —Hombre, anoréxica no está —contesto mirándola en toda su hermosa anchura.


        —¡Insolente! ¡Atrevida!


        —¡Vieja pesada! —Ay madre ,se me ha escapado.


        —Mal educada. ¡Guarda! ¡Guarda!


        —¿Guarda? Señora esto es un tren no una diligencia. Déjeme pasar y olvídese de mi —Digo mientras me muevo intentando continuar mi camino.


        —¡Irrespetuosa!


        —Lo que usted diga —contesto mientras la empujo para pasar por el estrecho espacio entre su cuerpo enorme y el pasillo.


        —Amargada con cara de zanahoria.


        —Por lo menos soy joven para solucionarlo... —Contesto con muy poca educación y la mujer se tapa la boca horrorizada mientras la dejo insultándome a mí y toda mi familia. ¡Por favor! ¿Todos los locos me tocan a mí? Huyo rumbo a la cafetería y espero no encontrarme con más percances. Necesito doble ración de cafeína en vena. Tomo asiento en un banco acolchado y aprieto mi sien mientras hago mi pedido a un camarero de lo más sonriente. Lo que me faltaba, alguien asquerosamente feliz con su vida. Últimamente nada me sale bien.


        —Uno doble.


        —Por supuesto guapísima. ¡Marchando un doble expreso de la mejor calidad!


        —Y dos aspirinas por favor...


        —Marchando dos aspirinas para una preciosura —. Dice mientras me guiña un ojo. Lo que faltaba, además de feliz es agradable. Autoestima refunfuña asqueada de la vida.


        —Hola —. ¿Pero qué?


        Abro los ojos y los cierro para verificar la desgracia de mi fortuna. Me miro el zapato porque estoy segura que debo haber pisado una caca de perro, si no no entiendo la razón de tanta mala suerte junta. Lo miro confundida pero al instante comienzo a reírme con toda la histeria de una mujer al borde de la locura.


        —¿Qué haces aquí?


        —Para ser justos, yo llegué antes que tú. Dijiste que irías al servicio. —comentó sin levantar la vista de su móvil.


        Resoplo resignada, a mi pesar prefiero que me conteste tonterías a tener que seguir sufriendo su indiferencia.


        —Fui al servicio pero después me di cuenta que necesitaba un café—. ¿Por qué me justifico?


        Reed sigue jugando con su móvil como si no me hubiese oído y eso me saca aún más de mis casillas.


        —Estamos cerca —. Digo pero no recibo respuesta —. No será fácil pasar por el control policial —. Su mirada sigue concentrada en la pantalla y comienzo a enfadarme con ganas.


        —Su café, señorita.


        —Gracias —. Levanto el brazo con tan mala suerte que la bandeja se desequilibra y el café cae sobre la mesa manchándolo todo.


        —Perdón —. Ya no me puede pasar más ¿o sí?


        El pobre camarero se disculpa mientras intenta limpiar el estropicio que he provocado mientras Reed continua como si nada.


        —Perdóname tú a mi. Fue mi brazo el que tiró tu bandeja. No estoy en mis mejores días. Lo siento.


        —No te preocupes. Te traigo otro y este corre de cuenta del tren.


        —Mil gracias...


        —David, me llamo David.


        —Gracias, David—. Le dirijo la más agradecida de mis sonrisas. 


        El pobre chico no tiene la culpa de todos mis males. Él sencillamente es un joven educado y amable. El pobrecito se puso rojo de la vergüenza ante mi agradecimiento y le sonrío con mayor comprensión. Mi timidez suele jugarme los mismos efectos en los mofletes.


        —Enseguida regreso —. Carraspea inseguro.


        Asiento agradecida y no es hasta que el camarero se retira que Reed habla con frialdad.


        —Si sigues mirándolo así volverá a arrojar el próximo café.


        —¿Entonces sabes que existo?


        —Siempre lo sé.


        —Pues no lo parece. Llevas sin hablarme desde que salimos de París. 


        —¿Y según tú que debía decir?


        —Nada, ya nada —. Si crees que no me debes ninguna explicación entonces para que molestarme. 


        —Anne, no puedes cambiar quien soy.


        ¡Qué! ¿A qué viene eso? ¿Qué clase de explicación es esa? ¿Se refiere a que es un mujeriego y que no puede cambiar? o mejor  aún ¿engaña a todas las mujeres que se encuentra a su paso por culpa de un gen gilipollas que lo domina? ¡De qué cuernos habla!


        —¿Pero qué dices? Me ocultaste una mujer y un hijo. ¡Un bebé!


        —¡No es mi mujer! Y con respecto al niño... — Levanto la mano negándole continuar.


        —A estas alturas me dan igual los hechos. Me engañaste. Ocultaste tu situación. Decías que me querías a mí mientras le hacías un bebé a otra.


        —¡Nunca te engañé! 


        —¡Estabas con las dos a la vez!


        —Eso no es verdad. Joder Anne, después de ti no existió otra.


        —Es igual, mentiste. Te acostabas conmigo fingiendo ser la única que te importaba pero no era verdad. Me usaste. Me engatusabas como el mayor de los farsantes mientras ella te esperaba en casa.


        —¡No! — El puño cerrado golpeó sobre la mesa y las burbujas de su refresco saltaron sobre la mesa.


        —¡Nunca te mentí! Nadie me esperaba en ningún sitio. No soy un santo pero no puedes dudar de lo que siento por ti. He cometido muchos errores, algunos de ellos imperdonables pero tú no eres ninguno de ellos. Tu interior cálido es el único que me acarició sin “abrigo” y tu humedad la única que me empapó piel con piel —. Eleva una ceja mientras sonríe de lado —. Soy suficientemente claro o necesitas que lo grite por todo el tren.


        Me pongo roja de la vergüenza. No puedo creer que haya dicho lo que dijo a grito pelado en mitad de la cafetería de un tren abarrotado de gente. David, el camarero, me ofrece por segunda vez mi café simulando no haber escuchado nada y yo lo acepto sin mirarlo. La conversación ha subido el termostato del vagón. Desgarro los dos azucarillos y los ahogo en el café mientras revuelvo con insistencia. Su mirada es la de un lobo hambriento y la mía aunque no tengo espejo estoy segura que se parece al de una mujer preparada y lista para la acción. 


        —Esto no va a ningún lado...


        —Sabes que te quiero.


        Su mano fuerte y ardiente envuelve la mía y aunque deseo con todo mi corazón creerle, me resulta casi imposible.


        —¿Cómo puedo creerte? ¿Cuál es tu explicación? Anne, te quiero pero me voy con otra.


        —No iré a ningún lado sin ti. 


        —Pero yo sí. Me iré apenas pueda. 


        Sus ojos se iluminan con dolor y no puedo decir que me arrepienta. Una parte de mi está contenta de ver que sufre al menos una pequeña parte de lo que yo he sufrido imaginándole con otra.


        —¡Joder! No puedo darte más explicaciones. No ahora. Tienes que confiar en mí.


        —¡Por qué! ¿Cuál es la verdad que ocultas? ¡Por qué tantos secretos!


        Autoestima se tira de los pelos enloquecida.


        Trago las aspirinas con el café y me levanto tropezándome con el banco. Las piernas me tiemblan y suspiro pensando como he llegado a esta situación. Sólo busqué un minuto de amor pero me encuentro envuelta en horas de amargura.


        —Yo te quería... —. Susurro al marcharme con paso lento por el pasillo.


        —Yo te quiero. En presente y en futuro.


        —Pero no soy digna de que me cuentes la verdad...


        Me giro y con la cabeza gacha miro muy bien por donde piso. Las rodillas me tiemblan y dudo de mi estabilidad física, porque la mental sé que la he perdido el día que conocí a Blackman. Los nervios me pierden y me sujeto a las paredes intentando no tambalearme y romperme la crisma. No deseo ser el hazme reír de nadie, nunca más.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        El templo de sus pasiones


        Las manos anchas se anclan a mi cintura con decisión. Los fuertes brazos se acercan descarados y me arrastran como imanes pegando mi espalda a su pecho. Debería detenerlo pero su perfume me envuelve. Cierro los ojos disfrutando del momento y recordando unas palabras que debería olvidar...te quiero, te quiero en presente, te quiero... ¿Puede ser verdad? Debería confiar en él o por lo menos intentarlo ¿Pero cómo?


        —Solos tú y yo... —Su voz ronca por el deseo es apenas un murmullo tras mi oído.


        Tengo que ser fuerte, tengo que moverme y alejarme de tu lado. No puedo permitirme tanta debilidad. Sus labios apenas rozan mi cuello y una lágrima perdida me resbala por la mejilla. No sabes cuanto deseo creerte. Si al menos fueras capaz de regalarme una pequeña porción de esperanzas, la tomaría desesperada, pero por favor no me pidas que te comparta. No quiero hacerlo. Es imposible saber que tu pasión se agota en una cama, mientras yo sentada en un sofá, espero por unos pocos minutos robados a otra. No puedo. Esto no se trata de sexo compartido o juegos pasionales, esto es mucho más fuerte, no tendré fuerzas de soportarlo. Autoestima niega con la cabeza gacha.


        Parece que ha intuido mis dudas porque sus brazos me aferran con fuerza hacia su calor. La tensión de su cuerpo en mi espalda, las caricias en mi cintura, su voz susurrante tras mi oído, ¿cómo puede una mujer de carne y hueso resistirse ante tantos sentimientos? Estoy acorralada y vencida. Mi corazón es completamente suyo. Atrapada y desprotegida.


        —Mía...—susurra en mi oído.


        —Ejem —. La falsa carraspera de Solange me regresa al mundo real. 


        A un mundo en donde la coraza de la cobardía me protege, y la cautivadora mujer que llevo dentro no se permite asomar. 


        Sacudo la cabeza intentando recobrar mi raciocinio y observo una habitación preciosa pero a la que nunca pedí venir. El cuarto es pequeño pero encantador. La decoración delicada y en tonos salmón invitan al descanso, algo que necesito desesperadamente. A pesar de lo reducido de su tamaño, una preciosa cama King Size y de un rojizo caoba intenso, encaja perfectamente con la decoración principal. Un cortinado de gasa color hueso cae hasta el suelo cubriendo un amplio ventanal que deja traspasar la claridad del día. Camino por la habitación y descubro la puerta de un baño curiosamente amplio. Asomo intrigada la cabeza y una gran bañera de hidromasajes encendida y con muchas burbujas me invitan a relajarme. Debería demostrar enfado. Nunca pidió mi opinión, me trajo sin más, pero, aunque lo intento, este lugar tiene tanta sensualidad y erotismo que me resulta imposible no dejar volar mi imaginación.


        —Es precioso. Solange te agradezco que intentes ayudarme pero no puedo quedarme aquí. Esto es... es muy bonito, encantador, fantasioso pero... Ya sabes —miro a Reed que sonríe travieso por mi falta de palabras y resoplo molesta. 


        Sabe en lo que estoy pensando y me siento molesta por ser tan clara ante mis más privadas pasiones.


        —No puedo quedarme aquí, en el Templo de las Pasiones... La habitación es encantadora y es... pero...¡se puede saber en qué diablos piensas últimamente! 


        —Lo digo o lo demuestro...


        Y aquí está nuevamente. El que me quita el aliento, el que no me permite pensar en otra cosa que no sea lanzarme en sus brazos. La sutil sonrisa de lado que solía regalarme después de hacer el amor y que sabe que adoro se dirige directamente a mi entrepierna. El muy descarado me invita con la mirada a un mundo de perversiones y no le importa en lo más mínimo la presencia de su amiga. 


        ¡Por favor! La doctora Klein tendrá que internarme en un loquero porque soy la más inestable de todas las mujeres. Muchas veces lo odio y otras tantas como en este mismo momento me lo comería con besos prohibidos recorriendo esa delicada barba y bajaría lentamente hasta la punta de... Autoestima se relame hambrienta.


        —¡No puedo esconderme aquí! Esto es una locura. Este lugar es un...


        La tos fingida de Solange se hace más intensa demostrando mi total e inapropiada falta de tacto. Resulta que ahora también soy desagradecida. ¡Alguna cualidad más por sacar a relucir!


        —Lo siento Solange. Yo no quise, yo no quiero... Te agradezco de todo corazón tu ayuda. Esta habitación es preciosa pero tú comprenderás que... Ay Dios, ¿cómo lo digo sin ofender que no puedo quedarme en un burdel?


        Fulmino con la mirada la sonrisa de Reed que ya no se molesta en ocultar su descaro.


        —Nena, no me mires con esa cara. Pensé llevarte a mi casa pero Suraj me convenció que no sería muy buena idea.


        —Por supuesto, imagino que tu prometida no estará de acuerdo que tengas a una intrusa en vuestro nidito de amor.


        ¿Por qué lo he dicho? Imagino que estoy muy alterada y eso me hace decir lo que no debo. Eh... ¡y un cuerno! lo pensaba y lo dije, punto y final a las disculpas. No te gusta, pues te aguantas. 


        —¿Prometida? — Solange pregunta interesada pero Reed le gruñe molesto.


        —No existe ningún nidito... y lo que ella piense o no, me importa una mierda. Walker está tras de mí y no pienso dejar que te toque un puñetero cabello ¿entendido? 


        Ahora sí que está enfadado en grado superlativo. 


        —Si me permiten... — Solange habla con aparente diversión pero estoy demasiado enfadada con Reed como para prestarle atención.


        —No te metas —Dice Reed con muy malos modales.


        —Sólo es por ayudar...


        —No necesito tu ayuda —. Gruñe de nuevo con tono más áspero.


        —¡No le hables así! Solange no tiene la culpa de tus desquicios. Eres un grosero. Pídele perdón.


        —¿Cómo? — Sus pupilas azules se oscurecen convirtiéndose en duros glaciales.


        —No es necesario...


        —Sí que lo es. La pobre mujer sólo intenta ayudar y tú eres un desagradecido. Gritas y hablas como si fueras el que dictamina y sentencia.


        —Soy así. Yo hablo así. Estas son mis únicas formas y lo sabes.


        —La verdad es que tiene un poco de razón, siempre es así...


        Miro a Solange extrañada. Yo nunca lo he visto tan bestia, igual un poco mandón y algo prepotente pero no mucho más.


        —Pues yo no lo tolero. He aguantado muchos gritos sin sentido y ya no estoy por la labor. Pídele perdón y luego hablamos sobre nuestra futura situación.


        Nuestras miradas se cruzan y estoy segura que desea ahorcarme con el lazo de las cortinas pero no cedo. La doctora Klein estaría orgullosa al observar mi reacción. Los ejercicios de empoderamiento personal parecen dar sus frutos. Autoestima se calza los guantes de boxeo.


        Se revuelve nervioso. Lo tengo acorralado. Está sudando mientras se frota la frente insultando por lo bajo. Estoy ganando. ¡Bien por mí!


        —Solange... perdón por gritarte.


        —Yo, eh...


        La mujer se muerde los labios para no reírse, está claro que no está acostumbrada a sus disculpas. Reed dirige toda su artillería hacia mí y eso me asusta. Llegó el momento de huir sin mirar atrás.


        —Me voy a casa de mi hermana. Walker no sabe dónde vive. Allí estaré a salvo hasta que este entuerto se aclare.


        —¡Maldita testaruda! No vas a ninguna parte. No puedes regresar a tu vida de antes. No es seguro.


        —Sé cuidarme sola. No necesito un mal humorado controlador como acompañante.


        —Perdón que moleste...—comentó Solange con una leve carraspera.


        —¿Ah no? ¿Y cómo te pensabas que era ese francés repugnante? Parece que no te importó cuando lo abrazabas y él no dejaba de manosearte las tetas. Ah, por supuesto que no, te daba igual ¡por qué querías que la metiera hasta el fondo!


        —¡Aggg! — Aprieto mi pecho por la ofensa —. ¡Bestia! Y mil veces animal. Eso no es así, y no iba a meterme nada.


        —¿No? Y qué se supone que esperas de un hombre que te manosea como a su puta.


        —¡Pero serás Bruto! ¿Quién te crees? ¿llamarme puta?


        —¡No te llamé puta! Ese cerdo es quien te trató como una.


        —Si me permiten... 


        —¡Por favor Solange! Este es un tema entre nosotros. No interrumpas —. La pobre mujer niega con la cabeza y sonríe divertida mientras yo entorno los párpados preparada para el combate —En primer lugar debo aclararte que estaba drogada y en segundo lugar, tú no eres nadie en mi vida para decir quién puede o no acostarse conmigo. Ese derecho lo perdiste el día que descubrí tus engaños. Yo decido con quien hago el amor o tengo sexo duro ¿te queda claro?


        —¡Ni los sueñes! 


        La tensión de su cuerpo indican la cuenta atrás rumbo a la gran explosión pero poco me importa, mi yo interior necesita esta discusión y no puedo negar que resulta liberadora.


        —No tienes autoridad moral para recriminarme nada. A ti no te importa con quien me acuesto. Yo decido quien me toca y quién no. 


        —No vas a follar con nadie más que conmigo.


        —¡No te pertenezco!


        —¿Estás segura de tus palabras? 


        —¡Por supuesto!


        ¿En qué momento se acercó tanto? Su frente está pegada a la mía y su furia se ha transformado en otro tipo de euforia. ¿Y Solange? ¿Por qué estamos solos? ¡Quién cerró la puerta!


        —Está bien, tú ganas... Me quedaré aquí pero tienes que irte —. Llegó el momento de hacer una retirada digna.


        Me muevo hacia atrás en señal de aceptación pero choco con la áspera pared. Su mirada clavada en mi boca me dicen que la batalla está perdida. No quiere marcharse y yo no voy a echarlo.


        —Reed... por favor...


        —¿Por favor qué, nena? Pide.


        La mano áspera acaricia mi mejilla y tontamente cierro los ojos. Llevo días soñando con sus caricias y mi cuerpo traicionero me delata. Su cuerpo es tan tibio y firme que no puedo resistirme a su protección.


        —Esto no puede pasar. No voy a perdonarte.


        —No lo hagas.


        —¿Qué buscas?


        — Hacerte el amor. Tenerte entre mis brazos, enterrarme en tu cuerpo, sentir tu pulso junto al mío. Anne, no puedes imaginar mi infierno al no tenerte.


        —Reed, dueles...


        —Y tú me enloqueces. Tu distancia me desespera. Te necesito y me da igual si es con o sin tu perdón. Ya no puedo esperar. Te quiero en cuerpo y alma pero aceptaré lo que sea con tal de volver a sentirte. Ya no soporto no tocarte... no sentirte mía.


        —No soy capaz de olvidar, sólo será sexo... No puedo darte más... no me has explicado nada y yo no...


        —Sólo sexo, acepto —. Su voz es ronca y atormentada. 


        —Reed hablo en serio...


        —Tendremos sexo... carnal, no pediré más... mmm — Dijo con los labios pegados sobre mi cuello mientras sus manos me levantan los brazos para quitarme la camiseta. 


        —Reed...


        —Sí mi amor... sólo follar, ahora calla y siénteme. 


        Su boca se aplasta contra la mía en un beso posesivo, frenético, que nos deja a ambos sin aliento mientras sus dedos habilidosos se deshacen del sujetador de encaje que vuela al otro extremo de la habitación.


        —Preciosa... —ronronea satisfecho mientras sus dedos fríos acarician mis pezones erguidos.


        El cuerpo se me derrite con cada mordisco en los senos. Su cuerpo me empuja con suavidad a recostarme en una cama a la que ni siquiera recuerdo haber llegado. Besos y caricias se pierden enloquecidos entre dos cuerpos que se mueven cada vez más desesperados por sentirse el uno al otro. Intento desabrochar sus vaqueros y con una habilidad que desconocía, me deshago de cinturón y pantalones al primer intento. El pene duro como una piedra salta mostrando una necesidad urgente. Lo envuelvo en mi mano y lo acaricio con fuerza, necesito marcarlo con cada caricia. Quiero que recuerde cada uno de mis toques. Él lucha por mi derrota y yo lucho por la suya. Ambos nos encontramos desesperados por una situación que nos controla y que negamos aceptar.


        Mi mano sube y baja con fuerza aterrizando con impaciencia sobre sus testículos con toda la energía de la que soy capaz. Me siento poderosa al verlo cerrar los ojos y maldecir entre dientes. Disfruto de mi victoria de escasos dos minutos, tiempo exacto que es lo que tardan sus dedos en introducirse dentro de la presilla de mis pantalones. Su fuerza es tan grande que la cremallera se abre en dos hasta partirse. Sus manos expertas me dejan totalmente expuesta y lo siento sonreír triunfal, pero esta guerra acaba de comenzar, muevo mi mano sobre su eje con mayor intensidad y lo siento maldecir para después suplicar.


        —Espera... aún no... Dios, que bien.


        Balbucea cuando, negándome a reconocer su victoria, continúo empujando su pene una y otra vez con una mano húmeda por su excitación.


        —Para, para, todavía no...


        Me aferra con fuerza para detenerme pero nada, no quiero detenerme.


        —Cariño, sólo un momento —Dice sonriente y aferrando mis muñecas para subirlas sobre mi cabeza —es muy pronto y necesito sentirte.


        —No, yo también quiero... —Intento soltar el amarre de mis muñecas pero no lo consigo.


        Reed consigue extenderse sobre mi sin soltar mis manos y captura mi boca demostrando en un beso que no estaba dispuesto a cederme el control. Sus labios intenta decirme lo que sus palabras son incapaces de expresar y que mis temores no me permiten aceptar. Esto es mucho más que sexo. 


        —Ay ay... —Apenas fui capaz de hablar al sentir su boca bajar y morder mis senos y continuar hasta el centro mismo de mi cuerpo. Sus manos ya no me sostienen pero soy incapaz de moverme, los dedos expertos acarician mis labios vaginales y se introducen una y otra vez dentro de mi cuerpo haciéndome arder cada vez más con su contacto.


        —Siempre tan húmeda, tan dispuesta. Ábrete para mi cariño. Sí. Esa es mi chica...


        Instintivamente y sin pensarlo acato sus órdenes al pie de la letra. No puedo engañarme, estoy bajo su dominio y adoro ser el centro de sus pasiones.


        —Mierda —Gruñe antes de quitar sus manos de dentro mi cuerpo y tomarme por la cintura haciéndome rodar con muy poca delicadeza para poner boca abajo.


        —Ponte de rodillas —. Su voz desesperada me hace sentirme victoriosa y sonreír con una carcajada.


        —Pensé que no tenías prisa.


        —¡Ahora! —Sus manos se aferran a mis caderas para levantar mi culo en alto. Su desesperación es tan intensa que si no fuera porque consigo apoyarme sobre mis codos me abría caído de cara contra el colchón. Pensé en protestar pero no tuve tiempo. Se ubica tras de mí y se hunde con tanta fuerza que grito su nombre sin pensarlo mientras el calor me quema por dentro. Lo siento tan dentro y tan mío que no puedo dejar de moverme hacia atrás para profundizar aún más nuestro choque.


        —Reed, más, quiero más.


        —Dios, como me gusta que grites mi nombre de esa forma. Me pones a mil...


        Siento su brazo estirarse y frotar furiosamente mi clítoris haciéndome gemir una y otra vez mientras me retuerzo buscando más de ese delicioso contacto.


        —Nena, ¿quieres correrte? Lo noto por como aprietas mi polla. ¿Me quieres así de duro? ¿Te gusta sentirme loco por ti? Dime, ¿quieres esto? — Me embiste una vez más con fuerza mientras sus manos se afianzan en mis caderas.


        —¡Sí!— Los dedos me aprietan el clítoris y grito necesitada buscando mi liberación.


        Mis brazos apenas me sostienen pero su mano en mi cintura me mantiene en alto frente a cada una de las fuertes embestidas. La sensación de Reed entrando y saliendo de mi cuerpo con tanta fuerza y necesidad me hacen sentir femenina, deseada y maravillosamente triunfal. 


        —Cariño, es demasiado bueno. 


        Sus embestidas comenzaron a ser tan duras y rápidas que sólo soy capaz de gemir descontrolada. En la habitación el sonido de nuestro cuerpos chocando retumba en las paredes mientras el cabecero de la cama resuena por tanta intensidad. 


        Por un minuto Reed desacelera imagino que pensando que estaba siendo demasiado brusco pero mi negativa le arranca una carcajada desconocida para mí. 


        —No quiero hacerte...


        —¡No pares!


        —Mm ¿ahora quien está desesperada? 


        —¡Reed!


        —Mi chica... mía —Reanuda su ritmo manteniendo sus dedos en mi clítoris— no puedo soportarlo más. Córrete en mi polla. Cariño, voy a hundirme hasta el fondo, vas a sentirme golpear en tu interior, pienso follarte una y otra vez sin descanso, no pararé hasta que grites mi nombre y me supliques una y otra...


        Sus palabras viajaron directo al centro de mi feminidad consiguiendo hacerme explotar en un orgasmo largo e intenso.


        —Joder, ¡sí! — Lo siento derramarse dentro de mí en dos chorros largos e interminables antes de caer desplomado sobre mi espalda.


        Estoy totalmente derrumbada debajo de él pero no siento ninguna molestia. Me quedo con la cara incrustada en el colchón pero Reed consigue alcanzar mi barbilla, mover sus labios sobre los mío y regalarme el beso más tierno que he recibido jamás mientras se echa a un costado para no aplastarme.


        —¿No te he hecho daño?


        —Estoy perfecta.


        —La próxima vez prometo ser más delicado.


        —¿Próxima?


        —Nena, no pienso abandonar esta habitación en toda la noche...


        Y no lo hizo.


         


        Abro los ojos aún adormilada para encontrarme con un sonriente Reed en calzoncillos y con una bandeja con comida en las manos


        —Parece de madrugada —Digo observando la oscuridad por la ventana.


        —Y lo es, pero no hemos cenado y necesitas recomponer fuerzas.


        —¿Aún hay más?


        — Nena, somos tú y yo. Es inevitable entre nosotros. 


        —Tenemos que hablar


        —Desde París llevo tu aroma pegado a mi piel y...


        —Reed... —Digo poco convencida mientras le noto acariciar mi pierna desnuda.


        —Bien, pero primero comerás algo.


        —Por cierto ¿de dónde has sacado todo esto? —Dije mientras muerdo un delicioso bocadillo de atún con pepinillos.


        —Se los pedí a Billy.


        —¿Y saliste así vestido?


        —Un ayudante de Billy los ha traído hasta aquí aunque tampoco creo que llamara mucho la atención. Ha visto cosas mucho peores que un hombre vistiendo sólo calzoncillos.


        —Puede, pero deberías tener más cuidado.


        No puedo evitar sentir un poco de celos al pensar que otras pudieran ver lo que en estos momentos sólo yo soy capaz de tener. Cuerpo de campeonato, cabello negro y alborotado por falta de sueño, ojos azules como el mar más peligroso, piernas largas y fibrosas, pies descalzos y unos bóxer negros ajustados que no dejan nada para la imaginación.


        —Si sigues mirándome así no hablamos.


        —No sé a qué te refieres.


        Muerdo otra vez el bocadillo y agacho la cabeza para no ser pillada en la más vil de mis mentiras.


         —¿Entonces el Fabergé nunca se subastó? —Pregunto intrigada.


        —No, alguien pasó información de tu presencia. El ladrón se arrepintió y desapareció antes de que pudieras pillarlo.


        —¿Sabían quién era yo? Eso no es posible.


        —No sabían tu identidad pero sí que una mujer y un policía estarían en la subasta.


        —¿Un poli?


        —Ya sabes, los chivatazos no suelen ser 100% fiables. ¿Tienes idea quien pudo delatarte?


        —No, nadie lo sabía excepto Mary y Jane y estoy segura que ellas no fueron.


        —No —Dice con seguridad mientras bebe un sorbo de refresco.


        —Estoy perdida. Sin el Fabergé jamás podré demostrar mi inocencia.


        —Lo encontraré.


        —Gracias pero no soy una ingenua —Aparto la bandeja para recostarme sobre los cojines— Tendré que entregarme.


        —De eso nada. Te quedarás aquí escondida. Trabajaremos juntos y encontraremos ese maldito huevo. Tengo varias pistas pero necesito de tu conocimiento.


        —¿Y cómo se supone que podré ayudar si me encuentro encerrada? No. Tengo que entregarme, ya he causado demasiados problemas


        Reed lanza una carcajada que me deja congelada, él jamás ríe y menos de esa forma.


        —¿Se puede saber cuál es la broma?


        —Tú.


        —Pues no me hace ni puñetera gracia


        —Nena, quieres hacer tu voluntad hasta cuando te buscan por media Europa. Te traeré tu portátil y trabajaremos juntos pero no saldrás a ninguna parte hasta que encontremos las pruebas de tu inocencia. 


        Levanta la bandeja de la cama y se quita los bóxer para mostrarse en todo su esplendor y su clara intención de acabar la conversación en este preciso instante.


        —¿Y ahora por qué sonríes?


        —Por ti.


        —Pues no lo entiendo —comienzo a molestarme con tanto buen humor a mi costa —según todos eres un cascarrabias, malhumorado, mandón y prepotente que jamás sonríe.


        —Y lo soy.


        —Pero conmigo ya no eres así.


        —No.


        —¿Por qué?


        —¿Por qué qué? 


        —¿Por qué eres así. 


        —Mi pasado no fue muy bueno. Crecí sin cariño y aprendí a vivir sin sentimientos.


        —Pero no eres así conmigo —arquea una ceja curioso y ahora soy yo la que sonríe frente a su despiste —Es decir pareces un amargado con muy mala leche.


        —Gracias.


        —No, hablo en serio, yo no te veo como ellos. Conmigo siempre te has mostrado distinto.


        —Contigo no soy muchas cosas.


        —¿Por qué?


        —¿Qué tal si me ayudas a averiguarlo?


        —No quieres contestarme.


        —Ahora en lo único que puedo pensar es en sentirme dentro de ti.


        —¿Otra vez? Llevamos toda la noche sin pegar ojo y está por amanecer.


        —Una razón más para comenzar cuanto antes. Además me prometiste sexo durante toda la noche, ¿lo recuerdas?


        —Tonto...


        —Sí por ti... —Dice mientras se coloca entre mis piernas para ubicarse con comodidad.


        —Ah no, de eso nada —Contesté mientras me muevo con rapidez para no quedar bajo su cuerpo —esta vez me toca a mí.


        —Soy todo tuyo.


        Sonríe mientras estira su cuerpo y lleva los brazos bajo su cabeza. Ay madre, es tan guapo que babeo con sólo pensar las cientos de cosas que puedo hacer hasta oírlo suplicar. Autoestima se sonríe con picardía.


        Me arrodillo con lentitud entre sus piernas, quiero que sea capaz de notar cada uno de mis movimientos al detalle. Le noto incorporarse sobre el cabecero con la sonrisa más seductora y caliente que me ha regalado jamás. La mirada le brilla expectante, está dispuesto a dejarme hacer algo muy poco habitual en él.


        Mis labios acarician el suave bello de sus muslos con pequeños besos ascendentes mientras mis manos abren camino hacia sus testículos y los acaricio con rotundidad.


        —Mierda, sí — Lo escucho resoplar cuando mi boca los envuelve para soltarlos con un ligero roce de mis dientes.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Lo que deseo


        Me despierto relajada y no es necesario cuestionarme la razón. Las sábanas aún conservan su perfume, la almohada delinea su contorno y mi cuerpo recuerda su calor. Él, mi perdición y mi tormento.


        — ¿Qué es esto? 


         


        [image: ]


         


        Espérame. Espérame... ¿Esperar qué? ¿la boda? ¿el nacimiento del bebé? ¿qué te alejen aún más de mí? ¡Qué! ¿Por qué no te sinceras conmigo? ¿Y por qué no he sido capaz de arrancarte una maldita verdad?


        Dios, mi cabeza rebota en la almohada y aunque intento cerrar los ojos para regresar a la realidad, no puedo. Aún recuerdo cada una de sus caricias, y aborrezco el enorme vacío que siento por su ausencia. Unos pocos minutos a su lado y caigo rendida como tierna gatita frente a su amo. Semanas odiándolo, semanas llorando por mentiras descubiertas y todo queda borrado frente a una sola de sus sonrisas. Unas cuantas caricias y varios orgasmos son suficientes para instalar la esperanza en mi vida. Estoy perdida.


        —¿Se puede? — Un pequeño golpe en la puerta y Solange asoma la cabeza sin aviso.


        —¿Eh? Sí, por supuesto. Es tu casa.


        La maravillosa morena trae en sus manos una deliciosa bandeja con un humeante café y tostadas. La miro y no puedo dejar de sentirme atraída. Es tan guapa que podría tener a todos los hombres del mundo comiendo de su mano, ¿por qué crear un sitio como El Templo de las Pasiones? Está claro que no lo necesitaba para conquistar a nadie. Hombres o mujeres caerían con sólo mirarla. Me cubro rápidamente con las sábanas cubriendo mi desnudez.


        Solange me regala la más amplia sonrisa sin juzgarme y eso me relaja. No soy capaz de explicar el torbellino de contradicciones que existen en mi cabeza. Amor y locura luchan contra odio y sensatez.


        Muevo los dedos intentando arreglar mi nido de gaviotas rojo fuego, pero no lo consigo. No necesito un espejo para saber que estoy hecha un completo desastre. Días sin descansar, penas por doquier y sexo desenfrenado, no son buenas combinaciones para mostrar un aspecto elegante.


        —Un delicioso desayuno para la mejor de las invitadas.


        La bandeja humea y mi estómago ruge entusiasmado. Me pongo roja por la vergüenza y Solange sonríe mientras apoya la bandeja sobre mis piernas.


        —No quiero ser una molestia.


        —Y no lo eres. Conmigo nada de falsas modestias y a comerse todo —. Su voz grave parece molesta pero su amplia sonrisa deja claro que está bromeando. 


        —Estás en tu casa, puedes quedarte todo el tiempo que necesites. Reed me comentó tu situación y estoy encantada de tenerte con nosotros.


        Se supone que debo ofrecerle mi más sincera gratitud pero tengo la boca a reventar con un gran trozo de tostada cubierta con una deliciosa mermelada casera de arándanos. Llevo días comiendo fatal y mi cuerpo lo nota.


        —Es tu casa por el tiempo que desees. Te dejaré en esta mesilla una tarjeta de entrada exclusiva, con ella podrás entrar y salir del Templo o cualquiera de sus habitaciones siempre que quieras. Cuando salgas de esta habitación te encontrarás con dos largos pasillos, el de la derecha te llevará directo al portal de entrada, una cocina y un salón totalmente respetables — me guiña un ojo al decirlo —. Sin embargo, si tomas el pasillo de la izquierda, podrás acceder al salón principal del Templo. Eres libre para moverte por donde tú quieras, aunque conociendo a Reed no creo que tengas muchas fuerzas para probar las delicias del lugar.


        Mi alegría se derrumba al instante. ¿Cómo he sido tan tonta? Guapa, lista, liberal y dueña de un club del sexo. 


        —¿Anne, quieres preguntarme algo?— Solange aprovecha su proximidad para presionar mi brazo con comprensión.


        —No es necesario...


        —Creo que sí...Verás, Reed y yo somos muy viejos amigos. Nos conocemos desde niños y hemos vivido muchas cosas juntos, de las cuales algunas no me siento particularmente orgullosa. Somos muy buenos amigos y aunque en el pasado hemos participado de alguna que otras fiesta, te aseguro que no significaron nada. Muévete... — dice mientras me empuja con sus nalgas para hacerle un sitio a un lado de la cama.


        —¡Vas a tirar la bandeja! —Contesto divertida. 


        Su sinceridad es tan auténtica que me tranquiliza al momento. 


        —De eso nada. Hazme un lugarcito que sólo tengo unos minutos antes de regresar al trabajo. Esta noche el local celebrará una gran reunión y no puedo ausentarme mucho tiempo —Mordisquea una coockie de chocolate y continua hablando de lo más relajada —. Verás, Reed y yo, al igual que Suraj, nos criamos en el mismo barrio desde muy pequeños. Suraj tuvo mucha suerte pero Reed y yo sufrimos los maltratos de la vida... y de nuestros padres.


        —Él me contó algo — asiento mientras sorbo un poco de mi café con leche.


        —Lo que sea que te haya confesado es poco comparado con la realidad. Ambos nos descontrolamos y cometimos muchos errores pero nunca juntos. Yo seguí un camino muy diferente al suyo. Puede que en alguna fiesta nos cruzáramos, pero ni él se enamoró de mí, y mi corazón siempre tuvo otro dueño.


        —No necesitas explicarme... Entre Reed y yo ya no queda nada.


        La preciosa mujer arquea una de sus maravillosas cejas negras mirando la cama deshecha.


        —Sólo fue sexo, sin compromisos, soy una mujer adulta pero no se volverá...


        La carcajada de Solange fue tan fuerte que me vi obligada a detener el principio de mi maravilloso discurso de mujer superada.


        —Querida mía. Ese hombre lleva semanas deambulando como alma en pena buscándote desesperadamente. Recurrió a mí para esconderte, se encerró contigo durante muchas, pero muchas horas, y no fue capaz de irse hasta prometerle que te ataría a la cama si por alguna razón se te ocurría marcharte. Perdona, pero entre ustedes dos existe algo más que un poco de sexo.


        Su sonrisa se calma, y aunque bebe un poco de mi café con leche sin permiso, no me molesto.


        —Cuando se marchó de aquí en tu búsqueda te aseguro que estaba más muerto que vivo, tenía un humor peor que el habitual, que no es poco —sonríe con gracia— sin embargo, esta mañana, me lo crucé por el pasillo y estaba cantando.


        ♬When you feel my heat


        Look into my eyes


        It's where my demons hide


        It's where my demons hide


        Don't get too close


        It's dark inside


        It's where my demons hide


        It's where my demons hide ♪


         


        Solange se ríe divertida mientras tararea imitando a Reed.


        —Casi le toco la frente para comprobar que no estaba delirando. ¿Por qué pones esa cara? No canta tan mal.


        —No es por la canción—. Contesto mordiéndome el labio para no insultar.


        —¿Y entonces cuál es el problema?


        —Nunca acepté ser una prisionera.


        —Lamento decir que según órdenes expresas del señor Blackman, eres oficialmente mi cautiva.


        La furia y la mala leche comienza a brotarme una vez más. Así no son formas de aclarar lo que existe entre nosotros. No puede seguir imponiendo y esperar que yo acepte sin rechistar.


        —Sí, querida mía. Eres oficialmente mi cautiva. O por lo menos eso es lo que he prometido para que me deje en paz. Ese hombre puede llegar a dar miedo además de ser muy pesado, pero no te preocupes, ambas sabemos que haremos lo que nosotras queramos. 


        Por alguna estúpida razón siento la necesidad de defenderlo. Autoestima levanta una pancarta con la palabra “tonta” escrita en rojo.


        —Pero en su interior no es tan... 


        —¿Cascarrabias, controlador, malhumorado, prepotente, dominante? — Dice mientras las dos reímos a carcajada suelta. La realidad es demasiado aplastante.


        Mi nueva amiga recoge su segunda galleta, y la admiración por ella comienza a brotarme sin buscarlo. Es tan decidida y segura de si misma que me gustaría ser como ella pero cuando se trata de Reed Blackman, nada me funciona. A su lado mi razón se nubla y la mujer con tacones y lencería de encaje me domina.


        —Va a casarse... — ¿Por qué he dicho eso? ¡Y en voz alta! 


        —¿Os casáis? ¿Cuándo? ¡Aquí!


        —¡No! No... Ay, que metida de pata.


        —No entiendo.


        —Verás, habrá boda pero no conmigo —. La pobre mujer se quedó blanca.


        —¿Qué dices? No es posible, tiene que ser un error. Lo conozco demasiado como para saber que ese hombre no ha caído en otras redes más que las tuyas.


        Suspiro profundamente pensando que en otro momento estaría encantada con la suposición de Solange, pero a día de hoy, imaginarlo enamorado de mí y no tenerlo, ahonda más en una herida que no deja de sangrar.


        —Estoy segura. Está prometido y esperan un hijo.


        Solange no puede evitar escupir parte de la galleta que tenía en la boca por lo fuerte de su carcajada. ¿Dónde se supone que está la puñetera gracia? ¡Y por qué yo no la veo!


        —Anne, estoy segurísima que Reed no espera un hijo. Eso es imposible. La sola idea de ser padre le altera. Odia la paternidad, además del hecho que él no... él no lo hace sin... Vamos, que no es el padre y punto.


        —Pues no me lo cuentes a mí. Su prometida es quien lo afirma. Van a casarse, yo misma presencie el feliz compromiso de la parejita.


        —No puedo creerlo, ¿sabes quién es ella? Aquí hay gato muy, pero muy, encerrado.


        —No recuerdo su nombre y para ser sincera pensé que al ser amiga de Reed tú la conocerías. 


        —Me acabo de estrenar con la noticia. Jamás he visto a Reed repetir con una mujer o relacionarse con ella fuera de las paredes del Templo. Tú eres la primera.


        Solange se levanta de un salto de la cama haciéndome rebotar en el colchón.


        —Tú no te preocupes, esta es una estupidez que se solucionará pronto.


        —¿Estupidez?


        —Por supuesto. Reed no es hombre que funcione bajo amenazas y esa mujer lo tiene bien pillado pero te aseguro que en cuanto consiga liberarse no me gustaría estar en su pellejo. Reed Blackman no es hombre con el que te gustaría estar enemistado.


        —¿Tan duro es con el mundo? Conmigo no es así y estoy dudando de conocer al mismo hombre.


        —Querida, contigo es un hombre diferente. Tú le das una paz que nunca tuvo. Le haces olvidar tiempos de látigos, dominación y poder. Aquí hay algo muy gordo.


        —Yo... — dudo por puro temor —. He sufrido mucho. Cuando supe la verdad me sentí morir. He intentado que confíe en mi pero no lo conseguí. No he recibido ninguna explicación. Lo quiero pero su hermetismo nos separará.


        —Permíteme ser abogada del diablo. Verás, cuando te has pasado toda la vida repudiando tu pasado y alimentando una soledad oscura, es muy difícil confiar tus más íntimos secretos, por más enamorado que estés. 


        —Yo jamás lo traicionaría.


        —Y lo sabe, no es un tema de confianza. A veces simplemente no tenemos las palabras adecuadas para expresar lo que sentimos. Por Dios, que hablamos del hombre más hermético que he conocido jamás.


        Sonrío al recordar cuando lo conocí. Era imposible sacarle más de tres frases juntas.


        —Anne, tu mayor problema no radica en sus secretos, lo importante es saber si tú estás dispuesta a jugártela por él. ¿Es Reed el hombre que buscas?


        —Como si eso fuera fácil de responder.


        —Haz una lista.


        —¿Lista?


        —Sí, yo siempre las hago. Tengo listas para todo. Soy la mujer más lista de todas —me guiña un ojo por su graciosa ocurrencia mientras abre la puerta para marcharse —. Escribe todo lo que buscas, lo que deseas, lo que sueñas, imagina tus próximos veinte años y escríbelos como si fuesen los ingredientes de tu más deliciosa receta. Una vez la tengas confeccionada verás que tienes la respuesta escrita en un papel.


        —Pero...


        —Cariño yo tuve mi lista y lamentablemente cuando descubrí lo que buscaba fue demasiado tarde. No permitas que ninguna zorra con malas artes te robe la tuya.


        Solange sale, cierra la puerta y me deja pensando. Una lista... Igual no es tan mala idea.


        —En la mesilla tienes lápiz y papel —. La puerta se abre de repente y me asusto.


        —¿Cómo sabías que la necesitaría? 


        —¡Es Reed Blackman! ¿Quién estaría segura sin una lista? —Vuelve a cerrar la puerta, sonriente, y se marcha.


        Me quedo sorbiendo el final de un café frío. Cuántas dudas por resolver, cuantas preguntas por contestar y cuantas decisiones por asumir.


        Camino hacia el servicio. Necesito un baño y organizar el rumbo de mi vida. Autoestima piensa con un lápiz en la boca.


        ¿Otra nota en el espejo?
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        ¡Y se puede saber por qué estoy en el baño, desnuda y sonriendo a un trozo de papel!


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        La lista  


        —Creo que puedo acostumbrarme a esto. Mi cuerpo se sumerge bajo la espuma en total plenitud. El exquisito aceite de lavanda francesa me acaricia mientras mi mente vuela allí donde añora estar. Fantaseo con una pequeña casita de campo en la Toscana. El aroma de tomillo y romero me rodean mientras disfruto del suave calor de la primavera. 


        —Dime que estoy en tus sueños...


        —Sí... —Le respondo sin abrir los ojos.


        Disfruto de su suave masaje en mi cuello y olvido los cientos de problemas que nos rodean. Sus labios se acercan a mi cuello y la delicada caricia de sus dedos comienzan a deslizarse por mis hombros.


        — ¿Dónde estamos? —Susurra curioso.


        —En una casita con un campo muy verde. Es un día soleado y nos recostamos sobre la hierba escuchando el sonido de los pájaros.


        —¿Y el perro? 


        Las manos enjabonadas bajan por mi pecho con suavidad hasta alcanzar mis senos.


        —¿Perro? —Jadeo al sentir sus caricias sobre mis pezones que comienzan a erguirse ante su contacto.


        —Siempre quise uno... —Su aliento calienta la piel tras mi oído —Si tenemos una casa en el campo quiero un perro.


        Su tono divertido me rodea de felicidad. Su oscuridad es tan evidente que en momentos como este, en los que consigue disfrutar de una alegría desconocida, me hacen desear raptarlo y llevarlo a un lugar donde nosotros dos seamos los únicos creadores de nuestro destino.


        —Está bien tenemos un perro y duerme en el porche.


        —No le digas perro, se llama Golfo —. Lu voz divertida lo delata.


        —Golfo duerme en el porche. ¿Así mejor?


         Intento girarme para mirarlo a los ojos pero no me lo permite. La presión de sus manos sobre mis pechos me insisten para que me quede en mi sitio.


        —Mira el espejo que tienes delante.


        Abro los ojos y la imagen que choca ante mis ojos, no puede ser más sensual. Mi demonio moreno y malhumorado se encuentra arrodillado tras de mi, con su boca pegada a mi cuello. Las manos acarician mis hombros mientras bajan delicadamente por la curva de mis senos.


        —¿Me ves? 


        Sonríe malicioso mientras su mano se pierde bajo el agua recorriendo mi vientre con lentitud.


        —Nena, te sientes tan suave. 


        Las uñas arañan suavemente mi monte de venus y continúan hasta encontrarse con mi feminidad hinchada por el deseo. Siento su dedo presionar e invadir el interior de mi cuerpo y la sensibilidad me hace resbalar dentro de la bañera. Empujo el cuello hacia atrás para disfrutar del maravilloso placer que me hace sentir.


        —Me encanta...


        —Disfruta.


        —No pares... —Apenas soy capaz de balbucear monosílabos.


        —Ni el mismo demonio podría detenerme. Esa es mi chica... aún bajo el agua puedo notar tu dulzura espesa entre mis dedos.


        Sus caricias se tornan más rápidas y mis piernas se tensan a lo largo de la bañera anticipando una liberación gloriosa.


         —Oh, uh... yo, ay... sí, sí...


        —Sí, nena, estás recostada en la pradera... Estamos en nuestra cabaña y mi cuerpo desnudo te cubre. No puedo contenerme, te deseo, te necesito, eres tan hermosa...


        La voz ronca me describe al detalle cómo desea poseerme en mitad del campo mientras dos de sus dedos entran y salen por mi vagina cada vez con mayor intensidad. La tensión me domina y cierro los ojos mientras extiendo la cabeza hacia atrás. Necesito tocar su cara, acariciar sus labios, acercarme a su voz...


        —Eres mía y yo soy tuyo, tu cuerpo me absorbe y me agota. Sí cariño, déjate ir, yo te sostengo.


        Los labios muerden y tiran del lóbulo de mi oreja y siento que mi cuerpo se tensa en una desesperación incapaz de contener. 


        —Dios mío, Reed...


        —No pienso parar, cariño. Te deseo tanto, eres tan bonita que me enloqueces con sólo mirarme...


        —Oh... oh... —Un espasmo tras otro me retuercen bajo el agua mientras estrujan con fuerza sus dedos dentro de mí. 


        —Esa es mi chica preciosa — Un beso delicado tras mi oreja me calman de una respiración de lo más agitada


        Su voz resultó ser tan sensual que me hacen desearlo aún más. Quiero tenerlo dentro, quiero sentirlo derrumbarse por mí, sufrir y renacer con cada uno de mis orgasmos. Autoestima cierra los ojos mientras respira agitada.


        —Ten cuidado al levantarte, puede que te dejara demasiado relajada —Su voz suena divertida mientras sostiene un toallón en la mano.


        —Menos bromitas ¿o hablamos de ese bulto que tienes entre las piernas a punto de reventar la cremallera?


        —Amor, te aseguro que no estoy para bromas —su sonrisa es tan sincera que lo comería a bocados —sal de esa bañera ya mismo si no quieres... Ag ¿qué es esto?—Dijo al pisar mi agenda.


        No, no. Menuda mala suerte que tengo.


        —¿Qué es?


        —Una libreta. Mi libreta. Suéltala y ponla donde estaba.


        —¿Qué contiene? ¿Puedo verla?


        —¡No! 


        — No pienso moverme de aquí hasta que me digas que hay en esta libreta —. Sonríe divertido mientras la recoge del suelo.


        —¿Estás seguro de ello?


        Decido utilizar una estratagema de distracción tan antigua como eficaz. Me levanto de la bañera dejando mi desnudez a plena vista. Sus ojos lobunos se clavan en mi y en las gotas que resbalan por mi cuerpo. Su mirada ardiente me recorre con hambre.


        —¿Interesado? —La sonrisa delata mis pensamientos más pornográficos.


        —Siempre.


        —¿Seguro?— Levanto la pierna lentamente para salir de la bañera. Adoro verlo bajo mi embrujo.


        —Juegas con fuego.


        —Será porque me gusta quemarme...


        —Probemos...


        Se abalanza sobre mi envolviéndome con la toalla para llevarme a la cama en brazos, olvidándose de la maldita libreta que no deseo que lea. Se arranca desesperado los vaqueros y la camisa mientras sonrío satisfecha. Me arrodillo sobre mis talones mientras doblo el dedo para que se acerque. Su carcajada es tan intensa que el rubor me sube por las mejillas ¿tan mal lo he hecho? No lo creo porque si no su cuerpo no demostraría semejante interés.


        —Señorita Foster, veo que ha decidido ser la domadora de leones.


        —¿Y eso te molesta? —Digo mientras me deslizo de rodillas hacia el borde de la cama y acaricio sus muslos con mis dedos. 


        —Antes mucho, pero juro que desde que te conozco has logrado poner mi mundo del revés. ¿Qué has hecho conmigo?


        Sus dedos se enlazan con mi cabello mientras aprovecho que mi cabeza se encuentra a la altura perfecta para devorarlo sin necesidad de permiso. Envuelvo con mi mano el pene duro que salta anticipándose a lo que viene. Lo aprieto con firmeza y dejo que mi boca lo envuelva con su calor. 


        Siento sus gemidos retumbar en la habitación y disfruto de mi triunfo. Me siento poderosa y terriblemente sexy. 


        Mi malhumorado empuja las caderas hacia delante ofreciéndome el control completo de su deseo y aprovecho para utilizar todas las armas que poseo. Quiero verlo derrumbarse ante mi pasión. Necesito que recuerde cada una de mis caricias y sepa que soy la única mujer capaz de quemarlo con su contacto. Puede que sea una egoísta pero no me importa. Mi corazón se encuentra a sus pies y deseo el suyo en mi poder. Lo quiero enamorado, perdido y sediento sólo de mí.


        Dejo que mi boca lo envuelva mientras mi lengua rodea su glande una y otra vez por toda su extensión.


        —Joder, no puede ser tan bueno —murmura entre dientes mientras presiona para entrar con mayor potencia.


        Mi boca lo trabaja sin descanso arriba y abajo mientras araño suavemente sus testículos arrancándole un gemido aún más potente que los anteriores.


        —Oh Dios, mierda... nena... joder sí...


        No presto atención a sus súplicas, tengo un objetivo demasiado claro. Reed Blackman prepárate para algo que jamás olvidarás.


        Succiono como si la vida me fuera en ello. Mi mano en la base me deja actuar con libertad sin arcadas por lo cual lo presiono con fuerza mientras mi lengua lo saborea con insistencia. Las caderas de mi hombre se mueven llevadas por su propia lujuria intentando hundirse cada vez más en mi calor.


        —Joder, Anne —Gime bajo y profundo.


        Su mano recoge y tira de mi pelo con desesperación pero no pienso detenerme.


        —Mmm —lo saboreo en voz alta para que me escuche. Lo quiero fuera de si, necesito ver como pierde su control conmigo y con nadie más.


        Lo introduzco todo lo que puedo, hasta notar como choca con la base de mi garganta. Lo siento tironear de mi cabello hasta el punto de dolor mientras ordena ronco.


        —Abre tu boca y déjame llenarte...


        Asiento mientras raspo con mis dientes toda su extensión.


        —Joder, nena...


        El pene entra con fuerza y se tensa en mi boca hasta conseguir lanzar dos grandes chorros calientes demasiado potentes como para tragarlos de una única vez. Lo acaricio con mi lengua hasta notar como se relaja con mi caricias y me dejo caer victoriosa sobre el colchón.


        Levanto la cabeza y la fuerza de su mirada me echa hacia atrás. Es tan guapo y se encuentra tan satisfecho que me siento feliz ante mis logros. Autoestima cierra los ojos orgullosa.


        Nuestros cuerpos se arrastran sobre la cama satisfechos. Levanto mi cabeza y acaricio sus labios con los míos. No necesito mucho más para expresar lo que siento. Lo que sentimos. Ambos sabemos cómo volamos cuando estamos juntos y nos perdemos cuando no nos tenemos el uno al otro. Dos naves demasiado dañadas por un pasado que nunca buscaron.


        Tengo una medio lista y Solange tiene razón. Son mis deseos, mis necesidades, mis sueños y es momento de saber quién encaja y quién no. Llegó nuestro momento. No deseo romper el clima pero tampoco puedo retrasar más lo inevitable.


        —Reed. Es momento de que hablemos. No podemos seguir así.


        Mi pierna rodea su cadera y mi cabeza se apoya en su pecho, siento como el cuerpo se tensiona bajo el mío y deseo darle libertad de acción pero él me aferra por la espalda como si intentara eternizar el momento.


        —Hablaré todo lo que pueda. Te diré lo que necesitas saber pero no te alejes de mi. Tu distancia me enferma. Cuando te marchaste en ese taxi, yo enloquecí, perdí la razón. Si vuelves a dejarme no creo que pueda...


        —Shh, no pienso irme a ningún sitio pero necesito tus explicaciones. No es un pedido, es una súplica. Intenta comprenderme, estoy cansada de esperar. Necesito algo de estabilidad.


        —Lo sé.


        No estoy muy segura de cómo afrontaré esta conversación pero mi tiempo de espera se acabó. O acepto sus excusas, o me marcho sin mirar atrás y con el corazón destrozado entre mis manos. Si algo aprendí de mis sesiones de terapia es que nadie tiene el derecho a lastimarme, ni siquiera yo misma.


         —Te portaste como un... me engañaste...—. Digo con tristeza.


        —¡No mentí! Olivia nunca significó nada. No supe de ella hasta pocos días antes del endemoniado compromiso.


        ¿Oliva? Un nombre horrible.


        —Puede que ocultarte algo de información sea la palabra correcta —. Sonríe de lado disimulando sus nervios pero sólo consigue enfurecerme. 


        —Reed, no insultes mi inteligencia. Si piensas comenzar algo tan serio con comentarios estúpidos será mejor que lo dejemos aquí. Creo que la situación no está para bromitas.


        Lo que me faltaba, el hombre más parco sobre la faz de la tierra dándose el placer de hacerme bromas ambiguas. No señor, no estoy para tonterías. Me levanto con rapidez de la cama para que no me alcance pero él se abalanza sobre mí y me aferra por el tobillo, lanzándome nuevamente sobre el colchón.


        —No vas a irte —su buen humor se esfumó —. Pides sinceridad y te la daré pero será mejor que acabes con las dichosas huidas. No voy a dejarte marchar.


        —¡No estoy huyendo! Tengo el corazón en un puño y tú me lastimas con cada palabra. No puedes volver a lastimarme. Maldita sea, pedazo de cabeza dura, no huyo por desinterés. ¡Intento defenderme!


        Me retuerzo buscando liberarme pero su cuerpo se apoya totalmente sobre el mío imposibilitándome la huida.


        —Nena, no tienes que defenderte de mí. Jamás te haría daño. Nunca fue mi intención.


        Su boca acaricia mi cuello. La respiración agitada nos envuelve. Ambos sabemos perfectamente lo mucho que nos estamos jugando en estos momentos. 


        —Por favor Reed, háblame. Si no te explicas, si no te sinceras, jamás seré capaz de comprenderte.


        Mis palabras surgen el efecto buscado porque se levanta de un salto gloriosamente desnudo y completamente tenso. Acaricia su pelo una y otra vez pero sigue sin hablar. Camina por el pequeño cuarto como león enjaulado, sin salida. Deseo acariciarlo y poder aliviar su pena, comprendo perfectamente lo que para alguien como él simboliza abrir la puerta de sus sentimientos, pero no puedo consolarlo, no debo. ¡Necesito la puñetera verdad de una vez! Escucharé sus razones y entonces decidiré. Aprovecho el silencio para acercar una camiseta y vestirme con rapidez. Estar vestida me hace sentir más segura, es una tontería pero a mi me funciona. Su largo cuerpo se detiene frente a la ventana mientras con su palma acaricia una y otra vez su incipiente barba. Las cicatrices de su espalda al descubierto me recuerdan lo duro de su pasado. ¿Por qué simplemente no podemos ser felices?


        —Olivia y yo nunca fuimos pareja ni nada que se le parezca. Necesito que comprendas eso. Quiero que te quede bien claro. Ni con ella ni con ninguna otra existió jamás nada parecido a lo que tenemos nosotros. Nunca.


        La mirada ardiente se clava en mí, esperando una respuesta.


        —Te creo —. Su respiración se calma y asiente con la cabeza.


        —¡Joder! Por donde se supone que debo comenzar cuando no hay historia —. Tironea de su cabello cada vez más mal humorado.


        Decido ayudarle e intento conservar la calma y preguntar.


        —¿Cuándo te enteraste que esperabas un hijo?


        —¡Ese maldito crío no es mío!


        —No hables así. El bebé no tiene la culpa de tus... errores.


        Mis palabras lo hieren pero no tengo los nervios para mucha piscología.


        —Estoy diciendo la verdad pero no quieres creerme.


        —No he dicho eso, por favor continúa — Alguno de los dos debe conservar la calma y me temo que deberé ser yo.


        —No es mío. Tú deberías saberlo mejor que nadie.


        —¿Yo? ¿Pero de qué estás hablando? ¿Qué tengo que ver en todo este lío? Eras tú quien se follaba a otra estando conmigo —. Se me acabó la paciencia. 


        Mi tono parece no gustarle porque el pobre florero de cristal voló por los aires, lanzando las pequeñas margaritas por toda la habitación.


        —¡Nunca te engañé! Olivia está de cuatro meses y tú y yo estamos juntos desde hace tres —. La gruesa voz hace temblar hasta las cortinas —. Jamás estuve con una mujer sin usar protección. Nunca. Contigo no uso protección porqué decidimos ser pareja y he cumplido con mi palabra. Después de ti no ha existido otra para mí.


        Dios, Dios... quiero comerlo a besos, lanzarme sobre su cuerpo y librarlo de su agonía pero aún no es el momento. ¡Mierda! Tengo que recuperar la calma y presionarlo hasta conseguir toda la maldita verdad aunque mi corazón no quiera lastimarlo.


        —Prometiste muchas cosas... 


        —¡Jamás te mentí!


        —Reed, sólo sé lo que cuentas y es bastante poco. No puedes pedirme fe ciega cuando otra mujer dice estar esperando un hijo tuyo y tú lo aceptas sin más. 


        — No es mi hijo...


        —Tengo bastante claro que los bebés no vienen de París.


        Siento como toda mi fuerza brota de mis pulmones y retumba por las paredes pero no consigo relajarme. Cada segundo voy a peor. ¿Qué espera de mí? ¿Acepta un bebé que dice no ser suyo y espera que le crea sin preguntar?


        Los dos estamos tensos como un acordeón. Sus manos se cierran como puños a punto de atacar pero no le temo. A él no.


        —Ese niño no es mío. Me contó la gilipollez del preservativo roto y debo creerle.


        —¿Por qué? —Me giro molesta para no mirarlo a la cara—. ¿Por qué aceptas? ¿Tanto te importan sus sentimientos? ¿Qué sientes por ella?


        El coraje me abandona y las lágrimas comienzan a brotar. Estoy herida y no deseo mostrar mi debilidad. 


        —Nena, no puedo dejarla —se acerca y me acaricia el cabello.


        —La quieres...


        —No, jamás he sentido nada por nadie. Tú reanimaste mi corazón seco.


        —¿Entonces por qué?—Mi voz apenas es un susurro —. ¿Por qué?


        —No quiero lastimarte...—Se deja caer sobre una silla.


        —Pero lo haces con tus silencios. Necesito la verdad. Por favor, no me hagas suplicar...


        —No lo comprenderías y no soy capaz de volver a perderte. Cuando te marchaste en ese taxi enloquecí. Te giraste y te marchaste sin mirar atrás. Volví a estar muerto por dentro. Un cadáver frío y egoísta sin corazón.


        Las lágrimas me brotan en silencio. Ambos sufrimos. Esto es una verdad que nos tortura por partes iguales.


        —Estoy a tu lado y no pienso moverme pero debes confiar en mí. Un largo suspiro y su gruesa voz comenzó explicándose con lentitud fúnebre.


        —Sabes el tipo de sexo que me gusta... que me gustaba, que practico... que practicaba... ¡Joder! Sabes de lo que hablo.


        —Lo sé.


        —Olivia frecuentaba el Templo de las Pasiones. Participó en las gangbang. Ella y su pareja organizaban sesiones de sexo compartido de las que participé. Sólo fueron encuentros esporádicos y siempre en presencia de su pareja. Tienes que creerme, estoy siendo sincero.


        —Continúa —. La saliva se me atraganta al imaginarlo en brazos de otra. 


        —Los sentimientos de Olivia fueron cambiando pero yo no fui capaz de notarlo, digamos que lo nuestro pasaba y punto, nunca me preocupé por mucho más que el sexo momentáneo. Su pareja intentó detener sus visitas al Templo pero yo imaginé que era una simple discusión de novio celoso. No vi las señales.


        —¿Señales?


        —Olivia se enamoró de mí. Se separó de su pareja e hizo todo lo posible por estar conmigo. Siempre la rechacé pero lo suyo se convirtió en una obsesión.


        —Separación, obsesión. ¿Cuánto tiempo duraron estos intercambios? 


        Reed apretó su frente con toda la fuerza de sus dedos.


        —Cuatro años.


        —¡Cuatro! Cuatro años de sexo compartido con una pareja — contesté agitada —. ¿Pero no se supone que en los intercambios se intenta no repetir con la misma pareja? 


        —Sí, pero eran encuentros esporádicos. Podían pasar meses sin volver a verlos. Nunca les presté atención. Apenas si los recordaba.


        —¿Me estás diciendo que una mujer te pedía constantemente tener sexo durante cuatro años y tú no te diste cuenta de sus sentimientos? ¿Dónde tienen la cabeza los hombres? 


        —Esta claro que en la polla. Nunca pensé en ella fuera de la habitación canela. Nunca. Y jamás imaginé que esa estúpida podría encapricharse conmigo. Sólo follábamos hasta cansarnos y luego me marchaba sin siquiera decir adiós. 


        Mierda, como odio escucharlo hablar de sus relaciones anteriores, por un lado lo comprendo pero por otra le arrancaría los pelos de la cabeza a tirones.


        —¡Cómo has sido incapaz de...! — No busco pelea, sólo intento comprender algo del dichoso entresijo.


        —¡Qué, Anne! ¿Qué quieres que reconozca? Sí, una niñata se enamoró de mi, a pesar que me la follaba como a una perra, ¿es eso lo que quieres escuchar?


        —No hables así... — Me giro nerviosa. No quiero escucharlo. Este Reed no me gusta.


        —¿No querías la verdad? ¿No es lo que necesitas?


        Se levanta de la silla y de una patada la hace volar cerca de la puerta. Consigo envolverme con mis propios brazos sobre la cama y llorar sin ser vista. No siento ningún temor, entiendo su reacción, yo misma siento un frío lúgubre que me circula por la sangre. Me siento sola y desamparada.


        —Buscas verdades. Pues entonces escúchame bien. Sí, he follado con ella y con otras cientos de las que ni siquiera recuerdo sus caras. Nunca me importaron porque nunca sentí nada por ninguna de ellas. Era un hijo de puta que sólo se preocupaba por él mismo. Quería follar y lo hacía. Jamás les hice el amor ni nada parecido. Buscaba sexo duro con mujeres muy calientes y bien húmedas. Nada de palabras dulces ni cursiladas poéticas. Con que les gustara ser putas y dispuestas me servía. 


        —¡Basta! —Cubro mis oídos con las manos para no escuchar. 


        —¿Qué pasa? ¿No te gusta lo que escuchas? ¿Te doy asco? Pues no sé muy bien lo que te has imaginado, pero yo soy este. Un hombre que jamás se preocupó por los sentimientos de nadie.


        Está descontrolado, intento abrir la puerta para escapar pero me aferra por el brazo y vuelve a cerrarla de un portazo.


        —¡No! Me niego a creerte. No eres así, y no pienso quedarme para ver como te lastimas a ti mismo.


        Parece no escucharme porque continúa con su discurso autodestructivo. Su dolor y la compasión me quitan el aliento. Comprendo cada una de sus palabras porque en el pasado yo también intenté destruirme de igual forma.


        —¿A la respetable señorita Foster le doy asco? Estoy seguro que desearías ducharte para limpiar tu cuerpo de las caricias de alguien como yo, pero créeme cuando te digo que no funciona.


        —¿Por qué haces esto? —Levanto mi cara cubierta de lágrimas para mirarlo de frente.


        —¡Soy un maldito desgraciado con una espalda marcada por los latigazos de su padre! Un padre sádico que usaba el control para excitarse. ¿Cómo puedes desearme siquiera? Anne, he follado con mujeres amordazadas y encadenadas que deseaban ser humilladas y lo hice sin remordimientos. Buscaba conocerlo, quería justificar sus golpes, busqué una explicación en cadenas y látigos pero sólo conseguí hundirme más. Busqué desesperado todo tipo de placeres intentando borrar su recuerdo. Compartí mujeres porque me excitaba demostrarle a sus parejas que el amor no existe. Aprendí a follar y excitarme sin involucrarme ni una maldita vez. He hecho cosas que te harían vomitar de sólo escucharlas. Disfrutaba seduciendo a sus parejas, me agotaba con sexo vacío intentando olvidar.


        Las lágrimas me cubren el rostro y la pena me llena el corazón. Estoy inmovilizada. Mi cuerpo helado es incapaz de reaccionar.


        —Estoy jodido. Soy un hijo de puta que siempre envidió el cariño de los demás. Rechacé y me reí de los sentimientos ajenos porque era mucho más fácil que admitir mi propio abandono —suspira profundo y toma aire para elevar la voz —Vete. No voy detenerte. Eres libre —. Dice mientras se gira dándome la espalda.


        —¿Qué buscas de mí? —. Mi garganta áspera por el dolor apenas es capaz de hablar.


        —Anne, te niegas a verlo pero soy un candidato a loco. No voy a cambiar. Soy un jodido cabrón con el ADN de una loca y el carácter de un puñetero maltratador. El odio y la venganza corren por mis venas.


        Mira por la ventana tenso y abatido. Las surcos blanquecinos de su espalda me revuelven el estómago, hoy más que nunca. 


        —No conseguirás alejarme. No por tu pasado.


        Lo abrazo apoyando mis manos sobre su vientre mientras beso cada una de sus cicatrices. Quiero ser su consuelo. Se siente perdido y yo soy su brújula. No voy a marcharme.


        —Borraré tus heridas y te demostraré que ese no eres tú. Te refugiaste de la única forma que supiste hacer, no puedo juzgarte por eso. No es tu pasado al que temo, si no a tu presente.


        —Yo te quiero. No sé cómo lo has hecho pero te quiero con cada latido de mi vida. Tienes que creerme porque tú eres mi única verdad —. Sus fuertes manos rodean las mías sobre su vientre plano.


        —Reed...


        —Debería echarte de mi lado, decirte que te odio por hacer de mí un imbécil enamorado pero no puedo. Soy un maldito cabrón que te quiere hasta la obsesión y que no puede dejarte marchar. Eres lo único que tengo, lo único verdaderamente mío. 


        Le abrazo con fuerza mientras mis lágrimas empapan su espalda. 


        Ninguno de los dos se atreve a hablar. El silencio nos rodea. Son muchas las dudas que conservo pero si algo tengo claro es que este imperfecto, huraño y parco en palabras es el hombre que me ha robado el corazón y pienso luchar por nosotros. Despego mi cara de su espalda y lo aferro de una mano para guiarlo hacia la cama.


        —Anne... hay más...


        —Lo sé pero me necesitas y yo te necesito, es lo único que ahora me importa.


        —No quiero hacerte daño. 


        —Ahora lo sé. 


        Estaré loca y puede que en el futuro me arrepienta de esta decisión pero no puedo verlo tan destrozado y no desear ayudarlo. Su corazón me necesita y pienso ser todo lo Reed necesita. Aquí y ahora. El futuro mejor no imaginarlo.


        —No pienso follar ni nada parecido... — Mi mano acaricia su deseo despertando inmediatamente su interés.


        —Cualquiera lo diría... —. Su sonrisa de lado es lo que quería conseguir y aquí la tengo. Mía y sólo mía.


        —Pues no señor Blackman, pienso hacerte el amor. Quiero darte lo que nadie te haya dado jamás. Voy a rodearte de besos y caricias hasta que te canses de mí.


        Mi boca le besa con un toque ligero mientras lo recuesto sobre la cama.


        —Prométeme que me esperarás.


        —Lo haré.


        Me siento a horcajadas para comenzar a amarlo sin tapujos pero se gira volcándome bajo su cuerpo.


        —Creo que es mi turno de hacerte el amor. Quiero besar cada milímetro de tu cuerpo y reclamarlos como mío.


        —No es justo, era mi idea.


        —Lo siento señorita Foster pero asumo el mando. Te haré el amor y me entregarás tu corazón a mí y sólo a mí.


        Su boca se amolda a la mía y la suavidad de su lengua juega con mis labios. Se desliza entre mis dientes y acaricia mi interior de forma cariñosa y posesiva. Cierro los ojos y me pierdo en su beso. Reed tiene ese efecto en mí, puedo odiarlo y querer arrojarlo por la ventana pero basta una simple gota de su cariño para que mi castillo se desmorone. 


        Sé que me faltan muchas verdades y que debería exigirle mucho más, pero sencillamente no puedo. Soy una mujer enamorada que, a pesar de intentar ser lógica y razonable, todo su norte se confunde con la sola idea de perderlo. Puede que mi corazón caiga en el abismo al saber que una prometida lo espera pero no puedo pensar con la razón, en éste momento él es para mí sola y lo deseo demasiado como para pensar en actos correctos. 


        Nos besamos hasta quitarnos el aliento. Reed aferra su mano en mi cabeza dominando cada uno de mis movimientos, desea hacerme temblar con su posesión y lo consigue. La mano acaricia mi cuerpo mientras levanta mis brazos para deshacerme de la camiseta. 


        Sonrío con su desesperación mientras mordisqueo su cuello incitándolo a continuar. 


        —Eres tan suave. Nena te necesito.


        Su mano se cierra sobre un pecho desnudo, pellizcando con suavidad el pezón que se tensa baja sus atenciones. Gimo sin poder contenerme y arqueo mi cuerpo hacia arriba para ofrecerle acceso pleno.


        La erección de Reed presiona mi vientre mientras su peso se amolda con lentitud sobre mi cuerpo. Bajo una de mis manos para presionarlo entre mis dedos y Reed gime mientras mordisquea mi labio inferior.


        —Llévame dentro. Hazlo.


        La pelvis presiona mis caderas y hago lo que me ordena. Guío su pene hasta mi hendidura y le permito el paso. Reed maldice mientras entra con una lentitud que roza lo desesperante. Levanto mi pelvis intentando acelerar la situación pero no me lo permite. 


        —No mi amor, dije que haríamos el amor y pienso cumplir.


        Abro las piernas para darle mayor acceso y siento como su cuerpo entra y sale con delicadeza. Aprovecho nuestra lentitud para mirarlo a los ojos y fundirme en su mirada mientras acaricio su espalda con la yema de mis dedos.


        —Dios, no consigo saciarme. No importa lo que hagamos siempre quiero más de ti. 


        Nuestros cuerpos se mueven con un compás lento pero delicioso. Nunca lo hemos hecho tan lento y dejando que sean nuestros cuerpos los que hablen. Su mirada fuego no deja de mirarme y siento que comienzo a perderme en un mar de sensaciones.


        —Reed...


        —Nena no cierres los ojos, quiero que me veas cuando te corras.


        Sus embestidas se tornan un poco más potentes y yo levanto las piernas y las cruzo tras sus nalgas para profundizar el empuje. Lo quiero dentro de mí al completo.


        Sus labios me encuentran en un beso corto y caliente mientras se desliza profundo y terriblemente lento.


        —Dios... Anne.


        Las gotas de sudor caen por su frente demostrándome que se encuentra al límite de su resistencia por lo cual decido portarme un poco mal y apretar mis piernas tras su espalda mientras muerdo sus labios y los suelto arañándolo con mis dientes. Reed gime antes de retirarse y esta vez empujar con todas sus fuerzas. 


        —Te gusta, me quieres dentro.


        —Sí... —Grito con fuerza descolocada por la potencia de sus embistes.


        —Me deseas. Dime Anne, ¿eres mía?


        Sus dedos se introducen entre nuestros cuerpos húmedos y alcanzan mi clítoris hinchado y necesitado.


        —Sí... sí


        Reed se retira dejando apenas la cabeza de su pene dentro.


        —Dime nena, dime cuanto me deseas.


        —Te deseo, sí.


        Intento moverme hacia arriba para sentirlo profundo pero no puedo.


        —Aún no cariño, quiero que abras los ojos y me digas cuanto me deseas.


        —Te deseo. ¡Te deseo!


        —Abre tus ojos. Mírame con esos preciosos ojos de gata.


        Reed se introduce con suavidad y se retira otra vez. Está empecinado en hacerme sufrir.


        —Mírame —Su voz es sexy y dominante.


        Levanto la vista y me encuentro con una mirada que echa fuego consumida por el deseo.


        —Te deseo Reed Blackman. Quiero ser tuya y te necesito dentro de mi.


        —Quieres esto.


        Su pene se introduce con fuerza y yo gimo al sentir el golpe de su cuerpo sobre el mío y sus dedos pellizcando mi clítoris humedecido.


        —Sí, por favor...


        Una sonrisa de satisfacción surge de sus anchos labios convirtiéndolo el chico malo más sexy que he visto jamás.


        —Reed sí


        Él empuja una y otra vez con fuerza perdiéndose en su propio placer lo que hace que mi cuerpo estallara en un orgasmo intenso e interminable.


        —Dios, es tan bueno.


        Reed cierra los ojos y gritó mi nombre mientras sus caderas se mueven con fuertes golpes contra mis caderas. 


        —Por favor nena, quiero aguantar más pero no puedo. Esto es demasiado. 


        Sus palabras me incitan a desearlo otra vez y mi cuerpo responde a cada uno de sus llamados. Elevo mis caderas y su mano acaricia nuevamente mi clítoris rebrotando un calor ardiente en mi interior.


        —Sí cariño, córrete para mí. Hazlo otra vez. Vacíame.


        Mi cuerpo se convulsiona bajo el suyo mientras su pene se hincha aún más dentro mío hasta hacerlo explotar en un orgasmo infinito.


        


        


        

      

    

  



  

    

      

        Sólo conmigo


        Dos días encerrada en la habitación y siento como las paredes se estrechan y me ahogan. Para ser justos, Reed no deja de preocuparse por mí y atenderme con los cuidados típicos de una reina. Ha instalado un mini despacho de lo más agradable, tenemos portátil, Ipad, agendas, ADSL y todos los recursos tecnológicos dignos de unos auténticos investigadores privados. 


        —Café con leche, dos azucarillos y un bombón para otro bombón —. Dice mientras apoya la fuente sobre un escritorio atestado de papeles.


        —Uy, eso no te pega.


        —Es lo que tiene estar enamorado —contesta mientras deposita un beso fugaz sobre mi cabeza.


        Dios, esto no me puede estar pasando. Sé que soy una loca de remate pero adoro verlo como un tonto, coladito por mí. Sé perfectamente que estos momentos tienen fecha de caducidad, pero cómo se hace para no ilusionarme cuando el hombre más guapo del mundo babea y es por mí. Autoestima se acomoda orgullosa el escote.


        —Pero si buscas algo más de macho pelo en pecho, puedo arrojarte sobre la mesa y romperme la camisa mientras me quito los pantalones.


        —Mm, ¿todo a la vez?


        —Por supuesto. 


        Sus manos me sujetan por debajo de los codos para levantarme de la silla pero me río mientras presiono con fuerza mis posaderas en señal de resistencia. 


        —No, no, ya basta. Es broma. Tenemos que trabajar —. Digo divertida mientras lo veo sentarse frente a su portátil con cara de pocos amigos.


        —Mujer, que sepas que conmigo no se juega y pienso cobrarme semejante desprecio. No puedes mostrarme el escaparate y luego pedirme que no toque los melones.


        —Serás bruto. 


        —¿En qué quedamos, soy cursi o soy un bruto? 


        —Déjate de tonterías y ponte a buscar.


        Los dos llevamos trabajando dos días sin descanso. Las pistas no son muchas, y aunque ninguno quiere reconocerlo, la desesperanza comienza a embargarnos. El primer día que llegué al templo, el detective Walker apareció preguntando por mí pero Solange lo echo a patadas. Ese hombre está dispuesto a meterme entre rejas pero frente a Solange no le quedó otra alternativa que asumir su derrota y marcharse. 


        —Reed...


        —A tus órdenes.


        —¿Por qué Walker insiste en meterme entre rejas? ¿Por qué yo?


        Reed soltó el teclado como si le quemara y yo lo miro esperando una respuesta. Nuestras mesas están enfrentadas y veo perfectamente como la furia se asienta en su mirada. 


        —Tom Walker era la pareja de Olivia.


        —Estoy perdida y enfadada a la vez...


        Agacho la cabeza hacia la mesa intentando no demostrar la rabia e impotencia que me embarga. Otra vez la dichosa Olivia. ¡Es que no puede desaparecer de nuestras vidas por lo menos durante una hora!


        —Entonces lo que busca es venganza y piensa encontrarla conmigo.


        —No se lo permitiré.


        —Si no te casaras ,Walker olvidaría su venganza hacia mí... —insinúo entre dientes. 


        —Pero tendrías males peores...


        —¡Y por qué! Maldita sea. No la quieres, no sientes nada por ella, es una niñata caprichosa que te engaña y tú se lo permites ¡por qué!


        Me levanto furiosa conmigo misma. Se supone que buscaría nuevas respuestas de forma sosegada pero resulta que acabo de saltar como leche hervida sin previo aviso.


        —No me gusta verte así.


        —Entonces déjala. Cuando nazca el niño pides una prueba de ADN y si es tuyo yo estaré a tu lado. Ambos lo criaremos juntos. No tienes por qué casarte. Amaría a ese niño por el sólo hecho de ser tuyo. Lo juro.


         —Nena —suspira con fuerza —el apellido de Olivia es Falconi. Su padre es uno de los capos de la mafia europea.


        —No...


        —Ya ves. 


        —¿Estás amenazado?


        — Digamos que sí.


        —¿Entonces no hay otra alternativa? 


        —Por el momento no tengo muchas opciones pero te aseguro que encontraré una solución. No pienso perderte.


        Asiento intentando no mirarlo a los ojos y ocultar mi mentira. Ninguno de los dos soportaría una relación de simples amantes de ocasión. Nuestra pasión es demasiado fuerte para conformarse con simples chispas dentro de una triste hoguera.


        —¿Cuándo será el gran día?


        Reed se acerca y aprieta mi mano con fuerza pero me zafo e insisto.


        —¿Cuándo?


        —En quince días.


        —¡Dos semanas! ¡Y cuándo ibas a decírmelo!


        Alejo mi mano de la suya y golpeo su hombro con el puño cerrado pero él no se inmuta. No fui delicada pero no me importa, quiero gritar, patalear y golpear, todo a la vez. No me importa parecer infantil. No me importa mostrarme loca e insegura. Sólo quiero romper lo primero que encuentre. ¿Por qué a mí? ¿Por qué después de la mierda de matrimonio que he tenido? ¿Por qué después del desgraciado marido que el destino me regaló? ¿Por qué la vida no me permite vivir un minuto de amor?


        —¡Por qué yo!


        —Intenta confiar en mi...


        Su voz desgarrada debería calmarme pero no lo hace. Estoy furiosa con él, con Olivia, conmigo misma y contra el apestoso destino que me ha tocado vivir.


        —Nada va a solucionarse. Tendrás que casarte con ella y ser el padre de sus niños sean o no tuyos. Serás un infeliz y yo una pobre mujer que añora lo que no puede tener.


        —No voy a dejarte. Ni lo imagines siquiera.


        Sus brazos me rodean con fuerza intentando contenerme pero no es posible y ambos lo sabemos. Nuestro amor es como el agua que se escapa entre los dedos. 


        —No me importa si tengo o no que casarme con ella. No voy a perderte. 


        Pero yo a ti si. Mi voz no sale pero mis pensamientos son altos y claros. No puedo ser la otra, la que espera una visita que nunca llega. No puedo. No seré la segunda de tu vida. He luchado mucho para conseguir valerme por mi misma, no voy a permitirme caer en el foso de mi propio menosprecio. El ascenso después de John fue demasiado duro, no puedo deshacer todo lo andado. Autoestima afirma con lágrimas en los ojos.


        Apoyo mi frente contra su pecho y aspiro su delicioso aroma a pasión y peligro. Para nosotros el reloj ha comenzado a marcar una dolorosa cuenta atrás. 


        —Uf perdón, pensé que estabas sola.


        —Puedes pasar.


        —Quería avisarte que tu hermana está subiendo las escaleras del portal principal —. Anuncia Solange con seriedad.


        —¿Jane viene a visitarme?


        —Sí. Hoy me escribió al móvil pero se me olvidó avisarte. Lo siento —. Reed parece muy afectado por nuestra conversación anterior.


        —No pasa nada. Imagino que es uno de los inconvenientes de no poder utilizar mi móvil.


        Solange cierra la puerta y Reed recoge las llaves de su coche.


        —No es necesario que te vayas.


        —Suraj me espera para informarme de cómo va la búsqueda del Relojero. Espero que tu libertad sea cuestión de pocas horas .


        —Gracias.


        Nos miramos en la distancia corta como si fuésemos dos extraños. La fecha de la boda nos ha dejado demasiado afectados como para simular que no ha pasado nada.


        —Hola, hola, ya estoy aquí. Ese pasillo se parece al del palacio real —. Jane entró sonriente y con una bolsa de viaje cargada hasta reventar.


        —¿Qué traes?


        —Algunos cositas. Ya sabes, crema para el pelo, secador, perfume francés, lencería de encaje, hidratante para el cuerpo y demás indispensables para cualquier mujer que se precie de serlo.


        —Eres la mejor —. Le digo mientras le regalo un beso de lo más sonoro.


        —Yo tengo que irme...


        —Que tengas suerte con Suraj —mi voz resulta demasiado neutral.


        — Eh, sí bueno...


        No me gusta despedirme así. Parecemos fríos e indiferentes el uno con el otro pero no soy capaz de disimular mi malestar. Puede que esta sea la forma correcta de cómo deben ser las cosas entre nosotros a partir de ahora. Le veo caminar hacia la puerta apesadumbrado, cuando de repente y sin previo aviso se gira y con determinación me aferra del brazo.


        —No vas a dejarme.


        Su mano aprieta la mía empujándome de un tirón hacia el pasillo exterior. Me aprisiona contra la pared y me roba un beso desesperado. Las manos fuertes aferran mi cara y su lengua barre mi boca apoderándose de cada rincón. Las piernas se me aflojan mientras me sostengo con fuerza de su cuello para no caerme.


        —No vas a alejarte de mí —ordena agitado contra mis labios —. No voy a permitírtelo. Llama a la policía o al manicomio pero no vas a deshacerte de mí. 


        —Reed, no puedes pedirme ser la otra.


        —Nunca lo serás, confía en mí. Te llevo en la sangre, no puedo prescindir de ti. 


        Acepto sus besos intentando ser tan optimista como él. Me gustaría imaginar un mundo ideal en donde ambos somos libres pero la realidad es demasiado cruel. Estoy encerrada en un club de sexo intentando encontrar mi libertad mientras el amor de mi vida se encuentra a quince días de perderla. No, no fácil ser optimista. Me separo con suavidad intentando alejarme de su cálido cuerpo.


        —Vete de una vez.


        —Espérame—. Dice antes de regalarme el último beso.


        —¿Cuánto tiempo Reed?


        —Lo solucionaré, lo juro. 


        —Es tarde y te esperan. 


        —¿Estamos bien?


        —Sí.


        Reed mira la hora en su reloj y se aleja apresurado mientras me grita por el pasillo entusiasmado.


        —Conseguiré tu libertad. 


        Asiento mientras entro nuevamente en mi habitación. Quiero mi libertad pero no la soledad que ella me traerá.


        


        


        


      


    


  



  
    
      
        Encontrando una razón


        —¿Problemas?


        —Me encuentro encerrada en un club de sexo, un policía loco de atar se empeña en culparme de un robo que no he cometido, el hombre del que me he enamorado se va a casar con otra y... mi vida se va al cuerno. Puede que sí que tenga algún que otro problemilla.


        —Y deberías agregar que eres una borde.


        —Lo siento. No quise... Jane, mi vida es un basurero de estiércol —. Me desinflo sobre el suave colchón que me engulle al completo.


        —¿Estiércol? Que forma más poética de decir que tu vida es una mierda.


        —¡Jane! —Sonrío sin proponérmelo.


        —Todo se solucionará. Reed te ayudará a demostrar tu inocencia y saldrás de esta. Ya lo verás.


        —¿Y para qué, Jane? ¿Cómo voy a soportar verle con otra?


        —Sabes que no tiene porqué terminar. 


        —¿Insinúas que acepte ser su amante?


        —Estoy diciendo que hagas lo que tengas que hacer para encontrar tu felicidad. No importa si es como pareja oficial o como suplente, lo único importante son los sentimientos, y el corazón no entiende de contratos.


        —¿Tú hablando de forma tan indecorosa? ¿Dónde está mi hermana? ¡Devuélvemela! — Digo mientras zarandeo a mi hermana.


        —¿Qué demonios haces?


        —Busco a la verdadera Jane. Tú eres un extraterrestre que la ha suplantado.


        —Imbécil, hablo en serio. Desde niñas hemos aprendido a sufrir, ¿por qué no pensar sólo en ti? Aunque nunca me lo hayas contado, sé perfectamente que tu vida de casada no ha sido de las mejores ¿entonces por qué no comenzar a vivir ahora? ¿Tan malas mujeres somos si deseamos buscar lo que la vida nunca nos regaló?


        —Eres tan lógica que asustas.


        —Piénsalo bien, siempre hemos tenido que soportar a mujeres con sonrisas de muñequitas Barby echarnos en cara su bendita felicidad. Pseudo amigas que se regodean de sus magníficas conquistas mientras tú yo sólo encontramos clavos. ¿Por qué ,Anne? ¿Por qué debemos esperar lo que nunca llega? ¿Quién dijo que no podemos buscar lo que necesitamos sin esperar que el destino se digne a darnos una mísera limosna?


        —Puede que tengas razón.


        El sonido de mi voz resulta ser más triste de lo que pensaba y Jane acaricia mi pelo con su mano cariñosa.


        —Alguien está allí fuera esperándote, alguien que encuentre adorable tus ácidos defectos. Alguien que mueva tierra y cielo por encontrarte...


        —Me pides que sea su amante y que soporte silenciosamente como forma una familia con otra, pero no puedo.


        —No es eso, sólo te digo que si hoy la vida te da caramelos, que los comas, si mañana toca limonada, ya se verá.


        Las dos nos quedamos calladas. Está claro que Jane está pasando por algo que no desea contarme. Su forma de pensar ha cambiado de forma radical y esos cambios no vienen solos. Percibo su lucha interior y la tristeza en su corazón, ambas somos mujeres abriendo puertas y buscando nuestro propio destino.


        —Jane, sabes que puedes hablar conmigo de lo que sea.


        —Este no es mi momento —. Me regala su triste sonrisa y no puedo evitar sentir pena por ambas.


        —Señorita ¿Puedo pasar?


        Una jovencita con delantal de cocina asoma por la puerta con un precioso ramo de margaritas en diferentes tonos azules.


        —La señora Solange dice que las han dejado para usted.


        —Gracias por traerlas.


        —Y cómo negarme. Son unas flores hermosas, debe quererla mucho.


         


        [image: ]


         


        Aprieto la tarjeta contra mi pecho intentando detener el tiempo. 


        —Te quiere.


        —Pero no es suficiente.


        Jane no volvió a pronunciar palabra y yo preferí no estropear el momento. Las flores son preciosas y los detalles de Reed me descolocan y encandilan a la vez. Autoestima las huele encantada.


        —¿Entonces se supone que aquí no te encontrará ese desgraciado de Walker?  —. Jane carraspea cambiando de tema.


        —Eso parece —. Ambas retornamos a nuestra realidad —. Después de la primera noche no ha vuelto. 


        —Eso me deja más tranquila. 


        —Siento mucho preocuparte tanto...


        —No seas tonta, tú no tienes la culpa de nada. Además ahora soy la hermana de una ex convicta y eso eleva mi caché.


        —Serás tonta.


        —¿Y qué hacemos entonces para divertirnos?


        —¿Vas a quedarte?


        —Por supuesto, no pienso dejarte aquí sola. 


        —La verdad es que te lo agradezco muchísimo, Reed está con Suraj en la comisaría y no creo que regrese hasta mañana.


        —Entonces toca parlotear y criticar.


        —O igual no.


        —Conozco esa mirada perfectamente y dice que estoy en problemas.


        —¿Dices que en ese bolso has guardado ropa?


        —Sí.


        —¿Y crees que habrás incorporado algún conjunto sexy para salir por la noche?


        —Por supuesto, ya me conoces, no dejo ningún cabo suelto. ¿En qué estás pensando?


        —Creo que las dos vamos a vestirnos y darnos un paseo.


        —¡No! ¡Ni lo sueñes! No pienso jugar con tu libertad, no puedes salir a la calle.


        —Y quien dijo que vamos a salir...


        —Ay madre, que te veo venir. Quieres entrar al puti club.


        —No es un puti nada, es un club de sexo y creo que es el momento perfecto para comenzar con los objetivos de mi lista.


        —¿Qué lista? ¿De qué estás hablando? Anne, el encierro te ha trastocado el cerebro.


        —De eso nada. ¿No eras tú la de buscar lo que la vida no te ofrece?


        —¿Y se supone que lo encontraremos en un local lleno de tíos con ganas de meternos el instrumento hasta el tuétano?


        —Algo parecido —. Digo intentando contener la carcajada —. Ponte esta minifalda de cuero, la camisa de seda blanca y deja desabrochado los tres primeros botones, nunca se sabe.


        —¿Y si no es un club de putas entonces por qué debo cambiarme de ropa?


        —Porque eres hermosa pero pareces una monja.


        —¡No soy ninguna monja! Y estos vaqueros son de marca, me los compré en las rebajas del barrio y son súper cómodos.


        —Sí, sí, lo que tú digas.


        Mientras mi hermana no para de hablar, yo le lanzo la falda de cuero y la camisa a la cara.


        —¿Y cómo se supone que entraremos?


        —Solange me entregó una tarjeta Vip. Con ella podemos ir donde nos plazca.


        —¿A todas las salas?


        —A todas hermanita. ¿Te interesa alguna en particular?


        —Bueno, ese día que estuvimos juntas y nos encontramos con Suraj, él salía de la sala canela.


        —¿Suraj?— Jane enrojece de golpe y yo me divierto como una payasa. 


        —No seas idiota. Soy una mujer casada, quiero a Adam y...


        —Bla bla bla. Deja el estúpido discursito para otro día que estás hablando con tu hermana. Vístete pronto y vamos a ver un poco de mundo. Estoy harta de vivir encerrada y además yo también tengo muchas intrigas con respecto a esa sala.


        —Está bien pero no me apures tanto porque ya sabes que si me pongo nerviosa meto la pata a la primera de cambio.


        Ambas nos reímos como cuando éramos niñas y estábamos a punto de cometer una travesura. Llevo tantos días estresada que necesito un momento para relajarme, y el Templo de las Pasiones, unos Cosmopolitan, y mi hermana serán la mejor medicina.


         


        —O dejas de mirar de esa forma o nos echan a patadas.


        —Allí... Allí entraron tres con sólo una. Una... ellos son tres hombretones espectaculares y ella es una. ¡Una! ¡Sólo una!


        —Y nosotras dos que se mueren de envidia.


        Ambas reímos a carcajadas cuando Solange hace su aparición triunfal frente a nosotras. Luce un impresionante vestido ajustado con transparencias y encaje que quitan el aliento. No es justo, a su lado las demás no tenemos oportunidad.


        —Me alegra que te hayas animado a venir, verás como en el Templo no nos comemos a nadie ¡excepto que tú quieras! — Sonríe mientras nos dedica un delicado guiño de ojos.


        —Solange, ella es mi hermana Jane.


        —Nos conocimos hoy por la tarde cuando llegó a casa. Hola Jane, espero que disfrutes de la experiencia.


        —Gracias, lo haré. Eh bueno, quiero decir que lo intentaré... o si me dejan o si puedo... Ay...


        Jane agita la cabeza tratando de salir de su propio entuerto verbal mientras Solange se divierte con nuestra virginidad experimental. 


        —Anne, esta noche el templo está completo y no podré prestarte mucha atención pero no dudes en contar con Billy para lo que necesites. 


        El guapísimo camarero de ojos rasgados y pecho descubierto nos sonríe con cariño mientras Jane y yo tragamos con nerviosismo. Autoestima se abanica acalorada.


        —Sois mis invitadas y mi club está a vuestro servicio.


        —No sabes cuánto agradezco todo lo que estás haciendo por mí. Jamás lo olvidaré —Solange acepta mi gratitud con una resplandor en la mirada y una pregunta directa.


        —¿Reed sabe que estás en la sala? 


        —No recuerdo si lo mencioné.


        Solange ríe a carcajadas mientras se marcha hablando en voz alta.


        —¡Qué Dios nos pille confesados! 


        Sacudo la cabeza intentando olvidarme de Reed y sus posibles enfados. Necesito desconectar y pienso hacerlo.


        —¿Jane, vamos a por una copa?


        —Y dos también.


        Mi hermana contesta segura y soy incapaz de detenerme. La abrazo y me la como a besos, es mi hermana, mi amiga, mi compañera de aventuras y mi único regalo de la vida.


        —Yo me encargo de pedirlas al camarero, tú ve buscando dos asientos para el espectáculo. 


        — ¿Y yo que pensaba que eras la hermana tonta? —Digo mirando a Billy que se acercaba a nuestro lado para atendernos.


        —Anne, la vida es constante aprendizaje... —Contesta segura y centrándose en los músculos de nuestro camarero particular.  


        —Ya veo.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Un mundo de fantasías


        —Preciosa, no tienes por qué preocuparte, aquí dentro tú hermana no corre peligro —Billy intenta tranquilizarme mientras me sirve mi segundo Cosmopolitan.


        —¿Dónde diablos se ha metido? Estábamos disfrutando del espectáculo del cabaret tan contentas cuando se puso pálida. Me dijo que iba un momento al baño pero lleva una hora desaparecida.


        —Preciosa, te aseguro que estaba muy bien protegida. 


        —¿Con quién? No vi a nadie.


        —Tú no te preocupes por ella, por cierto ¿has notado la seguridad que te acompaña?


        Billy sonrió con encanto arrebatador y los colores comienzan a subirme por las mejillas. Ese torso desnudo y esos pantalones marrón oscuro son demasiada potencia masculina como para que una mujer no se sienta afectada.


        —Sí, imagino que Reed está detrás de todo esto.


        —Has dado en el clavo — Por favor esa sonrisa no es de este mundo.


        —Puedes estar tranquila, ese capullo de Walker no sabrá nunca que estás aquí.


        —Eso espero. Creo que voy a investigar un poco por los alrededores y ver si encuentro a Jane.


        Billy lanzó una carcajada de campeonato tan potente que me deja fuera de juego.


        —Será mejor que te apresures antes que tu custodia haga acto de presencia y nos corte la cabeza a todos por permitirte pasear a tus anchas.


        Su comentario me enfada. No soy una niña que necesita permiso de su papá.


        —Soy una mujer adulta y puedo ir donde me plazca, y después de todo, Reed es socio Vip, no veo porque lo que es bueno para él no puede serlo para mí. Somos adultos y en este momento nos encontramos en una relación sin compromisos y...


        La segunda carcajada de Billy fue aún más fuerte que la primera y comienzo a molestarme bastante. A ver si se enteran, espera un hijo ¡con otra! No le debo ni fidelidad ni nada, llevo dos años de terapia y pienso utilizarlos, le guste a quien le guste. Sí señor, aprenderé a quererme y valorarme, cumpliré mis objetivos y viviré el día a día, lucharé por ser yo misma. Autoestima aplaude con los brazos en alto.


        Camino y abro puertas pero nada capta mi especial interés. Mierda, bloqueada. La enorme puerta de madera pintada al estilo rústico es preciosa. Los colores son una mezcla de blanco y lavanda que invitan a un viaje a un país de ensueño, a un reino de ilusiones, a un mundo de fantasías. Sí, esta es mi puerta, necesito saber que secretos esconde.


        Un cartel tallado en madera con las inscripciones en dorado, The Fantasy, interesante...


        —La señorita puede usar su tarjeta de acceso.


        —¡Por amor bendito! Que susto.


        —Lo siento, no fue mi intención.


        El enorme cuatro por cuatro que Solange me puso como custodia apareció de la nada hablando con voz gruesa. ¿Será que va a seguirme a cada lugar donde vaya? Menuda complicación.


        —No pasa nada, sólo quería. No es nada importante, igual me voy... —De repente siento un ataque de estúpido pudor.


        —Como guste. Si me necesita soy Andy.


        —Andy, que nombre más tierno.


        El coloso de doble ancho arquea una ceja y decido no volver a abrir mi bocaza. El hombretón desapareció al girar por el pasillo mientras resoplo agobiada.


        ¿Y por qué no? Soy una mujer adulta, no tengo obligaciones ¿no?, además mirar no es un pecado ¿cuál es el problema en investigar y aprender novedades? Me convenzo a mí misma de mi inocencia mientras busco la tarjeta magnética y ta-chán. Abierta como por arte de magia.


        —¡Guau!


        La sala es espectacular. Unos grandes armarios de madera labrada están  abiertos de par en par. Los disfraces, perfectamente colgados, son alucinantes. Los hay de todas las tallas y de diferentes confecciones pero todos pertenecen a la misma temática. Trajes de asistentas del hogar y antiguos uniformes masculinos con chaleco a rayas con corbatas de lazos simulando la servidumbre londinense del siglo XVIII. Los azules brillantes y los púrpuras vívidos completan un segundo armario dedicado únicamente a vestidos de seda exquisita.


        Camino rozando las suaves telas con las yemas de mis dedos. La habitación me transporta a una escena lujuriosa y sensual jamás contada por Emily Brontë. El profundo aroma a jazmín envuelve el ambiente con placeres sensitivos que desconozco pero que deseo experimentar. El sillón estilo victoriano en color púrpura es tan bonito que no puedo resistir tumbarme sobre la suave pana y disfrutar de su tacto contra mi piel.


        Unas suaves frases no muy lejos me arrancan de mis fantasías. Me incorporo y camino lentamente buscando el origen de esas voces. La curiosidad me lleva a girar el picaporte de la pequeña puerta camuflada en tonos morados que tengo justo frente a mí. La salita contigua,  decorada con muebles londinenses antiguos, se encuentra vacía. ¿Y los sonidos? Madre mía, vienen de detrás de esa enorme pared de cristal. Estoy frente a un teatro pero con gradas separadas por un espejo como los de la policía. La escena se desenvuelve con personajes del Londres del 1800. Dos hombres sentados en un butaca estilo vintage fuman sus anchos puros mientras conversan distraídos. Sus trajes son impecables y parecen enfrascados en una charla de lo más animada sin percatarse de mi presencia tras el cristal.


        —Hola... ¡Hola! Mmm… cristal insonorizado. Interesante.


        Pero ahora no los oigo, igual si aprieto en el botón de On. Sí, perfecto. Ahora los escucho.


        En un lateral, alejado de los hombres, uno algo más joven se sirve una copa de algo amarillento ¿Whisky? Puede ser... ¿Y ahora qué hacen? Me siento en una butaca que tengo frente a la cristalera esperando algún tipo de desenlace. ¿Será sólo esto? Menudo aburrimiento. El tercer hombre se une a los del puro y siento sus risas a través de los parlantes. Madre mía, el sonido envolvente es perfecto. 


        ¿Eh, pero qué pasa? ¿Y esa puerta?


        Una mujer con importantes curvas y vestida con uniforme de sirvienta entra con una bandeja cargada pero no los mira. Conserva la cabeza gacha mientras se detiene frente a ellos.


        — ¡No!


        La mujer se queda frente a ellos mientras uno de los hombres se pone de pie y sin previo aviso comienza a bajarle los tirantes. Suave y delicadamente mientras los otros dos se acercan y acarician sus pechos, su cuello y levantan la larga falda sobre sus muslos.


        La imagen despide una sensualidad y erotismo que jamás había presenciado en mi vida. 


        Como atraída por tanta seducción me dejo caer sobre el banco incapaz de apartar la vista del espectáculo que tengo delante.


        La mujer ya desnuda se arrodilla y acaricia a los hombres que dé pie y en semicírculo, rozan su cara y su pelo ocupando de uno en uno un lugar dentro de su boca. Ella los lame y disfruta con excitación y deseo, se le nota que se siente como una diosa poderosa capaz de llevar a tres hombres al límite de su resistencia.


        El calor me sube por el cuerpo y trago saliva nerviosa. ¿Y por qué no?


        Levanto mi falda corta con lentitud mientras dejo que las yemas de mis dedos me ofrezcan un poco de alivio. Entrecierro los ojos al sentir como mi mano acaricia la prenda fina de seda pero los vuelvo a abrir para no perderme lo que en la habitación de enfrente está sucediendo.


        Los gemidos son cada vez más fuertes y el sonido envolvente de la sala me hacen imaginar por un momento que yo ocupo su lugar y esos hombres gimen y suspiran deseosos por mí.


        Introduzco uno de los dedos dentro de mis bragas cuando un suspiro a dúo entre la protagonista y yo resuenan en ambas salas.


        Acaricio mis labios vaginales y meto uno de mis dedos sintiendo la humedad que me cubre hasta empapar mi propia ropa interior. Suspiro deseosa por continuar cuando una mano fuerte y áspera se introduce por dentro de mi camisa acariciando uno de mis senos.


        —Si sabía que estabas aquí no habría tardado tanto...


        Me reclino hacia atrás para disfrutar de sus besos en mi cuello mientras su mano derecha se introduce dentro de mis bragas para reemplazar mis dedos por los suyos.


        —Nena, no puedes imaginarte lo deseable que estás en este momento. Te reclinaría sobre esta maldita butaca y te follaría hasta que pierdas la razón.


        —Hazlo —Digo extendiendo las piernas para ofrecerle mejor acceso.


        —¿Qué?


        —Hazlo.


        —Anne, no estoy jugando, y no estoy seguro de poder contralarme. Si te asustaras yo jamás me lo perdonaría.


        —No lo haré, confío en ti.


        —Dios, Anne, no sabes cuánto te deseo...


        Su respiración agitada me demuestran que su estado es tan desesperado como el mío. Estamos en una escena en vivo y en directo de sexo, nuestros cuerpos sudan deseo y yo necesito que él sienta que soy capaz de darle todo lo que su pasión le pide, por lo cual decido tomar la iniciativa.


        Me incorporo de rodillas y me quito la blusa para después continuar con la falda y quedarme totalmente desnuda frente a él. Los ojos le brillan con lujuria mientras se arranca la camisa y se desabrocha con rapidez los vaqueros para quedarse tan gloriosamente desnudo como yo.


        Estira sus brazos para sujetarme por la cintura cuando los fuertes gemidos de la habitación contigua nos hacen observar a través del cristal y ver a una mujer recostada sobre uno de los hombres y penetrada tanto por delante como por detrás mientras un tercero acerca su duro pene a sus rojos labios.


        —Dios...


        Reed me levanta en el aire y me gira para ubicarme sobre el banco forrado de pana con las manos apoyadas en los reposabrazos y las piernas colgando hacia el suelo.


        Estoy por protestar por la posición cuando una directa y dura embestida a punto está de hacerme caer.


        —Sostente fuerte —Su voz es grave, pastosa y profunda.


        Aprieto mis uñas contra la pana cuando otra embestida igual de dura me penetra hasta lo más profundo golpeando muslo contra muslo. El deseo primario resurge de entre mis entrañas, me siento tan profundamente salvaje como Reed.


        Sus embestidas se suceden una tras otra mientras sus manos se aferran a mis caderas con fuerza. Estoy segura que me dejará marcas pero el simple hecho de pensarlo hace que me excite aún más. 


        Ambos tenemos vista plena de la escena del cristal, pero apenas si somos capaces de verlos ya que nuestros propio placer compite directamente con el de ellos.


        —Nena esto es mucho. No voy a aguantar más.


        Reed se echa hacia atrás dejándome tan vacía que no puedo hacer otra cosa que protestar. Su sonrisa ronca por el deseo me cubre de felicidad mientras empujo mi cuerpo hacia atrás buscando su contacto.


        —Dios, nena... 


        Se introduce nuevamente en mí mientras su mano acaricia mi clítoris y me hace revolverme en mis propio placer.


        —¡Reed!


        —Sí, mi amor, juntos...


        Sus embestidas comienzas a ser más fuertes y me siento derrumbar en la pasión desesperada cuando sus dedos me aprietan con fuerza.


        —Sí... Sí, así, nena...Joder, sí.


        Un estallido surge de entre mis entrañas y mi cuerpo lo aprieta con fuerza obligándolo a penetrarme más y más. Las fuerzas me abandonan y me dejo caer sobre mi vientre mientras siento como Reed gruñe para derramarse dentro de mí.


        —Dios...


        Su fuerte cuerpo cae sobre el mío pero no siento incomodidad, sino todo lo contrario. Me siento tan cerca de su corazón que tiemblo de sólo pensar el futuro que nos espera.


         


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Una joya por descubrir


        —Sí, sí. ¡Por fin!


        Cierro el portátil de un golpe y salto apenas vestida sobre el cuerpo de Reed que se niega a despertarse.


        —No tenemos tiempo, despierta.


        —Vas a matarme, estoy totalmente seco, no creo que pueda...


        Me quedo inmóvil sobre su cuerpo cubierto con la sábana. ¿Piensa que quiero sexo? Ay madre que me he convertido en una lujuriosa insaciable. Mmm, la idea no me disgusta. Autoestima se pinta los labios de rojo.


        —Vamos, déjate de refunfuñar y abre los ojos —. Digo divertida.


        Se revuelve en la cama haciendo caer las sábanas, que lo dejan ante mis ojos tal cual vino al mundo. Un mechón rebelde y oscuro le tapa media cara y sus brazos se estiran con lentitud ignorando mis súplicas.


        —Si insistes... —Se incorpora y me arrastra bajo su cuerpo—pero deberás ser tú quien le explique a la policía porque tienes el cuerpo de un pobre hombre disecado en tu cama.


        Sus mordiscos me arañan el cuello y río nerviosa. Adoro sus abrazos, sus besos, sus caricias y ese toque de humor que sólo yo disfruto. No se puede estar más enamorada, del hombre menos indicado.


        —No es lo que piensas... ay... — su cuerpo desnudo se encaja entre mis piernas y logro sentir su erección lista para un nuevo combate— no podemos... no es lo que quería... oh, igual un poquito...


        Se introduce con total libertad dentro de mi cuerpo listo para recibirlo. 


        —Reed, sal de... uff... Tenemos que vestirnos —murmuro con apenas un hilo de conciencia.


        —¿Segura? — Sus ojos destellan picardía mientras su duro pene entra y sale lentamente por segunda vez.


        —Serás capullo...


        Sonríe con malicia y aprovecho para tomar coraje y alejarme de tan deliciosa tentación. Le empujo hacia arriba con los brazos estirados.


        —Tenemos que irnos. Nos esperan en un hora.


        Mi decisión consigue borrarle la sonrisa de la cara. No, ahora no tengo tiempo para tu mal humor. Mi futuro está en juego.


        —No tengo idea de que pasa por esa cabecita para pensar que voy a permitirte salir de aquí.


        —No seas pesado, Walker lleva cuatro días sin buscarme y dudo mucho que aparezca justo hoy. 


        Comienzo a calzarme dentro de mis vaqueros pero él me sostiene por los hombros impidiéndome continuar.


        —¿Puedes detenerte un segundo y explicarme de que va todo esto?


        —Verás, estos días contacté por correo electrónico con un amigo dueño de una tienda de antigüedades.


        —¿Otro de eso geniales amigos tuyos? Y dime ¿es igual de estúpido que ese francés que casi consigue que te maten a ti también?


        La mención de ese trágico episodio me hace recordar a Mary y me entristezco por la culpa. Reed maldice entre dientes por su metedura de pata.


        —No quise recordártela de forma tan cruda pero no entiendo que pretendes. Será mejor que te  expliques con sumo detalle, sabes perfectamente que cuando se trata de ti, comienzo a ponerme nervioso demasiado rápido.


        —Ven aquí, refunfuñón.


        Mi malhumorado caballero se sienta en el pequeño sofá mientras me acomodo sobre sus rodillas y le rasco el cabello para tranquilizarlo.


        —Garret posee una tienda de antigüedades en el centro de la ciudad y a pesar de ser una tienda muy pequeñita, ha conseguido ser una personalidad muy respetada en el sector de las antigüedades. Es amigo de mi tía desde siempre —. Sus ojos azules se clavan en los míos alerta ante mi explicación. Teme por mi seguridad y yo adoro sentirlo preocupado por mí.


        —Cuando regresamos de Francia vi que en mi correo tenía un mensaje suyo. Parece ser que Walker estuvo difundiendo mucha basura sobre mi ética profesional.


        Reed frunce el ceño y cierra los puños con ganas de golpear algo.


        —Ambos tuvimos un plan y decidimos poner una especie de anzuelo, y todo indica que el ladrón ha caído en nuestra trampa.


        —¿Anzuelo? ¿Caer? No creo que me guste lo que sigue. ¿Quién es la carnada? Ni se te ocurra pensar que voy a permitir que tú...


        —Calla y escucha. Garret hizo correr un falso rumor. Se dedicó a difundir por muchos círculos, que un desconocido se acercó a su tienda ofreciéndole verificar la autenticidad del Fabergé robado.


        —Pero eso es mentira.


        —Exacto, Garret difundió por sus redes que lo tenía casi confirmado y que pronto se realizaría la compra-venta.


        —Si eso pasara existirían dos huevos idénticos y auténticos, lo cual es imposible.


        —Y los precios caerían a la baja hasta que la autenticidad fuera confirmada. Un completo desastre. El poseedor del legítimo y robado Fabergé tendría que demostrar su autenticidad y eso complicaría mucho más su reventa en el mercado negro.


        —¿Y? —Arquea una ceja desconfiado.


        —Un supuesto dueño de la pieza auténtica ha contactado con Garret para garantizar que es él quien posee el Fabergé auténtico, y que el otro vendedor, es un farsante y lo mejor de todo esto es que está dispuesto a negociar.


        —¿Por qué se arriesgaría a tanto?


        —Un ladrón que hubiera perdido la oportunidad de participar en la subasta de París igual está desesperado por vender y largarse.


        —Chica lista.


        —Gracias. Garret es conocido por sus contactos en la alta sociedad y su discreción en las compras privadas. Es normal que intenten conseguir su certificado de autenticidad.


        —Ahora vamos a vestirnos, el ruso estará allí en poco menos de una hora.


        Me pongo de pie súper excitada pero Reed me detiene sujetándome por el codo.


        —¿Ruso? ¿Cómo sabes que es un ruso? Se supone que tu amigo de casi setenta años y tú, de no más de cincuenta kilos, vais a detener a un traficante ruso, ¿me explicas cómo?


        —Bueno a Garret se lo pareció por su acento y... yo todavía no pensé bien ningún plan. Imagino que debemos llamar a Suraj, ¿no?


        —Debemos. Y tú te quedarás aquí hasta tener claro que no corres ningún peligro.


        —¡De eso nada! Es mi idea y es mi futuro el que está en juego, pienso estar allí y no vas a detenerme. Cuando Bruce te contrató prometiste ser mi compañero, dijiste que estábamos en esto juntos y que me apoyarías en todo. Dijiste que era la mejor en mi campo y que nadie mejor que yo para...


        —Está bien, está bien, me rindo —. Levanta los brazos en señal de derrota, con una pequeña sonrisa de lado que lo hace más sexy de lo que habitual —pero por favor calla de una vez. Estoy seguro que el ruso prefiere entregarse a escuchar tu sarta de palabrería.


        —Eso es cierto. Te quiero.


        Salto a sus brazos agradecida por su voto de confianza y por ver un poco de esperanza en mi oscuro futuro.


        —Dilo otra vez.


        Autoestima se tapa la boca con ambas manos.


        —Es tarde, debemos irnos.


        —Dilo —Sus brazos me sostienen con fuerza.


        —No es necesario lastimarnos, en unos días estarás casado y yo seré pasado.


        —Desde que volvimos no me lo has dicho ni una sola vez. Dilo.


        —Eso es porque no hemos vuelto. Estos días son sólo momentos cortos de un cuento por acabar—. Me suelta de golpe y lamento mi tono brusco, pero ya no tengo paciencia.


        — No te separarás de mi lado — La voz grave demuestra su malestar— No correrás ningún peligro. No tendrás ninguna maravillosa idea y dejarás que yo actúe o te juro que no te olvidarás de mí.


        —¿Por qué, vas a castigarme? — Un poco de diversión siempre es buena para calmar los ánimos.


        —Nena, hablo en serio...


        —Está bien, lo prometo. Llama a Suraj mientras termino de vestirme.


        —Anne...


        —¿Sí? —me giro a medio camino hacia el armario.


        —Te quiero.


        Agacho la cabeza abrumada por la confusión. Por supuesto que yo también te quiero, y si por mi fuera saltaría a tus brazos para comerte a besos gritando a los cuatro vientos lo mucho que significas para mí pero necesito que olvides las amenazas y pienses sólo en nosotros. Necesito que apuestes por nosotros.


        —Se nos hace tarde, esperaré en el coche.


        —Reed yo...


        —No, no digas lo que ya no sientes —Dice mientras cierra la puerta y se marcha.


        ¡Dios! Espero por una vez en la vida no equivocarme. ¿Por qué todo tiene que ser blanco o negro, alegría o tristeza, ganador o perdedor, te quiero o te olvido?


         


         


        —Lleva más de una hora de retraso, algo no va bien.


        Garret afirma con la cabeza mientras me sirve mi segunda taza de té. Se supone que soy una buena clienta, y al parecer bastante pesada, porque llevo más de hora y media frente al mostrador sin moverme. 


        —Garret, ¿dice que su supuesto vendedor parecía ruso? —Suraj entra por la puerta después de llevar más de quince minutos al teléfono.


        —Eso me pareció.


        —¿Y por casualidad se parecía a este grandulón?— Suraj le muestra una foto y Garret palidece ante el móvil.


        —Sí, es él.


        —¿Qué pasa?


        —Verás, el supuesto vendedor ruso, se llama Genrikh Petrov y acaba de aparecer muerto en el aeropuerto. 


        —¡No! No puede ser, ¿y el Fabergé?


        —No encontraron nada, pero no desesperes, no pararemos hasta descubrir la verdad.


        Suraj me abraza por lo hombros y yo me aferro a él desesperada. Mi única esperanza se desvanece. Otra vez. Reed se acerca y me abraza por la espalda, poniendo su mano entre mi cuerpo y el de Suraj, me separa para girarme por la cintura y acomodarme en su torso.


        Suraj parece molesto y Reed refunfuña algo entre dientes pero no soy capaz de prestarles atención. Mi cabeza está en otro lado. Sólo me queda esperar a que me detengan y que mi hermana me lleve bizcocho de vainilla los domingos a la cárcel. 


        —El teléfono de la tienda sonó con insistencia y Garret descuelga sin ganas. Comienza a contestar con monosílabos cada vez más enérgicos, pero después su voz se va suavizando a medida que la charla se prolonga. ¿Con quién habla? Cuando cuelga, la sonrisa le ocupa toda la cara.


        —Un tal Casper acaba de llamar. Dice que tiene el Fabergé y que viene hacia aquí.


        —¿No entiendo, no está muerto?


        —Dijo que el ruso muerto es quien le propuso la venta —. Reed preguntó enfadado.


        —Y lo era, el que acaba de llamar es otro. Hablaba más como un sin techo que como un ladrón de arte, apenas si podía unir tres palabras. No tengo ni idea de lo que está pasando


        —¿Y dice que viene hacia aquí?


        —Sí, le dije que lo esperaba ahora mismo o no habría trato.


        Suraj y Reed asintieron mientras retornan a sus escondites en la trastienda. Yo simularía ser una estudiante de artes en prácticas y así poder examinar la pieza junto con Garret en total libertad. Las esperanzas resurgen de las cenizas y los nervios están a punto de consumirme. ¡Allá voy ,Libertad! Por segunda vez, y espero que la última, o moriré de un infarto de miocardio.


        El tiempo pasa y cuando estoy a punto de volver a perder las esperanzas, un hombre con pantalones rotos, zapatillas desgastadas y perfume de vertedero público, entra por la puerta con sus manos en los bolsillos.


        —¿Gayet?


        —Garret. Sí, soy yo. ¿Y usted es?


        —Eso no importa. ¿Y este chochito quién es?


        —¿Perdón? 


        —Dijo que estaríamos solos —. El homeless suda nervioso.


        —Si a quien se refiere es a la señorita, le informo que es mi empleada y una persona de mi total confianza.


        —¡Y una mierda! Seguro que llama a la pasma. 


        —Nadie va a llamar a nadie, será mejor que se calme. ¿Por qué no me muestra lo que vino a enseñarme y vemos si hay trato?


        —Quiero cinco mil.


        —¿Cinco mil?


        —Sí, cinco mil libras y ni una menos.


        Pobre iluso, pensé mientras lo miro expectante. La pieza vale mas de veinte... millones.


        —Los tendrás, pero antes debo comprobar la joya.


        —Es pura, es un pedazo de cascote de oro y está fetén, fetén.


        Garret abrió los ojos asimilando la información mientras yo los cierro intentando tranquilizarme.


        —Estaría de acuerdo con usted si fuese capaz de comprender algo de lo que dice, pero como no lo hago, ¿por qué no me muestra el Fabergé y acabamos con todo esto?


        —No vengo con nadie, ¿ese Fabergé quién es?


        —Por el amor de Dios, muéstreme el dichoso huevo de oro.


        —Ahora lo traigo.


        —¿No lo tiene con usted? — Garret comenzaba a desesperar y yo a llorar.


        —Tenía que asegurarme que no me iba a fayutear, ahora vengo.


        —¡Lo dejó fuera! 


        —Que no cunda el pánico. Está fetén fetén. Lo tengo guardado en mi buga.


        El esperpento camina hacia la puerta y vuelve a entrar con un carro de la compra en similar estado al de su dueño. Garret y yo nos miramos extrañados cuando sus negras manos se introducen en un apestoso bolsillo lateral del carro y extrae una esplendorosa bolsa de basura negra.


        —Lo metí aquí para que no se ensuciara.


        —Buena decisión — Garret contestó entre dientes.


        Ambos nos apresuramos a recoger la bolsa y extraer la caja de madera de su interior. Presiona un botón, la cerradura cede y ambos nos quedamos con la boca abierta.


        —Está para no mear de bonito que es ¿no? Ahora los billetes, que no tengo todo el día.


        Acerco la pieza a mi cara para revisarla bajo la lupa, aunque no lo necesito. La pieza es total y plenamente auténtica.


        —Increíble—.Garret no sale de su asombro— ¿y cómo dice que la consiguió?


        —Eso no importa, usted deme los billetes.


        —Me temo que a nosotros sí nos importa.


        Reed y Suraj salieron de la trastienda y el hombre palideció como si hubiese visto dos fantasmas. Intenta escapar pero apenas es capaz de llegar hasta la puerta, cuando se encuentra con el cuerpo de Suraj sobre el suyo.


        —Yo no hice nada malo. Yo lo encontré.


        El homeless grita mientras Suraj lo esposa y lo sube al coche de policía escondido como refuerzo.


        —Anne, deberás acompañarme.


        —¡No! Ella no irá a ningún lado.


        —Reed no seas cabeza dura, tiene que venir conmigo. Debemos entregar el huevo y demostrar que no tuvo nada que ver en este asunto. Estará libre antes del anochecer.


        —¡Y una mierda! No pienso permitirlo.


        —No dejaré que le pase nada malo. 


        —¿Y quién cuernos te crees que eres para cuidarla? ¡Tú no eres nadie en su vida!


        —¡Y tú eres un capullo desquiciado!


        — ¡Y tú un maldito cabrón oportunista!


        —¡Paren los dos!


        Ambos se miran con sangre en los ojos pero prefiero ignorar su riña de gallitos. Estoy demasiado feliz para caer en tonterías de quien la tiene más grande.


        —Iré contigo. Esto se tiene que acabar de una vez por todas. Estoy harta de parecer un conejo escondido en su madriguera. Ya no lo soporto. Quiero ir a casa y regresar a mi trabajo, si es que aún tengo uno.


        —¡No irás! Walker no tendrá compasión. Te estará esperando. Irá a por ti.


        —Iré con Suraj a comisaría —suspiro agotada —. Si quieres puedes seguir gritando o puedes subir al coche y acompañarnos. 


        Resoplo furiosa y me encamino hacia su flamante deportivo esperando que él me acompañe. Ya no soporto tanta peleas entre los dos.


        —Si piensas que has ganado, vas lista. Estos caprichos tuyos terminarán por matarme — gruñe mientras abre la puerta y yo espero mordiéndome las uñas.


        —¿Caprichos? ¿Se puede saber qué cuernos te pasa? Por fin se vislumbra algo de luz en mi negro futuro y tú sólo piensas en darme órdenes. Esto no tiene nada que ver con mi seguridad, ni con Walker, ni con la maldita paz en el mundo. ¡Por qué no reconoces que estás celoso de Suraj y te pones como un energúmeno cada vez que está cerca! —La respiración agitada y sus maldiciones en voz baja me dejan claro que di en el clavo. 


        —Reed, por favor, dame un minuto de paz.


        —La misma que yo sentiría si te escuchara un “te quiero”.


        —Reed...


        Su mirada se fija en el frente y acelera mientras yo siento ahogarme en mis propios temores. Sabía que esto llegaría. ¿”Te quiero”? Por supuesto que lo hago, no necesito decirlo en voz alta para que sea verdad. Incluso puede que te quiera más que antes ¿pero cómo abrirme en canal cuando eres incapaz de jugártela por nosotros? Estás amenazado, ese Falconi es un mafioso de cuidado, y la mentirosa de su hija es un mal bicho, pero si yo estuviera en tú lugar lucharía por nosotros hasta que las manos me sangraran. Lo siento si soy una insensible pero eres tú el que está decidiendo nuestros tristes destinos.


        Subo la radio para distraerme con la música. ¡Maldita suerte! Me han mirado todos los tuertos de Londres porque si no, yo no lo entiendo. 


         


        ♪ I’d give my all to have 


        Just one more night with you 


        I’d risk my life to feel 


        Your body next to mine 


        Cause I can’t go on 


        Living in the memory of our song 


        I’d give my all for your love tonight ♫


         


        —No la quites —pillada con la mano estirada.


        Por supuesto, no iba a tener la bendita suerte que no estuviera prestando atención. Miro por la ventana e intento no pensar en la letra de la canción o me pongo a llorar como una desquiciada aquí mismo. Autoestima se seca los ojos con un pañuelo de lino blanco.


         


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        No te apartes


        ¿Cómo pude pensar que la situación sería relativamente fácil con Reed Blackman de por medio? Me subo al coche después de más de diez horas en comisaría. 


        —Si estas dolorido puedo conducir yo.


        —Estoy bien.


        La comisura del labio inferior acaba de dejar de sangrar pero el ojo izquierdo se esta poniendo de un profundo e intenso morado. Los nudillos están muy rojos culpa de los raspones. Reed no se encuentra en el mejor de sus estados pero Tom Walker no se ha quedado mucho mejor.


        —¿Te llevo a casa?


        —Preferiría ir al Templo de las Pasiones, quiero recoger mis cosas y agradecer a Solange su apoyo en toda esta locura.


        Reed asintió con la cabeza sin emitir ninguna palabra. 


        —¿Si quieres puedo conducir yo?


        —No.


        Aún conserva el mal humor del enfrentamiento con el detective. Sino hubiese sido porque los separaron aún seguirían golpeándose en el suelo. Miro por la ventanilla agotada física y emocionalmente. 


        Cuando Walker entró por la puerta principal y se lanzó sobre mi para encarcelarme sólo pensé en correr, pero Reed se abalanzó tan rápidamente que Walker no llegó ni a rozarme. Ese hombre estaba dispuesto a matarme allí mismo. Suraj presentó las pruebas que me exoneraban de toda culpa pero ese cerdo no dejaba de gritar colérico. Quería ver el sufrimiento de Reed a través mío. Es un lunático que está dispuesto a todo.


        —Me quiere muerta... —Pensé en voz alta.


        —Si se acerca, lo mato.


        —No hables así...


        —¿Aún no sabes lo que haría por ti?


        —A veces me asusta no conocerte.


        Frena de golpe frente al semáforo en rojo y apoya la cabeza sobre el volante con pesadez en los hombros.


        —Soy un tipo muy jodido que sólo intenta ser merecedor de tenerte.


        Todos tienen esa opinión. ¿Por qué soy la única que no te ve de esa forma? Igual porque tú yo somos muy parecidos. Yo lucho con una autoestima inexistente y tú con un negro pasado. Dos seres desesperados luchando con sus propios fantasmas.


        —Ese malnacido quiere vengarse de mí a través tuyo y hará cualquier cosa para lastimarte. Vendería su alma por verme en el infierno.


        —Pero tú y yo no...


        —¿No estamos juntos? 


        —No es eso lo que iba a decir —Sí era eso.


        —Walker ha visto lo mismo que todos.


        Le miro intrigada y él desvía su mirada del volante para clavar sus profundos y turbios zafiros en mí.


        —Eres lo único que quiero en mi vida.


        Acelera y yo cierro los ojos sin contestar, nuevamente. No puedo expresar mis sentimientos. Te quiero como nunca pensé que podría querer, pero esto no depende de mí, son tus decisiones y no las mías las que nos están llevando por el camino del dolor . Sin ti mis ilusiones se pierden pero cómo puedo suplicar que seas valiente y olvides las amenazas. Si yo estuviera en tu lugar lo arriesgaría todo por nosotros. Nos iríamos lejos, donde Falconi no pudiera encontrarnos y sus peligrosas manos no te alcancen, pero no lo haces... 


        Prefiero callar o la amargura que me domina nos estropearía los pocos momentos que nos quedan juntos. Te quiero hasta la locura, pero temo asumirlo en voz alta y tú no tienes valor para demostrarlo.


        —Te espero fuera. Estaré con Billy en la barra.


        —Bien.


        Cierra la puerta y me quedo sola en una habitación que me resulta asfixiante. Un pequeño bolso me espera para regresar a casa. Son momentos en los que debería estar dando saltos de alegría, sin embargo me encuentro estática, sin poder moverme y observando fijamente un bolso de cuero que no me ofrece ninguna solución. Doblo la ropa entre enfadada y triste. ¡Qué se supone que pretendes de mí, Reed Blackman! Arrojo la camiseta a medio doblar y la presiono con los zapatos hacia el fondo mientras intento recuperar algo parecido al raciocinio.


        Dices que me quieres pero me dejarás por ella. Dices que soy lo más importante pero no luchas por nosotros. Me enamoras cada día un poco más, sabiendo que no podré soportar dejarte. Me pides ser tu amante pero... ¡Un momento! ¿Ni siquiera me has pedido ser tu amante? Maldita sea. ¡Voy a enloquecer! 


        Refresco mi cara, rogando que el agua consiga aclararme, cuando escucho la puerta abrirse. No puedo enfrentarte otra vez, ya no quiero discutir. Apoyo mis manos en el lavabo y espero. ¿Qué espero? Quién sabe. ¿Que me abandones hoy en vez de mañana? Puede.


        La puerta vuelve a cerrarse con suavidad y decido salir. Era Reed. ¿Cobarde? Sí y mucho, no voy a negarlo. Autoestima asoma la cabeza por debajo del edredón.


        ¡No! Y ahora esto ¿Por qué todo a mí si adoro a los gatos negros? 


        Tiene que haberla leído. Ahora además de tonta ingenua pensará que soy una ilusa enamorada. Por amor al cielo, si Jetattore a mi lado es un tipo con suerte. Encima he tachado lo cumplido, tierra ahógame y sin anestesia ¡por favor!


         


         


        Lista de imprescindibles de la nueva Anne ;-) 


         


        No me gustan, no, nunca, jamás.


        Mentirosos y cerdos infieles pueden pudrirse.


        Golpes, maltratos y demás castigos sin sentido, de eso nada. ¡Ni verlos!


        Si buscan una sumisa, dependiente y con la boquita callada que sigan buscando. Yo no soy esa. Ya no.


        Machistas que no sepan preparar una ensalada, mejor abstenerse.


        Ignorantes, torpes y negados, lo siento mucho,  pero para humillarme me valgo solita.


        Fantasías no cumplidas


        Ser deseada por varios hombres a la vez. Sentirme una diosa por la que babean pero que pertenece sólo a él.


        Empotramiento en ascensor, coche (interior y sobre el capot), callejón oscuro, terraza de casa... (y todo lo que se me ocurra de hoy en adelante). 


        Con morbo a medio escondidas y con público “distraído”, en un club nocturno, una discoteca y en una fiesta con muchos invitados. 


        Sueños


        Moreno, abdomen marcado con mirada traviesa y un poco malote (sólo un poquito).


        Los bien dotados serán bienvenidos.


        Que le guste bailar. Adoro la música, quiero sentirme viva. Sí, la música es un imprescindible.


        Los de fútbol en el sofá con cerveza en lata y amigotes olorosos no me busquéis. Cambié de número de teléfono.


        Con conversación inteligente. ¡Sí, por favor!


        Imaginativo, con iniciativa, cariñoso, sexual, impulsivo y empotrador. Fundamental. Pensándolo mejor si eres empotrador te absuelvo de todo lo demás. 


        Y mi última condición, si eres tú el escogido y te encuentras en algún lugar del planeta esperándome, te pido que me respetes, me quieras sin condiciones y me permitas ser yo misma, a cambio te daré todo mi amor, un amor que se muere por pertenecerte. Quiero ser la escogida por tu amor. Te espero. ;-)


         


        Si salgo con cuidado por el pasillo, seguro que puedo correr tan rápido que no me vea. ¿Por qué tuvo que encontrarla? ¡Dios! Estarás contento, porque mira que no me das un respiro. Abro el picaporte y perfecto, todo despejado. Llevo unas Reebok que cuestan un ojo de la cara y espero me den la misma velocidad que al morenito del anuncio. Recojo mi bolsa y emprendo la huida. Son sólo unos metros y listo, rumbo a mi hogar para enterrarme ¿en el macetón de la terraza quepo? 


        —¿Vas a algún sitio?


        —Mierda...


        Atrapada y humillada con mis más libidinosos secretos al descubierto. Vamos Anne, eres lista, piensa en algún cuento chino que valga la pena o rebusca cianuro en el bolso pero lo que sea ¡hazlo ya! 


        Puñetas, lo que faltaba, sonriendo como si le pagaran por hacerlo.


        —Si digo que me perdí no me creerías ¿no?


        —No.


        Madre mía, adoro esos pocos momentos en los que se permite relajarse y sonreír. Cuando pierde la compostura de hombre con un palo en el culo resulta encantador. Lástima que sean muy pocos.


        —¿Y si digo que pensé que te habías marchado?— Mi sonrisa compite con la suya.


        —Tampoco cuela.


        Me quita el bolso de la mano y la apoya en el suelo para acercarse hasta quedar pegado junto a mi cara y levantarme la barbilla para mirarlo a los ojos.


        —¿Y si hacemos como si no hubieses leído ninguna lista?


        —De eso nada.


        Su boca se pega a la mía con una suavidad que no esperaba. Sus labios me acarician y la lengua se introduce con ternura dentro de una boca que lo espera como agua de un sediento.


        —Te quiero... Nadie te querrá así... Jamás...


        Sus besos me queman por el cuello... hasta llegar a la base de mi escote


        —Así que “empotrador”. Vamos dentro que nos esperan.


        Me pongo roja como un tomate pero prefiero ignorar el comentario.


        — ¿Quién? ¿No vamos a mi casa?


        —No.


        Me aferra de la mano y tira de mi para entrar al Templo de las Pasiones por la puerta principal.


        —¿Sala Los Manzanos? ¿dónde estamos?


        — ¿Confías en mí?


        —Sí, pero conoces mi historia y sabes que una cosa es escribir… pero mis miedos están allí y no sé si seré capaz de...


        —“Sentirme una diosa por la que babean pero que pertenece a otro” ¿Era así no?


        —No pienso volver a escribir nunca más...


        —Nena, soy tu otra mitad. Soy lo que buscas y lo sabes. 


        —¿Y si son una fantasías estúpidas y resulta que me asusto y salgo corriendo?


        —Nos iremos sin más. Nena no pienso dejarte ni un solo minuto. Serás sólo mía, nunca dejaré que nadie se acerque a ti más de lo que tú desees y de lo que yo sea capaz de soportar.


        —¿Soportar? Pensé que te gustaba el sexo compartido.


        —No, si a quien he de compartir eres tú.


        —¿Posesivo?


        —No te imaginas cuánto.


        Sus manos enmarcan mi cara haciéndome callar con un beso. Le devuelvo el beso con la misma pasión y siento como su mano se aferra a la parte trasera de mi cabeza empujándome con fuerza hacia sus labios. 


        Respiro profundo y el corazón me late a mil por hora. Tengo mis fantasías al alcance de una mano y no tengo ni idea si podré llevarlas adelante. Estoy nerviosa, entusiasmada y algo asustada pero no puedo negar que siento un delicioso sabor a pecado que me recorre por las venas y me llena de adrenalina.


        —Nena, cuando entremos me dejarás al mando. Tú sólo te dejarás llevar. ¿Tenemos trato?


        —Sí. ¡Espera! Espera ¿Y nuestra palabra clave? —Pregunté nerviosa mientras lo retengo de la manga de camisa.


        —¿Palabra clave? 


        —Sí, esa que se usa cuando te asustas o no quieres seguir. La safeword que llaman —Su carcajada es tan auténtica que me sorprende hasta a mí.


        —Amor... — Cómo adoro que me llame así. Algo más para mi lista.


        —Si alguien intenta lastimarte no vivirá para contarlo —. Me acaricia la mejilla y acto seguido me da un cachete en el culo.


        —Y no olvides lo de tachar “empotrada en un pasillo oscuro” —. Dijo con una carcajada que retumbó en las paredes


        —Idiota... ¿Pues igual no llegó a nivel de aprobado?


        Me aferra por la cintura y me estampa un enorme beso.


        —Lo fue y lo sabes. 


        Sí que lo fue...


        —Reed, ¿por qué haces esto? —Sostengo su mano antes que traspase la puerta.


        —Porque siempre seré todo lo que necesites. 


        Atravesamos la puerta de la sala Los Manzanos y no puedo hacer otra cosa que admirar el lugar. Un sillón sexual de color negro se sitúa en el centro de la habitación apenas iluminada con focos tenues en tonos azulados. En un lateral se apoya una cama doble King size, preparada con unas sábanas de satén y de un suave color avellanas. Camino por la habitación deslumbrada por el espectáculo y observo la preciosa mesilla de madera caoba que alberga diferentes cajitas de colores. Me acerco curiosa y no me lo creo, ¿en verdad existe todo esto?


        Condones de chocolate, lubricantes sabor mora, sales de baño eróticas, velas de masaje, aceites efecto calor. ¡Es una tienda de productos para el placer!


        Reed se acerca a mí y separa un pequeño bote. ¡Es pintura comestible! El corazón me late expectante y el cuerpo me tiembla expectante por experimentar.


        Me lanzo a su cuello para besarlo cuando una puerta se abre y observo como dos hombres vistiendo sólo unos bóxer, antifaz veneciano y cubriendo la mitad de su cara entran y cierran la puerta.


        Me aferro a Reed, estoy asustada, no puedo negarlo. Excitación y miedo se pelean por el primer puesto.


        —Sentirme una diosa pero que pertenece a otro, no lo olvides. No pienso soltarte. Confía en mi ¿lo harás?


        —Sí.


        —Nadie te hará nada que tú no quieras y tengo que avisarte que son muy pocas las cosas que podré soportar. Eres mía, Anne Foster. No lo olvides. Tu boca, tus besos, tu piel son míos, disfrutaremos juntos.


        Asiento mientras intento tragar saliva atascada en mi garganta.


        —Ve a esa habitación y ponte la ropa que te he preparado. Nosotros esperaremos a que regreses.


        Voy a la sala contigua y me visto con el maravilloso conjunto de encaje negro y morado que Reed había elegido y regreso nerviosa a una habitación en donde tres hombres perfectos me esperan con una actitud de lo más deseosa. 


        Reed luce unos bóxer negros ajustados que remarcan cada uno de sus delineados abdominales. La mirada azul fuego de sus ojos me quema y siento como los músculos me tiemblan por deseo y pánico. ¿Estoy preparada? Eso espero...


        Mi chico extiende la mano para que me acerque a su lado, es el único que no lleva máscara aunque lo reconocería hasta con los ojos cerrados. Camino lentamente y me toma en sus brazos para mirarme con un ardor que derretiría a los mismo polos.


        Acaricia mi cara y siento como los temblores en mi cuerpo son cada vez más evidentes. Una cosa es lo que podemos imaginarnos en la soledad de nuestro cuarto y otra muy distinta estar de realmente frente a tu propia imaginación.


        —Cariño, vivirás tus fantasías y yo estaré a tu lado para hacerlas realidad. Serás mía en todo momento y no dejaré que nada te pase, ¿lo entiendes?


        Afirmo con la cabeza porque las palabras no me salen.


        Sus manos me acarician los pechos por encima del sujetador mientras sonríe lujurioso.


        —Estás preciosa, eres magnífica.


        Mi cuerpo cae derretido ante sus caricias y me dejo besar sin reservas.


        —Si supieras lo deseable que eres... Estoy tan loco por ti que no puedo pensar en otra cosa que en demostrar al mundo que eres mía y sólo mía.


        Sus labios nuevamente alcanzan los míos y cierro los ojos frente a su calor. Comienzo a relajarme sabiendo que él está conmigo y no permitirá que nada suceda sin su consentimiento.


         Reed cubre mis labios y recorre posesivamente cada rincón de mi boca cuando otros labios comienzan a besarme en la espalda. Al instante la inexperiencia hace que me tense pero mi chico me habla al oído relajándome y ofreciéndome la seguridad que necesito.


        —Nena, estoy aquí, no pienso dejarte.


        Nuestras miradas se cruzan y siento como el amor nos envuelve, por lo cual me relajo, cierro los ojos y dejo que mi imaginación vuele allí donde siempre quiso experimentar.


        Diferentes manos acarician mi cuerpo mientras me aferro a los hombros de Reed para no caerme. Un mar de sensaciones nuevas me dominan y la excitación arde por mi cuerpo.


        El hombre a mi espalda recubre y acaricia con delicadeza mis pechos mientras libera el broche del sujetador, dejándolo caer al suelo.


        —Preciosa... eres tan suave.


        No lo conozco pero su voz ronca me enciende en lo más profundo de mi feminidad.


        —Recuéstate aquí.


        Reed me guía hacia una cama pequeña que se parece más a una camilla que a otra cosa. Me recuesto siguiendo sus silenciosas órdenes mientras espero impaciente.


        Uno de los desconocido recoge un bote de la mesa, y esparce un gel templado y con un delicioso aroma a chocolate belga sobre mis pechos, abdomen y hasta mi pubis... Suspiro ante la sensación del líquido al recorrer mi cuerpo. Es un líquido espeso, terso y cálido. Las cuatro manos me acarician y la sensación es erótica y terriblemente sexy. 


        Los dos hombres enmascarados están de pie y me acarician idolatrando cada parte de mi cuerpo mientras Reed simplemente nos observa de cerca con fuego líquido en la mirada. Siento como cuatro manos ásperas y grandes me acarician mientras sus bocas me lamen con descaro. El hombre que adoro se acerca por encima de mi cabeza y acaricia mi cabello mientras se agacha y me habla al oído con palabras ardientes de sensualidad y una fuerte carga de obscenidad. El cuerpo comienza arderme cuando uno de los hombres acaricia mi vientre y baja con lentitud mis braguitas de encaje. Sus largos dedos acarician mi pubis y pellizcan mis labios extendiendo la humedad ardiente de mi entrepierna. El segundo hombre lame mis pechos y mordisquea suavemente mis pezones cuando me siento que estoy a punto de explotar.


        Reed siente la tensión de mi cuerpo y continúa con sus caricias y besos por mi cara mientras mi cuerpo se retuerce en una explosión de sensaciones. Grito frente a un orgasmo interminable y me sacudo pero los besos de mi chico me silencian y absorben toda la pasión contenida.


        La respiración es agitada y abro los ojos intentando agradecer lo vivido cuando los hombres cambian posiciones. El de los besos de mis pechos se pone entre mis piernas y el de mis piernas acaricia mis pechos mientras se toca su dura y tensa excitación. Los tres están sin bóxer ¿cuándo ha sucedido?


        Unos labios entre mis piernas me arrancan de mis cuestionamientos y me desparramo nuevamente sobre las suaves sábanas de lino.


        —Dios...


        Unos labios me devoran mientras una mano se aferra a la mía para guiarla hasta su pene. Lo acaricio con timidez, pero cuando el hombre besa mis pechos mi mano se mueve con fuerza sobre su eje.


        Los gruñidos del hombre son más que claros cuando Reed se acerca por delante y presiona su pene contra mi boca. Sonrío al mirarlo mientras lo acepto encantada. Duro y ardiente se desliza entre mis labios y disfruto encantada con su sabor. 


        Mi boca se deleita con mi hombre, mi mano acaricia a un segundo, mientras un tercero lame cada uno de mis pliegues húmedos por la excitación.


        —Joder nena, me tienes a tus pies... eres el más maravilloso de los sueños... —Reed se introduce cada vez más dentro de mi boca.


        Lo chupo con más fuerza buscando su respuesta, necesito hacerlo sentir derretirse por mí. Me siento una diosa. Soy adorada y admirada por tres hombres que parecen desfallecer por mi cuerpo y me fascina la sensación. Me siento poderosa.


        El hombre sobre mis pechos se derrama en mi mano y yo estoy a punto de llegar al clímax cuando la boca de entre mis piernas me abandona y su dueño comienza a correrse sobre mi muslo. Estoy por protestar por insatisfacción cuando un Reed sonriente abandona mis labios para ponerse a los pies de la cama y arrodillado levanta mis piernas, las coloca sobre sus hombros y me penetra duro y profundo.


        —Sí... Sí


        Me retuerzo incapaz de pensar cuando Reed continúa con embistes cada vez más potentes. 


        —¿Esto es lo que quieres?


        —Sí.


        —Dilo, grita cuanto me deseas a mí.


        Sus caderas chocan contra mis muslos y lo siento maldecir en alto.


        —Vamos eres mi chica, hazlo.


        —Sí, sí te deseo, te deseo a ti...


        Un orgasmo largo y ardiente me domina y le aprisionan dentro de mi cuerpo.


        Me sacudo intentando culminar pero mi hombre no está dispuesto. Sus embistes son más y más enérgicos, las manos aprietan mis glúteos con fuerza y un segundo orgasmo más desgarrador que el primero me nubla la vista mientras siento como Reed se sacude sobre mi cuerpo para caer desplomado segundos más tarde.


        —Dios, vas a conseguir matarme. ¿Estás bien?


        —Perfecta ¿y tú?


        —Soy el hombre más feliz del planeta.


        Abro los ojos sonrientes y observo que nuestros acompañantes se han ido. Sólo estamos Reed y yo. 


        —Se han ido —se apoya sobre los codos—Nena, esto es lo más que puedo soportar compartirte, igual con el tiempo podamos probar... —su mirada parece de disculpa y decido enmarcar su cara entre mis manos.


        —Ha sido magnífico.


        —¿Lo dices en serio? ¿Tan magnífico como para tachar algo de la lista?


        Su mirada pícara me arranca una sonrisa descarada.


        —Definitivamente sí.


        Se levanta para no aplastarme y se ajusta pegado a mi lado. La cama es tan estrecha que a punto está de caerse. Su boca se acerca a la mí y reclama un beso tierno que acepto sin miramientos.


        —Nena, eres todo lo que siempre le negué a mis sueños anhelar.


        Sus ojos se cierran y las esperanzas despiertan en mi interior.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        No despiertes


        Bebo mi Cosmopolitan envuelta en una nube de sensaciones y enamorada hasta la médula. No volveré a comer manzanas sin recordar la habitación que acabamos de abandonar. Su mano se aferra con fuerza a mi cintura y acaricia mi cuello por la espalda mientras Billy sonríe encantado. Sabe perfectamente de dónde venimos y yo comienzo a ponerme roja como un tomate. 


        Unos gritos se acercan y giro para ver de qué se trata.


        —¡Serás desgraciado! Me lo dijeron mis amigas pero no quise creerles.


        El cuerpo de Reed se tensiona y se aleja de mi cuello con mortal lentitud. Su cara se transforma en frío mármol al descubrir el origen de los insultos.


        —¡Maldito cabrón! Que todos me escuchen bien. ¡Eres un hijo de puta con todas las letras!


        —No seré yo quien defienda a mi madre.


        —¡Mal nacido, capullo desgraciado!


        — Si, entre otras muchas cualidades. ¿Por qué no rompes conmigo, Olivia?


        —¡Eso es lo que buscas! pero ni lo sueñes Reed Blackman. No pienso dejar que nos abandones a mí y a tu hijo. ¡Nunca serás libre! Vivirás conmigo y me respetarás como tu mujer.


        Olivia levanta la mano que se dirigía directamente hacia mi cabellera cuando Reed detuvo su muñeca en el aire.


        —Ni se te ocurra rozarla.


        —¿La defiendes?


        —Siempre. 


        Olivia arrasa con la mayoría de copas de la barra tirándolas al suelo en un ataque de furia. Yo decido levantarme del banco y contestarle cuatro cosas pero Reed se me adelanta deteniéndome.


        —Mi padre se encargará de tu puta zorra. 


        —No vuelvas a llamarla así o no respondo —sus manos la sostienen por los hombros y la fulminan con la mirada —Si intentas meter a tu padre más de lo has hecho, o si él se atreve a tocarla, te juró que iremos juntos al mismo infierno.


        La voz de Reed debe ser tan amenazante como mortal que Olivia, como si se tratara de Dr Jekyll y Mister Hyde, se transforma en un abrir y cerrar de ojos. Su profundo odio  se convierte repentinamente en el más tierno y sincero de los cariños. Una gatita a la que le faltaba ronronear. Menuda interpretación más repugnante.


        —Mi amor... sabes que soy muy celosa. Sé que te gusta jugar, sé cómo te excitas al verme enfurecer pero a veces eres muy malo conmigo. 


        Su voz aterciopelada me produce arcadas pero no es hasta que veo como sus brazos comienzan a acariciarlo y encerrarlos tras su cuello, cuando me siento explotar. Esto es demasiado. 


        —Vamos a casa y hazme el amor como te gusta... —. Susurra mientras besa su cuello. 


        Dios, si no estuviera embarazada, la restregaría por el suelo como a una fregona usada. Intento marcharme rota por dentro pero Reed se libera de su abrazo y me detiene por el codo.


        —Anne, no... 


        Le miro y no soy capaz de salir de mi asombro. El hombre que quiero tiene a una histérica agarrada a su cuello que lo besa insistentemente mientras desesperado intenta liberarse. Con un brazo empuja a Olivia y con el otro intenta detenerme. Esto es de locos.


        —No puedo soportarlo. Suéltame, me voy a mi casa.


        —Eso zorra, vete a tu casa y búscate uno que esté libre. Este hombre es mío y de su futuro hijo.


        Los gritos de Olivia y sus ristra de insultos van en aumento mientras Reed la arrastra hacia la salida. En ese momento llega Solange elevando la voz aún más que la loca de Olivia.


        —Señorita Falconi, me gustaría invitarla a tomar un poco el aire. Fuera se está perfecto. Andy estará encantado de acompañarla.


        Mi antiguo custodia cuatro por cuatro la mira con cara de pocos amigos cuando Reed interviene apretando el brazo de su querida prometida.


        —No hace falta, ella ya se iba.


        —Yo me quedo. Mi amor, dile a esa quien es la que sobra.


        —Olivia, eres el peor error de mi vida.


        La loca grita descontrolada. Desea matarme aquí mismo. Reed la sujeta con fuerza intentando detener sus continuos impulsos por querer arrancarme la cabellera, aunque la verdad sea dicha, estoy deseando que lo intente. Nada me gustaría más que tirarla al suelo y ver su perfecto rubio tintado revolcado por el suelo y pisoteado por mis tacones.


        —Reed, sácala de mi local. ¡Ahora! —Y aquí tenemos a una mujer con carácter.


        Los gritos de Solange resonaron por toda la sala. Reed le devuelve una mirada rabiosa mientras levanta a una Olivia histérica sobre los hombros. La mujer al momento de sentirse sobre sus hombros parece sentir algún tipo de excitación sexual o demencia pasional porqué comienza a acariciarlo y a decirle un montón de obscenidades que prefiero no escuchar.


        —¡Espérame!— Me grita Reed por encima de su hombro.


        Reed Blackman y sus malditos “espérame”. Que se joda. No estoy de humor para tanta mierda. Me voy a mi casa y que lo espere su puñetera madre.


        —Solange ¿no sabes cómo puedo conseguir un taxi? —Estoy al borde de un ataque de nervios.


        —Andy te llevará a casa —Mi custodia me sonrió con cariño pero yo apenas soy capaz de responder 


        —Gracias.


        Necesito llegar a mi hogar, darme un ducha y pegarle a mi almohada a puño cerrado hasta dejarla KO. O descargo con la almohada o me tomo un avión rumbo a Mozambique.


         


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Un día menos


        Reed       


        Regresé a los pocos minutos pero te habías ido. Me gustaría poder decirte que lo               siento y saber que me crees pero sé que no lo merezco. 


        01:17


         


        Reed  


        ¿Si por esas cosas del destino te dijera que te necesito me creerías?         


        01:20


         


        Reed  


        Sin ti no puedo dormir. ¿Hablamos?


        01:30


         


        Leo sin poder responder. Yo tampoco puedo dormir pero me encuentro demasiado aturdida. No sé quién soy ni a donde me dirijo. Tengo que aceptar que abandonarte es mi única solución pero tiemblo de sólo pensarlo.


         


          Reed  


        ¿Hablar?¿He dicho hablar? Hasta para mi suena raro... Me has cambiado. Ves Anne, contigo quiero hasta hablar ;-)


        01:35


         


          Reed  


        No quieres contestarme y lo acepto pero no dejes de leer. Cuando veo el doble check               azul imagino una realidad en la que no te estoy perdiendo...


        01:38


         


          Reed  


        ¿Sabes algo? Aún siento tu sabor en mi boca. ¿Será siempre así? 


        01:44


         


          Reed  


        ¿Puedo contarte un secreto? Durante años creí que era un hombre sin sentimientos               pero me equivoqué, los poco que tengo son todos para ti.


        01:53


         


          Reed  


        Sigues despierta... Tú allí sola y yo aquí tan solo.   


        02:00


         


        Reed está escribiendo... Pausa. Reed está escribiendo... Pausa...


        02:02


         


        No dejes de escribir. No lo hagas. Tus palabras, las necesito... Te necesito...


         


          Reed  


        Antes me gustaba la soledad. Rectifico, ya no me gusta... Sin ti todo es demasiado vacío. Odio la soledad de no tenerte, odio el vacío que dejas cuando te vas, odio la vida sin ti.


        02:05


         


        ¿Dios, qué hago? No debo pero quiero. Sólo nos quedan unos días juntos. Yo también tengo miedo a perderte. 


        ¡Por qué no escribes más! ¿Te has quedado dormido, te han llamado? ¡Qué pasa! ¡Escribe!


         


          Reed  


        ¿Y si te digo que cuando me faltas el mundo se queda por la mitad?


        02:15


         


        ¡No puedo más! Tengo que verte. Salto de la cama para buscar mis vaqueros cuando suena el móvil. Mensaje.


         


          Reed  


        ¿Y si te digo que sin ti no entiendo la vida?


        02:17


         


          Reed  


        ¿Y si te digo que dueles?


        02:19


         


          Reed  


        ¿Y si te digo que te quiero?


        02:21


         


        Me visto y voy a tu casa. Soy una tonta, estoy sufriendo y no tengo porqué. Aprovecharé cada momento que aún nos quede y que el cielo se congele si le da la gana.


         


          Reed  está escribiendo. Pausa. Reed está escribiendo...


        02:22


         


          Reed  


        ¿Y si te digo que estoy en tu puerta?


        02:23


         


        ¡No! Corro desesperada en camiseta y ropa interior. Salgo como loca al portal cuando me encuentro con el hombre más guapo del mundo sentado en el suelo con las piernas cruzadas y con un móvil en la mano. Me lanzo sobre él y caigo sobre su cuerpo que se desparrama en el piso frío. Me abraza y me besa.


        —O vamos a la cama ahora o damos el espectáculo a los vecinos.


        Me levanto y le tomo de la mano para entrarlo a casa cuando su brazo me levanta por debajo de las rodillas lanzándome sobre sus hombros como a un saco de patatas.


        —Tengo prisa —Dice dando una patada para cerrar la puerta mientras camina hacia el dormitorio.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Descubriendo tu mirada


        —¿Y tampoco vas a decirme dónde estamos?


        Esa sonrisa pícara y el brillo de esos preciosos zafiros me dicen que no piensa ofrecerme ningún adelanto. Aparcamos el Porsche y me lleva de la mano hasta la puerta principal de una gran casa con amplios ventanales. El portal principal se abre con suavidad a nuestra llamada y una señora de dulce sonrisa y con bata blanca nos recibe permitiéndonos el paso. El hall de entrada es un lugar apacible y tranquilo decorado en tonalidades blancas y azules que le dan un toque de calma profunda.


        —Señor Blackman por favor pase. La señora lo espera en el jardín, para disgusto del pobre José —comentó sonriente.


        La mujer, con esa alegría que emana de quienes adoran su trabajo, nos guía hasta una preciosa pradera con delicados bancos de madera. Los árboles delinean los laterales de un delicado sendero de pequeños cantos rodados. El suave calor del sol se filtra por entre las copas de los árboles y una señora delgada y con el cabello totalmente blanco, maneja con habilidad unas pequeñas tijeras sobre los rosales amarillos.


        —No es necesario, están perfectos.


        Un jardinero entrado en canas y con sudor en la frente habla intentando convencer sin éxito a la mujer llena de tierra y arrodillada en el suelo.


         —De eso nada. Él vendrá a verme y le gusta que todo esté perfecto.


        Nos acercamos pero me quedo inmóvil en un lateral al ver como Reed se agacha y ofrece su mano a la señora para incorporarse a su lado.


        —José tiene razón. Tus rosales están preciosos y no necesitan que estés sentada en la tierra fría.


        —Cariño, has venido —. La mujer levanta la cara y su mirada me golpeó el corazón. El color de sus ojos es idéntico a los de Reed.


        —Hola, mamá.


        Ella no parece escucharlo porque se levanta con rapidez buscando insistente hacia todos lados. 


        —¿Ha venido contigo? —Reed tensa los brazos y puedo ver el abatimiento en su mirada. 


        —Él no va a venir. 


        —No hables así. Es tu padre y vendrá a buscarme. Todo debe estar perfecto —dice mientras se sacude los restos de su poda de la falda.


        —Todo está perfecto mamá. 


        —Señor, cuanto me alegro de verlo.


        —Igualmente José. 


        —¿Le digo a Carlota que les prepare un refresco?


        —Sí, gracias.


        —La señorita tomará ¿un té?


        —Por favor —. Digo sin creer todavía donde estoy.


        El jardinero se marcha hacia el edificio principal mientras me regala una gran sonrisa como bienvenida.


        —Mamá, quiero presentarte a una persona muy importante para mi.


        La mujer apenas me mira. Es como si no estuviera allí. Su ojos de un profundo tono azulado no me enfocan. No parece estar con nosotros.  


        —Vino con tu padre — comenta molesta y entre dientes.


        —No mamá, ella ha venido conmigo, quería que la conocieras.


        La amargura del tono de sus palabras me dañan en lo más hondo. Ella esperaba la llegada de su marido pero a la vez temía por la presencia de otras mujeres. La pobre mujer recupera la sonrisa al saberse libre de amenazas y me acerca su mano a la cara dejándome ver hondas y largas cicatrices rodeando sus muñecas.


        —Hola cariño, soy Gladys, la mamá de Reed.


        —Hola, me llamo Anne.


        —Eres muy guapa. Espero que este pillo te trate bien y te quiera mucho.


        —La quiero más de lo que he querido a nadie —la voz grave y profunda resuena en el jardín.


        Sonríe con pena. La situación con Reed no podría considerarse esperanzadora y feliz como para declaraciones amorosas.


        —Eso está muy bien. Su padre también me quiere muchísimo. Igual viene hoy y puedes conocerlo —. Dice mirándome entusiasmada hacia la puerta.


        —Mamá, él se fue.


        —De eso nada. Él vendrá y yo estaré esperándolo.


        —Como siempre...


        Reed parece furioso y a punto de perder el control. Mientras caminamos hacia el salón decido intervenir señalando un portarretratos con la foto de un niño moreno y de profunda mirada sobre una de las estanterías. Conozco a Reed lo suficiente como para saber que urge cambiar de tema.


        —¿Este es Reed de pequeño?


        —Sí, era muy guapo de pequeñito, después se volvió un gruñón —. Contesta como niña traviesa.


        —Mamá, ese no soy yo. La foto es de Gabe.


        —¿Ese quién es? — Me quedo desorientada al oírla preguntar.


        —Es tu hijo pequeño.


        —Tonterías, yo sólo tuve un hijo. Tú eres el único hijo de tu padre.


        Reed agacha la cabeza y suspira cansado cuando una señora de amplias curvas entra con una bandeja repleta de pastelitos y un delicioso té inglés.


        —Gracias —Contesto mientras tomo asiento en un cómodo sofá con vistas al precioso jardín. 


        Estoy confundida pero no es el momento de aclaraciones, prefiero sentarme a su lado y ofrecerle mi apoyo. Reed acepta mi mano sobre su rodilla apretándomela con fuerza. La conversación resulta bastante amena hasta que, pasado un buen rato, nos despedimos con dos besos y la promesa de regresar el próximo sábado. 


        —Señor... Señor.


        —Carlota, no soy señor, sólo soy Reed, te lo he dicho muchas veces —. Dice mientras se gira para atender a la mujer que nos ha seguido hasta el portal.


        —Como usted diga. Verá, él ha estado aquí.


        —¿Cuándo? —Su voz parece inquita.


        —La semana pasada. No quise dejarlo entrar pero la señora le vio e insistió y no pude impedirlo —. Le cuenta mientras enredaba sus dedos en el impecable delantal.


        —No te preocupes Carlota. Muchas gracias por informarme.


        —Lo que necesite señor —Reed frunce el ceño mientras la mujer gira nuevamente hacia la cocina.


        Ambos nos subimos al coche sin emitir palabra. Las ideas se me amontonan pero no quiero sacar falsas conclusiones, prefiero esperar.


         


        —Imagino que tendrás algunas preguntas —. Me dice con tono resignado mientras tomamos una cerveza en un pequeño pub cercano.


        —Sólo si tú quieres...


        —Ya sabes dónde me encontraba los sábados que no estaba contigo. Es su día de visita y prometí a Dolores intentar verla siempre que pudiera. 


        Bebo un poco de mi vaso y aprovecho para tranquilizarme. Miles de veces dudé de su palabra y le creí engañarme, cuando realmente estaba con su madre. Bebo un poco más para no delatar mi vergüenza.


        —Esa mujer que has visto es mi madre. La que me dio la vida pero poco más. Desde muy pequeño me tocó aprender que sexo y amor son dos sentimientos muy distintos —. Respira con profundidad —. Mi madre amaba a mi padre hasta el punto de olvidarse de sí misma y de sus propios hijos. Él la dominaba dentro y fuera del dormitorio, situaciones tales como qué comer, con quién hablar, qué ropa ponerse o con quién salir, resultaban ser decisiones altamente importantes que necesitaban aprobación del gran hombre. El rey controlador de nuestras vidas. La sumisión de mi madre era total y completa. Vivir por él y para él. Si mi padre sonreía mi madre sonreía, si mi padre pedía ella daba, mi padre ordenaba y ella aceptaba.


        Bebe un trago mientras se acaricia la barbilla intentando explicarse.


        —Cuando eres niño, no eres capaz de ver más allá de un padre autoritario, pero cuando crecí comprendí la implicación que llevaban sus famosos castigos y recompensas.


        —Se supone que este tipo de relaciones es consentida entre dos personas adultas, no lo entiendo ¿cuál fue el detonante?


        —¿Adultos? ¿Consentida? ¿Cuán consentida puede ser una relación si una de las partes tiene una personalidad débil y autodestructiva? Mi madre sólo conoce la humillación y el sometimiento como forma de expresión, para ella no existe otra forma de amar.


        —¿Pero no se supone que el amo debe protegerla y cuidarla? ¿No son esos los principios?


        Reed rió sin ganas.


        —Anne, mi padre no era ningún galán de novela erótica con látigos de seda. Él sentía placer provocando dolor y disfrutaba de su crueldad. La deseaba pero como una mujer rendida a sus pies y obedeciendo cada jodida perversión que se le ocurriese. 


        Toma aliento pero no se detiene. Escupe cada palabras con rabia y dolor.


        —En nuestra casa todo se disponía bajo su mandato. Ignoro como comenzó su historia de “amor” pero sé cómo terminó. Mi madre perdió la poca voluntad que poseía, nada de amigas, de paseos, llamadas de teléfono, compras... Se embarazó de mi porque por alguna razón mi padre me deseó, pero negaron a Gabe. Mi hermano no respondía a su dispuesto control, no formaba parte de “su círculo de protegidos”.


        Agacho la cabeza y bebo de mi jarra intentando imaginar lo que puede pasar por la cabeza de un niño que ve a su madre perder su libertad como mujer.


        —¿Su relación de dominador iba más allá del dormitorio? Nunca pensé en consecuencias tan graves. Lo poco que conozco es a través de las novelas y eso se parece más bien a un juego de cama, no tiene mucho que ver con lo que me cuentas.


        —El sexo sólo es la representación de quienes somos en realidad. Maltrato, dominación o humillación no se acaban entre cuatro paredes.


        —Pero ella se lo permitió.


        —¡Maldita sea, sí! Una y otra vez, tú misma has escuchado como aún lo espera. Los primeros años se negó a comer si él no estaba presente. Lleva años observando hacia la puerta esperando que sea él quien regresa.


        —Aún lo ama... Le entregó su voluntad por amor —reflexiono en voz alta.


        —Cuando eres parte interesada y resultas ser el hijo de la humillada, es difícil ver algo de amor entre tanta basura. Mi padre sentía placer sexual con látigos, golpes y humillación pero no creo que eso tuviera nada que ver con un sentimiento romántico. Imagino que ver a mi madre en el suelo del salón, sin poder respirar, con marcas en la piel y semen por su cuerpo no ayudan a aceptar sus actos como amor verdadero. Desconozco lo que pasa por su cabeza todos los días al esperarlo, su necesidad por él va más allá del romance. ¿Has visto las marcas?


        Asiento sin hablar.


        —Intentó suicidarse al pensar que él iba a abandonarla.


        —¿Dónde está él ahora?


        —Muerto —. Su gélida voz me hace volcar parte de la cerveza sobre la mesa.


        —¿Pero ella no lo sabe?


        —Sí, pero no lo acepta. Su raciocinio desapareció el día que comenzó a perder su propia voluntad. Se niega a creer que él no volverá. Para ella mi padre siempre fue lo más importante, mucho más que ella misma.


        —¿Y no recuerda a Gabe?


        — No. Sólo le importa que mi padre regrese.


        —Debiste sufrir un infierno —. Levanta los hombros como si no le importara pero la tristeza de su mirada dice lo contrario.


        —Dolores cuidó de mí, ella me ayudó a salir adelante. Mi padre era un puto cabrón pero con dinero. Ella nos dio cariño y cuidó de nuestros intereses hasta que pude hacerme cargo por mí mismo.


        —¿Tu protectora?


        —Es la única madre que conozco. Gladys es madre por biología pero Dolores lo es por cariño. Intentó hacer de mi una buena persona —ríe con sorna— Pero no lo consiguió demasiado bien.


        —No digas eso...


        Bebo otro sorbo intentando asimilar tanta información. Cuando más conocemos el pasado y las cicatrices de una persona más claras se vuelven sus acciones.


        —Cuando me dejabas durmiendo... esos sábados… yo creí...


        —Venía a verla. No puedo decir que la quiera porque sería mentir, pero digamos que he aprendido a disculparla. Ella nunca detuvo ninguno de los latigazos que él tan cariñosamente me regaló y eso es algo difícil de olvidar.


        —Deberías haber confiado en mí y contarme la verdad en esos momentos.


        —Nena, llevo muchos años viviendo sólo conmigo mismo y te aseguro que no es fácil, así que no tientes a la suerte, aún tengo ganas de levantarme de esta mesa, sentarme al volante y apretar el acelerador a fondo olvidándome que mi pasado existió alguna vez.


        —¿Qué te detiene?


        —Ese tiempo ya pasó. Ahora estoy atrapado en otro sufrimiento.


        —¿Eso soy para ti?


        —Tú eres lo único que me mantiene cuerdo.


        Su mano acaricia la mía y una fuerte corriente nos recorre a ambos. Sin pensarlo dos veces, me pongo de pie y me acerco a su cuerpo para sentarme sobre sus rodillas. Reed se apodera de mi boca mientras arrastra el banco hacia atrás para hacerme sitio sobre sus piernas.


        —Gracias por confiar en mí. 


        —Gracias por seguir a mi lado — La pena domina sus palabras.


        —Reed... — su boca sobre la mía detiene mi pequeño ataque de sinceridad.


        —Sh, no hables. Hoy eres mía y no tengo valor para escuchar tus pensamientos. 


        Sus labios gruesos se apoyan sobre los míos y su aliento entra por mi boca con cada afirmación, mis brazos se aferran a su cuello tironeando la sedosa cabellera negra. Me encanta presionar mi cuerpo contra el suyo. Me hace sentir que lo tengo, que no es un sueño, que todos los problemas se han acabado y que somos felices.


        —Anne Foster, si no te pones de pie y nos vamos en este mismo momento, no creo que sea capaz de conducir con este dolor entre las piernas.


        —¿Ah, no?, ¿y en ese caso que pasaría? —Digo mientras muevo con suavidad mi culo sobre su entrepierna —. Sus ojos brillan expectantes de puro deseo. 


        —Creo que debería llevarte al servicio y darte unas lecciones de lo peligroso que es poner en una situación tan comprometida a un hombre que muere por ti.


        —Mm, pero yo jamás te haría nada que te provocara dolor. No es mi intención...


        Mi voz de niña que nunca rompió un plato, se contradice con la mano que se introduce bajo la camisa comenzando a acariciar sus duros abdominales. Mi labios se posan en el lateral de su cuello y comienzo a recorrer con delicados mordiscos por debajo de la barba.


        —Aún no te he dicho lo mucho que me gusta esta barba de dos días.


        —¿Y por quién crees que la tengo?


        —¿Tan transparente soy? —Sonrío mientras continúo por su cara con cortos y profundos besos.


        —Nadie te conoce como yo.


        Su boca se abalanza sobre la mía y me devora de forma posesiva. Su lengua me recorre y mi cuerpo tembloroso se aferra de su cuello intentando no perder el equilibrio. Ambos nos soltamos con la respiración entrecortada y a pesar de estar en un pub con gente, poco nos importa, seguimos besándonos sin control mientras arrastro la mano hasta su cintura y retengo sus gemidos entre mi boca al notar como se endurece bajo mis nalgas.


        —Anne, la última vez que te llevé a un servicio no te gustó y no quiero hacer nada que no quieras... Jo-der.


        Mis dedos dentro de los vaqueros acarician la suavidad de su bello púbico.


        —Nena, no ha sido una tarde fácil y lo que quiero no es ternura y...


        Mi boca continúa mordiendo su barbilla y recorriendo su cuello mientras mi mano descarada continuaba bajando.


        —¿Y cómo me decías que serían esas lecciones en el servicio? ¿Podré tachar algo de mi lista?


        —Podrás.


        Su boca cubre la mía con fuerza y siento un mordisco en mi labio inferior justo antes de ponerse de pie, con la energía de un hombre completamente fuera de control. Reed aferra mi mano como si la vida le fuera en ello y me arrastra hacia el servicio.


        —Veo que esto del baño es una afición que te gusta practicar.


        Hablo muerta de risa mientras él se abre el botón de los vaqueros con tensa lentitud. Su imagen es la réplica del ángel caído. Totalmente sensual y pecaminoso. La melena negra enmarcándole esos enormes y fríos zafiros, hacen que la boca se me seque por el deseo de tenerlo. Su coraza se cae cuando lo tengo entre mis brazos. Quiero comerlo, saborearlo y señalarlo como mío. Necesito que su cuerpo reconozca cada una de mis caricias. No importa lo que pase entre nosotros, quiero que mis besos lo marquen como un tatuaje eterno.


        Sin darle tiempo a cambios de postura me arrodillo y bajo la cremallera de sus pantalones apoderándome de su pene en mi boca. Lo saboreo sin respiro. Mi lengua lo recorre mientras mi boca se cierra para presionarlo dentro. Lo escucho maldecir y decido que mi lengua lo torture hasta verlo agonizar. Ver al malhumorado y cerebral de Reed Blakman perder el control de su cuerpo dentro del mío es la mejor experiencia que he podido vivir jamás.


        —Espera... espera... joder Anne, así no, hoy no...


        Las fuertes manos me separan de mi dulce manjar y me levantan en volandas arrinconándome contra la pared. 


        —Necesito estar dentro de ti. Quiero sentirte mía.


        Desabrocha mis vaqueros mientras muevo apresurada las piernas para que caigan arremolinados bajo mis pies. El cuerpo duro me empuja con todo su peso hacia atrás mientras abro las piernas ofreciéndole mejor acceso. 


        Su cadera choca contra la mía y lo siento flexionar sus piernas para encajar en mi hendidura. Sus anchos dedos se introducen en el delicado encaje de mi ropa interior hasta conseguir romperlo y lo siento sonreír encantado con su travesura.


        —Te compraré otra.


        Aparta lo poco de tela que resta hacia un costado y se introduce de forma lenta pero decidida.


        —Dios... eres tan ardiente. 


        —No te distraigas —gimo mientras levanto una pierna para engancharla a su cadera.


        —¿Ansiosa, señorita Foster?


        —Desesperada, para ser exactos. — Contesto con apenas un hilo de voz mientras me aferro a su camisa para no caerme.


        —Yo te sostengo cariño.


        Sus manos se deslizan por debajo de mis muslos y noto como apenas rozo el suelo mientras sus embestidas comienzan a ser cada vez más intensas. Las voces en el exterior son fuertes y se puede oler el aroma a cerveza en el ambiente, lo que me hace sentir más pecaminosa y sensual que nunca. 


        El sonido de nuestros cuerpos chocando, la humedad de nuestros piel ardiente y los gemidos de ambos son erotismo puro para nuestros sentidos.


        —Nena, ya no puedo...


        Su voz ronca me lleva al quinto cielo y lo beso como si no hubiera un mañana. Nuestras bocas se comen la una a la otra cuando Reed decide moverse en círculos rozando mi clítoris con la presión de su propio cuerpo. El calor me inunda y siento que pierdo el control.


        —Sí, déjate ir, yo te sostengo...


        —Dios... Dios... Sí, sí no pares.


        —Joder Anne, me aprietas como un guante. No puedo... Nena sí.


        Lo siento empujar dos veces con fuerza mientras un líquido caliente me recorre entre las piernas. Mi cuerpo se convulsiona por el deseo y le sigo allí donde él ha llegado. Al más dulce de los placeres. 


        Escondo mi cara en su cuello respirando su aroma mientras intento recuperar mis sentidos cuando lo escucho susurrar con apenas sonido.


        —Mi chica...


         


         


        —Estoy agotada.


        Un amplio bostezo se escapa de mi boca mientras me aferro a mi gran peluche en forma de conejito.


        —De eso nada. Aún tenemos toda la noche por delante —. Dice mientras me arrastra dentro de su apartamento.


        —Este muñeco se queda en el sofá porque es demasiado inocente como para ver lo que pienso hacerte en mi cuarto.


        —¿Cómo puedes tener energías? Has conducido hasta un pueblo a las afueras porque deseabas visitar la feria medieval, has jugado en las atracciones como un niño pequeño, has disparado a todos los platos e incluso has participado de un concurso de boxeo.


        —Ese no era un concurso. Era una simple pantomima de feria.


        —Le diste una paliza y ganaste el premio mayor. — Digo levantando orgullosa mi enorme conejo de peluche.


        —¿Por cierto desde cuándo boxeas?


        —Desde siempre. Con mi afortunada infancia era una forma controlada para descargar tensiones.


        —Lo siento.


        Acerco mi boca con el simple deseo de darle un suave y casto beso pero como siempre con Reed eso es imposible. La pasión entre nosotros siempre será un fuego que se propaga veloz.


        —Quédate conmigo, no te marches.


        —Estoy contigo.


        —Siempre.


        —Reed, eso sólo depende de ti.


        La mano de Reed me acaricia la mejilla y continúa por la mandíbula, garganta y alcanza el valle entre mis pechos. Con una suavidad casi lastimosa bordea mi sujetador hasta llegar al cierre. La prenda cae sobre el colchón pero su mirada sigue fija sobre mi cuerpo, no habla, no jadea, simplemente me admira como si mi presencia no fuera real.


        —Soy de verdad.


        —¿Por cuánto tiempo? 


        He intentado contestar pero su boca me silencia. Los labios anchos y húmedos cubren mi boca. Lo siento suspirar mientras sus manos acarician con ternura el montículo de mis senos. Me recuesto lentamente sobre el colchón dejando que asuma el control. Siento que hoy lo necesita más que nunca. 


        —Quiero hacerte el amor.


        Reed recorre con su lengua el lóbulo de mi oreja mientras acaricia la suavidad de mi vientre.


        —Sí.


        Asiente con la cabeza mientras se incorpora para desprenderse de la poca ropa que aún le queda puesta. Su cuerpo duro brilla en la oscuridad de la noche y la negrura de sus espesas pestañas remarcan aún más el azul zafiro de su salvaje mirada. 


        Mis ojos lo recorren de forma totalmente descarada y consigo arrancarle una sonrisa. Una de esas que a veces me regala pero que son contadas con los dedos de una mano.


        —¿Te gusta lo que ves?


        —Eres el hombre más guapo que he visto jamás.


        —Y el más jodido de todos, pero espero que nunca lo descubras. 


        Se acerca y mi cuerpo tiembla por su cercanía. Siento su respiración sobre la mía y el calor de su cuerpo rozándome. 


        —Recuéstate y déjame a mi. Hoy voy a hacerte el amor y espero saber hacerlo porque contigo quiero hacer lo que nunca quise con nadie.


        —¿Alguna postura sexual nueva?


        —Simplemente sexo con amor.


        —Reed...


        Sus caricias me silencian. No es momento de palabras. Los dedos ásperos se arrastran por mi cuello y mi pecho izquierdo haciendo que un calor intenso me recorra desbocada por las venas. Con una dulzura de la que jamás lo creí capaz, se inclina y lame mi pecho una y otra vez provocándome experiencias exquisitas.


        —Anne —Jadea al enterrar sus manos en mi larga cabellera.


        Me arqueo hacia atrás para ofrecerle todo lo que necesita. Quiero su corazón y en este momento siento que lo tengo en mis manos.


        Reed se dedica con plenitud a mis senos y siento que la desesperación comienza a poseerme. Cuando se trata de su cuerpo junto al mío, siento como brotan de mí unas necesidades tan básicas y primarias que no parecen de este mundo.


        —Por favor...


        Mis súplicas no surgen el efecto deseado, sino muy por el contrario, la boca de Reed se curva en una sonrisa satisfecha mientras sus labios se deslizan con parsimonia por mi vientre y más allá. La pecaminosa boca acaricia mis caderas y se zambullen en la apertura de mis muslos. Reed me besa con lentitud y levanta la cabeza para admirar la suavidad de la carne. Sus dedos me acarician y un temblor por el cuerpo me llevan a levantar las caderas ofreciéndome al completo.


        Caricias, besos y más caricias, me llevan a un éxtasis delirante y soy incapaz de retener los gemidos que lanzo sin control.


        —Por favor... por favor... — Imploro abriéndome ampliamente. Lo necesito. Deseo su calor sobre el mío, necesito tenerlo al completo y sentir como mi cuerpo lo envuelve.


        —Reed...


        —Amor y pasión... —Susurra mientras su lengua continua enloqueciéndome.


        Siento que estoy a punto de perderme en un mar de insatisfechas sensaciones, cuando con lentitud Reed se incorpora y estirándose sobre mi cuerpo, se hunde tranquilamente entre mis muslos.


        Los gemidos se me escapan sin pensar mientras el placer se apodera de mi con cada una de sus penetraciones. Reed me llena al completo, cariñoso y posesivo, marcando cada rincón de mi cuerpo y de mi corazón.


        —Reed...


        —Sí, amor... sí.


        —Te quiero...


        Las palabras salieron de mi boca sin pensarlas y apenas en un susurro pero Reed debe haberlas escuchado porque sus arremetidas aumentaron en intensidad y fuerza.


        —Nena, Dios... Te quiero...


        Nuestros cuerpos chocan una y otra vez mientras el sudor de nuestros cuerpos nos humedecen al unísono. Cierro los ojos para disfrutar de cada trozo de su piel rozando con el mío. Amor y pasión, combinación explosiva para los sentidos y satisfacción plena para el corazón.


        Estiro la cabeza hacia atrás y mi cuerpo convulsiona descontrolado. 


        —Sí...sí, ya no puedo...


        Su cadera choca con fuerza sobre la mía mientras lo siento gemir al derramarse caliente y con fuerza dentro de mí.


        —Te quiero...


        Sus palabras son casi un susurro mientras se deja caer a mi lado totalmente dormido.


         


         


        Mientras rasco su cabeza lo siento ronronear como un león domado. Adora que lo haga y yo adoro sentirlo tan relajado entre mis brazos y en su cama.


        —Reed...


        —Mmm


        —Cuando Clotilde dijo que no pudo detenerlo y que tu madre le permitió entrar ¿a quién se refería?


        —A Marco, un amigo de mi padre. Él fue su primer dominante —. Reed está casi dormido y exhausto por el ejercicio.


        —Marco... — Me atraganto con mi propia saliva. ¡Primer dominante! ¿Pero hay más de uno? Y ese tal Marco es italiano como Olivia y puede que...


        —Tú no lo conoces y ni falta que hace —. Dice adormilado.


        —¿Marco qué más? —Pregunto con suavidad para no despertarlo y perder la oportunidad de conseguir una respuesta.


        —Falconi. Marco Falconi —. Me confirma antes de quedarse dormido sobre mi pecho con las caricias de mis dedos sobre su cabeza.


        Marco Falconi... Es el padre de Olivia. 


        Apoyo mi cabeza contra el cabecero intentando no moverme demasiado. Parece tan relajado mientras duerme sobre mi cuerpo que no quiero despertarlo. Acaricio su frente y estiro esas pequeñas arrugas que se le hacen de tanto fruncir el ceño. Estas pequeñas marcas denotan su contención y las largas luchas con él mismo. Está entre mis brazos y parece tan relajado que si no estuviera dormido pensaría que está sonriendo. Si de verdad me quieres ¿por qué no luchas por nosotros? ¿Es por el bebé? ¿Tienes miedo por ese niño? 


        Falconi... Falconi... rumio antes de cerrar los ojos buscando una solución ante tanta locura.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Nuevos horizontes


        —Un Cosmopolitan por favor.


        —Déjame que adivine. ¿Sexo en Nueva York?


        —Las seis temporadas —. Contesto sentándome en un banco junto a la barra. Suraj sonríe y pide una Guinness original bien fría. 


        Estoy intrigada con esta invitación tan inesperada. ¿Y por qué la insistencia para que viniera sola?


        —Te estarás preguntando porqué tanto secretismo.


        —No pienso negarlo.


        Se acomoda frente a mí y sopla sobre la espuma de la enorme jarra.


        —En primer lugar quiero pedirte disculpas. Aún no he tenido oportunidad de decirlo y me parece que llegados a este punto es fundamental que lo haga.


        Bebo un sorbo de mi dulce Cosmopolitan sin contestar. Imagino que una mujer muy educada contestaría un “no te preocupes” o un “no es necesario” pero me temo que no soy tan correcta ,o cínica, según se mire. Todos ocultaron el compromiso de Reed con Olivia, negaron su relación y permitieron que el engaño rompiera mi corazón. No, no puedo actuar como si todo estuviera olvidado


        —Tú y los demás permitieron que me viera envuelta en una mentira —. Suraj cerró los párpados y asintió sin palabras...


        Bebo con amargura. Llevo una espina clavada y no estoy segura de poder olvidar tan fácilmente.


        —En mi defensa, si es que tengo alguna, debo afirmarte lo que ya debes saber: él te quiere e imagino que sólo fui capaz de pensar en lo buena que eres para su vida, nunca creí que todo esto llegaría tan lejos.


        Me muerdo la lengua intentando contener mi protesta pero no soy capaz.


        —¿Y hasta dónde pensabas que llegaría? ¿Pensaste que sería una de tantas y que luego me arrojaría al cubo de los deshechos?


        —¡No! Por favor, no. No me he sabido explicar —. Su mano alcanza la mía y la sujeta con seguridad.


        —Es todo lo contrario. Pensé que al estar tú en su vida, Olivia se olvidaría de él. Tuve las esperanzas que esa niñata se cansara de perseguirlo. 


        —Es difícil olvidarte de quien va a ser el padre de tu hijo. — replico con muy mal carácter haciendo que Suraj resople igual de molesto. 


        —Hasta saber que tú existías ella no mencionó nada sobre ningún niño, ¿curioso no? De repente y sin venir a cuento aparece con un embarazo de más de cuatro meses. Algo más que interesante —Suraj bebe de su copa dejando las conclusiones en el aire.


        —¿Insinúas que ese bebé es una farsa? 


        —Soy detective, simplemente expongo los hechos.


        —¿Y por qué me lo dices a mí? Es Reed quien debe pelear por su libertad. Si no lo hace ¿puede que sea porque no está tan interesado en conseguirla?


        Su blanca dentadura resplandeció sobre el caoba de su piel india.


        —Eso no te lo crees tú ni con una docena de Cosmopolitan encima.


        Agacho los hombros en señal de derrota. Esta situación me está llevando al límite de mis fuerzas. Vengo de un matrimonio con más espinas que pétalos. Yo sólo busqué un poco de cariño, lo suficiente de sexo pasional y con un toque de aventura, ¿en qué momento perdí el control de todo?


        —¿Anne, estás bien?


        ¿Bien? ¡Bien! ¿Y este dice llamarse detective?


        —No, la verdad es que no estoy bien. No estoy nada bien. ¡Me siento una mierda!


        Me he involucrado sentimentalmente con quien no debía. Estoy viviendo algo que no deseaba vivir. Buscaba un poco de felicidad y sólo vivo en una constante amargura. Caí en un precipicio sin fondo, todos me vieron caminar hacia él pero nadie me ayudó. No, no estoy bien.


        Suraj acerca su banco al mío y me abraza por los hombros aprisionándome a su pecho.


        Respiro agitada mientras me aferro a sus brazos. Su presión se hace más fuerte ofreciéndome exactamente lo que necesito: Un poco de comprensión.


        —Anne, sólo puedo decirte que lo siento. Jamás pensé en que pudieras salir tan perjudicada. Te considero una mujer brillante y una excelente profesional — respira con fuerza y continúa — Si necesitas alejarte por un tiempo cuenta conmigo.


        Me tenso sin poder creerme lo que me está proponiendo. ¿Quiere deshacerse de mí? ¿Este es un plan ideado para que deje de molestar? Me separo nerviosa pero él no me lo permite. Su voz es suave pero segura.


        —No mereces seguir sufriendo, simplemente estoy diciendo que si necesitas desaparecer por un tiempo, tengo el trabajo perfecto para ti y yo estaría encantado de poder ayudarte. Sólo quiero que sepas que puedes contar conmigo. Te ofrezco mi mano como un idiota que se equivocó en el pasado y que espera que le consideres como un amigo en el futuro.


        ¡Dios! Sólo quiere ofrecerme su ayuda pero yo no dejo de ver confabulaciones por cada rincón. Si sigo así perderé la cordura.


        —Yo... Gracias y lo siento, no quise...


        —¿Pensar mal?


        —Esto no está bien, yo no estoy bien, no estoy segura hacia donde voy. Me siento un barco sin rumbo. Creo que si no aprieto el freno, voy a caer por un terraplén.


        —Siento mucho que estés pasando por esto.


        Su abrazo se afirma sobre mis hombros y permito que el calor de su pecho me cubra. Respiro hondo su aroma intentando no pensar en los zafiros azules, turbios y profundos que me arrastran y me persiguen allí donde voy. La boca de Suraj acaricia mi cabeza y siento su tierno beso sobre mi cabello. Quiere demostrarme comprensión y yo aprieto su abrazo aceptando su amistad. 


        —¿Molesto? Si queréis puedo irme...


        Su voz grave y furiosa me hace saltar del asiento como si hubiese sido pillada in fraganti pero Suraj me sostiene con fuerza y no me permite alejarme.


        —Sabes que no.


        —No lo parece —. Su mandíbula se tensa y noto la tensión en sus brazos. Está pensando lo peor de ambos.


        —Deja de mirarla de esa forma, ella no ha hecho nada —. Suraj contesta con la misma intensidad que la mirada que lo acusaba.


        —¿Y tú sí? ¿Estás sembrando el terreno? ¿Cuál es tu papel en esta historia, el de amigo pagafantas?


        —¡No seas imbécil!


        Suraj se levanta demostrando su excelente preparación física y Reed se dispone para el combate.


        —No soy yo quien clava puñales por la espalda.


        —¡Ya basta! Ya basta... No puedo con toda esta basura. ¿Se puede saber que hacéis exactamente? ¿Intentan demostrar quién de los dos es más machito? Entonces permitidme que os diga que ¡sois dos estúpidos de campeonato!


        Ambos tienen los ojos desorbitados mirándome pero ninguno tiene el valor de contestarme. 


        —Suraj, te agradezco tu apoyo y comprensión pero no necesito que pelees como gallito por mí. Sé defenderme sola.


        El inspector refunfuña por lo bajo y Reed le mira satisfecho.


        —Con respecto a ti, permíteme que te diga, que eres el menos indicado para exigirme nada. El respeto como pareja no se exige, se gana, y tú no has hecho nada por conseguirlo. ¿O debo recordarte que estás prometido? ¡con otra persona!


        Me siento en el banco con las fuerzas agotadas. ¿Por qué no tengo el valor suficiente para mandar todo al diablo, girarme y desaparecer? El desgraciado futuro está escrito y mi corazón es el mayor perjudicado. 


        ¿En algún momento pensé que nuestro amor lo superaría todo? Menuda ingenua. El mundo no funciona así. Los maltratadores pegan, las tontas se enamoran y las arpías se quedan embarazadas. Así funciona el mundo.


        —Anne, me voy. Si me necesitas... Tienes mi oferta.


        —Te lo agradezco, lo pensaré... — Contesto con poca seguridad. 


        Acerco mi Cosmopolitan a los labios intentando tranquilizarme y evitando que las lágrimas broten descontroladas. Buscaba un amor sincero, uno que me hiciera olvidar los maltratos de un matrimonio endiablado pero sólo he conseguido mucha más inseguridad y un enorme manantial de lágrimas. Con John huía del diablo y sin darme cuenta he llegado al centro del mismo infierno. Menuda suerte la mía. Suraj se ha marchado sin despedirse de su amigo mientras que Reed se acerca a mí y siento la tensión en su cuerpo. 


        —¿Qué es lo que te pensarás?


        —Nada que te importe.


        —Todo lo tuyo me importa.


        Vacío mi copa con tristeza y disgusto. La apoyo sobre la barra esperando que Billy me sirva otra pero Reed detiene mi mano por el camino apretándola con fuerza.


        —Soy un imbécil y lo siento.


        ¡No! No. Las lágrimas brotan y no soy capaz de contenerlas. 


        —Verte con Suraj, por un momento pensé que tú y él...


        Sus brazos me rodean y no soy capaz de rechazarlo. Sus manos acarician temblorosas mi espalda y me derrumbo por completo.


        —¿Cómo puedes? Sabiendo por lo que estoy pasando, ¿cómo imaginas siquiera que podría engañarte con tu mejor amigo?


        —Cuando se trata de ti pierdo toda sentido de lógica. El sólo hecho de imaginar perderte… Mi vida se convierte en un infierno.


        —¡Entonces déjala!


        Nunca pensé en suplicarle a un hombre que me eligiera pero estoy desesperada y no me importa arrastrarme. Ya no.


        —Anne...


        —Huyamos juntos, lejos, donde no puedan encontrarnos. Ese hombre no puede perseguirte por todo el mundo. Si me quieres, demuéstralo. Huyamos juntos. Podemos comenzar desde cero. 


        Las lágrimas cubren mi cara pero no me importa. Me seco con la palma y continúo aprovechando el poco valor que me domina.


        —Podemos asegurarnos de que tu madre estará cuidada y protegida. Suraj estaría dispuesto a ayudarnos. Estoy segura de que...


        —Anne...


        —No, escúchame. Si es por el niño yo lo entiendo. Te sientes responsable y te juro que lo entiendo, pero si te quedas con ella sólo conseguirás un hogar infeliz y tú sabes lo duro que es eso. 


        —Amor...


        —Vendremos a por él. Te ayudaré a criarlo. Podemos hacerlo. Si me eliges seré tu compañera, lo prometo. Te querré más de lo que nunca te ha querido nadie.


        —Mi amor... — Su mano seca mis mejillas empapadas y siento un hilo de esperanza.


        —Encontraremos una salida juntos. Por favor escógeme a mi. —suplico totalmente poseída por la sinceridad de mi corazón. Su mirada comienza a brillar con humedad contenida y en este momento me he dado cuenta..


        —Eres la única mujer que quiero.


        —Pero no soy la elegida... —Me siento mareada y completamente humillada. 


        —No pretendo que me entiendas... 


        —Y no lo hago —. Digo interrumpiendo su discurso y girando para marcharme.


        —¡No! Otra vez no. No pienso dejarte marchar. 


        —Ya has escogido. Déjame recoger mis trozos y marcharme con algo dignidad. Esto se tiene que acabar en algún momento.


        —¡No!


        —¿No? ¿Qué me estás pidiendo Reed? ¿Quieres que sea tu amante? ¿Quieres que soporte que te acuestes con ella todas las noches y que espere una limosna de un par de tardes a escondidas? ¡Dime! ¿Es eso lo que tienes planeado para mí?


        —Joder, no... Yo no me acuesto ni me acostaré con ella. Ni siquiera soporto tenerla cerca.


        —Entonces ven conmigo, no me dejes... —Suplico aferrándome a su camisa.


        —No puedo. ¡Maldita sea! No puedo —. Grita dando un puñetazo al banco y Billy bufa molesto desde el otro extremo de la barra.


        —Adios, Reed.


        —No digas eso. Lo prometiste. Tienes que esperarme...


        Me marcho a paso lento pensando que me seguirá. Tengo esperanzas de que corra tras de mí para decirme que me quiere. Quiero escuchar su promesa por nosotros, necesito escuchar que soy lo más importante en su vida pero llego a la puerta completamente sola. Levanto la mano y pido un taxi con la mayor pena que he sentido jamás. Vine al Templo para reunirme con Suraj y esperando recibir respuestas y lo único que he conseguido es terminar con el único hombre que me ha importado en la vida. Muy bien por mi. Autoestima llora hecha un ovillo en el suelo.


        —¿A dónde?


        —Al 131 de Stonebridge boulevard por favor.


        —Por supuesto.


        El bolso vibra y busco desesperada el móvil. Es él, tiene que haber recapacitado. La mano me tiembla y apenas soy capaz de tocar la pantalla.


        —¿Sí?


        —Por fin me contestas, llevo dejándote un sinfín de mensajes en ese maldito cacharro.


        —Ah, hola, Marc. Lo siento, he estado algo ocupada.


        Debí mirar la pantalla antes de contestar.


        —Perdona que no te crea, la última vez que te vi estabas destrozada por culpa de ese imbécil y hoy no te noto mejor.


        —No es un imbécil y Marc no tengo muchas ganas de hablar. Si te parece bien te llamo mañana, hoy no me pillas en buen momento.


        —¿Y cuándo es un buen momento para ti? Desde que estás con ese...ese... mequetrefe, no levantas cabeza. Te has olvidado de los amigos y de las personas que te quieren de verdad. Voy a tu casa ahora mismo.


        —Marc, no estoy en casa y prefiero estar sola.


        —De eso nada.


        —Marc, hablamos mañana.


        —No pienses que vas a cortarme.


        —Mañana, Marc...


        —¡Anne no te atrevas!


        —Buenas noches, Marc.


        Doy a la tecla roja y tiro el móvil dentro del bolso. No tengo fuerzas ni para llorar, mucho menos para escuchar los frases de “ya te lo dije” .


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        El fondo


        —Café —Ofrece Jane mientras apoya los vasos de plástico con tapa que ha traído sobre la mesilla.


        —Por fin apareces. ¿Me dirás dónde te habías metido?


        —No es el momento —Me muerdo la lengua para no discutir, yo tampoco estoy de humor para jueguitos. —Gracias por venir. 


        Mis manos se aferran a mis rodillas mientras me hago un ovillo dentro del amplio sofá. Me duele todo el cuerpo, la cabeza se me parte en dos y tengo los ojos hinchados como dos huevos duros.


        —Ya ves, soy la mejor hermana del mundo —. Contesta divertida.


        —Si intentas levantarme el ánimo me temo que tienes que esforzarte un poquito más.


        Sorbo un poco del latee macchiato caliente mientras sonrío con falsedad.


        —Espera a que comience con mi sección de chistes picantes y me cuentas. Te mearás encima.


        —¡Jane! ¿mearse encima? Desde cuando hablas con ese vocabulario tan inapropiado. ¿Me estoy perdiendo algo?


        —Ajá, has visto, yo también soy capaz de sorprenderte —. Guiña un ojo y sorbe su café.


        —¿Quieres contarme algo?


        —De eso nada, querida arqueóloga, no vas a cambiar de tema tan rápido. Son las ocho de la mañana y he salido de casa con un frío que pela los huesos. Tú eres la que va a comenzar hablar ahora mismo y sin dejarse ni un detalle por el camino.


        El sonido del WhatssApp nos interrumpe y de forma instintiva acerco el móvil para leer. Lleva toda la noche sonando y ninguna de las veces tuve la fortaleza suficiente como para ignorarlo.


         


        Reed   


        No puedo dejarte marchar. Soy el mayor de los egoístas, pero no puedo. 


        08:10


         


        Apoyo el móvil sobre un cojín para tenerlo cerca y miro a Jane que espera mis comentarios sin abrir la boca.


        —¿Es él?


        —Sí.


        —¿Qué dice?


        —Lo de siempre. Que me necesita, que me quiere...


        —Pero se casará con ella. 


        —Sí.


        —Jane, creo que voy a volverme loca. Le rogué, me tragué mi orgullo y le supliqué porque se quedara a mi lado. Estuve a punto de arrodillarme a sus pies. Fue patético.


        Suspiro profundamente mientras bebo otro poco de café, o hago una pausa en mi relato o soy capaz de ponerme a llorar en mitad del salón, otra vez.


        —¿Pero entonces por qué sigue enviándote mensajes? No lo entiendo. Le has dado todas las posibilidades de estar juntos pero no es capaz de mover ficha. Anne, eso sólo significa una cosa.


        —¿De qué hablas?


        —Digo que si de verdad te desprendiste de tu orgullo y reconociste tus sentimientos, y él los ignoró pero ahora te escribe diciéndote cuanto te quiere, eso sólo tiene un significado, estamos delante de un Hombre Labrador.


        —¿Y eso qué demonios es?


        —Esos son los hombres que ni contigo ni sin ti. Piénsalo bien, no se juega por ti pero tampoco te deja libre para rehacer tu vida, vamos una reacción típica de un Hombre Labrador.


        —Querrás decir el “perro del hortelano”...


        —Labrador resume perro y hortelano, ¿lo pillas? —Me guiña un ojo satisfecha con su ingenio.


        —No digas tonterías.


        Autoestima se aprieta el corazón.


         


         


        Reed   


        No sé cuando me enamoré de ti, pero cada gota de mi sangre suplica por ti.


        9:10


         


        Aferro mi cabeza con ambas manos mientras maldigo en alto. Esto es una total y completa locura.


        —Anne... tienes que cortar con este sufrimiento. Cambia de móvil, apágalo pero haz lo que sea para no leer sus mensajes. Es una relación enfermiza y terminarás muy mal si no eres capaz de detenerlo a tiempo.


        —¿A tiempo? Me temo que ya es muy tarde. Estoy total y perdidamente enamorada.


        Jane se levanta tan molesta que a punto estuvo de tirar la mesilla por los aires.


        —¡Entonces decídete! Olvídalo o lucha por él pero no permitas que esta situación te hunda.


        —¡Y se puede saber cómo se hace eso, señorita sabe lo todo! ¿No crees que si pudiera ya lo habría hecho? Grité, supliqué y no conseguí nada. Sí, estoy enamorada de un hombre que a pesar de reconocer que me quiere, va a formar una familia feliz con otra. ¡Contenta! Lo he reconocido en voz alta, soy una estúpida sentada en un sofá, en pijama y secándose las lágrimas por alguien que no merece ni mi rabia. Debería odiarlo e insultarlo pero me muero por correr a sus brazos. ¡Es eso lo que querías escuchar! Pues bien, ya lo he dicho.


        —Me parece bien.


        —¿Por qué eres tan cruel?


        —Porque necesito que despiertes. No puedo permitir que te hundas igual que cuando John murió, o sigues con Reed asumiendo todas las consecuencias o abandonas este maldito destino, tú eliges, pero por favor no vuelvas a caer. Llevas tiempo intentando tomar las riendas de tu vida, no desistas. La vida después de John te ofreció una segunda oportunidad, no la desperdicies.


        —Lo dices con aires de nostalgia.


        —No Anne, es pura envidia. Yo tengo la vida jugada y no puedo cambiar lo que he hecho pero tú sí.


        —¿Qué quieres decir? ¿Qué has hecho?


        —Eso ya no importa.


        El móvil vuelve a sonar y Jane aprovecha para marcharse.


        —Me voy. Decidas lo que decidas estaré a tu lado.


        Me lanza un beso al aire y se fue.


         


        Reed   


        Nunca me olvidaré de ti, sólo te pido que me esperes. No importa cuánto tarde, nunca               te dejaré de buscar.


        10:12


         


        Arrojo el teléfono intentando destrozarlo pero con la buena suerte que me acompaña, cae en el mullido sofá frente a mí.


        —Dios santo. ¡Ni para romper un móvil vas a ayudarme!


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Entre sonrisas y esperanzas


        Los pies me pesan y el bolso se transforma en una carga indeseable. El despacho no es el mismo sin Mary. Teníamos nuestras diferencias, no voy a negarlo pero ella llenaba el lugar. Éramos la noche y el día. Contrarias, pero necesarias para la armonía existencial. 


        Acomodo mi portátil y el café humeante me invita a comenzar un nuevo día. Me siento, abro el correo, y descubro los cientos de mensajes sin contestar. Estiro los dedos hacia el teclado pero no los muevo. Mi vista se queda clavada en un monitor que parece incomprensible. El silencio y la soledad del despacho son mortales. “Mortal”, qué curiosa expresión La muerte vuelve a tocarme de cerca, sin embargo esta vez es muy diferente. Con John, su muerte significó liberación, sin embargo con Mary, todo es sinsentido. 


        Miro las paredes. La oscuridad de un día nublado tras la ventana. Acaricio mi frente con debilidad. ¿Este es el sentido de la vida? ¿Despedir a quienes se han ido y sentarte a teclear frente a un ordenador esperando tu turno? Mary vivió la vida y el amor sin importarle las consecuencias. Yo muchas veces me disgusté con sus pensamientos frívolos y liberales, ideas que ya no cuestiono, incluso creo que podría llegar a abanderar. Ella fue criticada, odiada por algunas, y envidiada por muchas pero vivió como quiso y disfrutó de cada momento, yo por el contrario, soy educada, muy profesional y terriblemente respetuosa ¿y qué he conseguido en mi vida? Un marido maltratador, un amor no correspondido y una autoestima luchando por sobrevivir. No, algo no va bien. Tengo un bonito despacho, una preciosa cama solitaria, y unas ganas locas de sentirme viva, sin embargo aquí estoy nuevamente, frente a un teclado, con la soledad de un amor perdido y la tristeza por lo que jamás tendré. Mary, creo que si estuvieras aquí no te creerías lo mucho que me estás enseñando con tu recuerdo. 


        —¡Ni se te ocurra!


        Los gritos llegaron a mi despacho con tal potencia que decido salir para buscar una explicación. Llevo todo el día intentando no cruzarme con él pero la curiosidad me puede.


        —¿Qué está pasando?


        Los insultos se hacen cada vez más altos al acercarme al despacho de Reed. Intento reconocer la otra voz pero no soy capaz. Camino con cuidado para espiar sin ser descubierta pero Dolores ya me ha ganado el turno. La mujer tiene el oído izquierdo totalmente pegado a la puerta y parece de lo más concentrada. Me acerco intentando disimular los nervios pero no puedo, la imagen de una mujer de casi setenta años, muy pequeñita, y con el pelo totalmente blanco cotilleando a su jefe, es demasiado patética y sumamente divertida. Al percatarse de mi presencia se sonríe y me acerca un vaso de cristal a la mano.


        —¿Qué es esto? — Susurro por lo bajo.


        —Apóyalo sobre la puerta. Escucharás mejor.


        La mujer me enseña como lo hace y no puedo contener la carcajada.


        —No creo que haga falta. Los gritos se escuchan por todo el pasillo, ¿con quién discute de esa manera?


        —Es Falconi.


        —Entiendo...


        Los hombros se me caen y me giro para regresarme a mi despacho pero Dolores me sostiene por la muñeca.


        —No puedes irte.


        —Oh sí, ya te digo yo que sí puedo. Esta no es mi guerra. Ya no.


        —¿Entonces piensas rendirte tan pronto? No me pareciste tan cobarde cuando te conocí.


        —Pero que cuernos... ¿Con qué derecho me habla así?


        —Con el derecho que me dan los años —. La sonrisa le arrugó aún más la frente marcada por los años. 


        Pienso en contestarle pero los gritos son tan altos que la puerta no simbolizó ningún obstáculo para entender cada palabra.


        —Si la tocas te mato.


        —Maldito Blackman, no se te ocurra amenazarme.


        —No es una amenaza, es una realidad—. La voz fría y tranquila de Reed no dejaba lugar a dudas sobre sus intenciones.


        —Terminarás igual que él si no cumples.


        Un ruido de unos cristales rotos indicaron que las cosas se estaban poniendo feas. Intenté entrar pero Dolores me detuvo. 


        —Reed no corre peligro.


        —No es por él por quien temo.


        —Shh, que no escucho.


        —¡Es lo que más quieres! Maldito capullo, la destruiré.


        —Si la tocas no descansaré hasta arrancarte la piel con mis manos, a ti y a tu hija.


        —No te atreverías... —El italiano rugió molesto.


        —Tócala y te juró que me suplicarás por tu muerte. 


        —¡Contaré la verdad! Estarás perdido, Blackman.


        Otros golpes y esta vez un sonido de algo que pareció ser como madera quebrándose resonó por toda la sala.


        —¿Qué verdad?


        —Vamos a tu despacho. Vamos, corre... —A pesar de sus años, la mujer apuró el paso arrastrándome de la blusa.


        —¿Pero se puede saber qué hace? — Pregunto mientras Dolores cierra la puerta y se sienta en mi sofá de invitados.


        —Por poco nos pillan.


        No sé muy bien como lo consigue, pero esta mujer me saca una sonrisa en momentos imposibles. Se acerca al calentador de agua y señaló una de mis maravillosas tazas de porcelana.


        —¿Puedo?


        —Por supuesto pero yo lo preparo. ¿Té? —Pregunto con educación.


        —Sí, por favor —. Le señalo los terrones de azúcar con una tenaza de plata y ella levanta la mano.


        —Dos, creo que me ha bajado el colesterol.


         —¿Colesterol? ¿No querrá decir el azúcar?


        —Lo que sea. Tú ponme dos y siéntate conmigo, tenemos que hablar. Sirvo otra taza con el agua humeante para mí mientras observo la mirada de Dolores, algo no marcha bien.


        —Usted dirá —.Digo mientras le acerco su taza y me siento a su lado.


        —¿Cuántas veces voy a decirte que puedes tutearme?


        —Perdón, fue un lapsus. Tú dirás.


        La mujer asiente conforme con el cambio de tratamiento y yo sacudo la cabeza al volver  pensar en lo ocurrido. ¿Por qué siempre me sucede todo a mi?


        —¿Qué opinas?


        —¿Perdón? Creo que no le... —la carraspera de Dolores me recuerda que vuelvo a tratarla de usted — que no te entiendo.


        —¿Hija no has escuchado la discusión? Ese hombre está amenazando a mi niño. ¡Tenemos que hacer algo!


        El calor me sube por la garganta y el oxígeno no me entra por los pulmones.


        —Cariño, levanta los brazos. Sí, así... Respira.


        La mujer me golpea la espalda mientras intento recuperar la respiración por la nariz.


        —¿Te has quemado mucho?


        —No... Ej, aj... Estoy bien... Ejem, ejem... Ya estoy bien. ¿Qué ha dicho?


        —No me hables de usted que me haces sentir vieja —. Me mira como si me faltara un tornillo.


        —Sí, lo que sea. ¿Me puedes explicar exactamente qué has querido decir con eso de hacer algo?


        —Ese muchachote es mi niño en los papeles y en mi corazón, no pienso dejar que ese cretino lo arrincone contra la pared.


        —A ver si entiendo. ¿Estás diciendo que tú, una señora entrada en canas, piensa salir al rescate de Reed Blackman? ¿Un hombre que piensa que dejar al descubierto sus colmillos es sonreír ? 


        —¿A que es un chico adorable?.


        —¡Chico adorable! Pero si el polo es el mismo caribe comparado con su mirada cuando está enfadado.


        —Y no me dirás que no son de un azul precioso —. La mujer bebe de su té con la tranquilidad de un osito panda.


        —Bien, Dolores, no quiero ser mal educada, eres una mujer entrañable pero esta no es mi guerra, Reed y yo no estamos juntos. Lo hemos dejado.


        La pena me quiebra la voz. Es la primera vez que me escucho decirlo en voz alta y duele más de lo imaginable.


        —Hija, tú sabes que eso no es verdad. Si conozco a mi chico, y te garantizo que lo conozco, las cosas entre vosotros no están acabadas.


        —Dolores... — respiro hondo para darme valor—. Es un poco vergonzoso reconocer lo que voy a decirte pero fue él quien me dejó. 


        —Eso no puede ser —. La mujer me mira curiosa mientras niega con la cabeza.


        —Para mí pena tengo que confesarle que es así. Lo intenté pero me rechazó. La eligió a ella.


        —¿Y no te basta con escuchar las amenazas de ese desgraciado para comprender sus razones?


        —¡Lo intenté! Maldita sea Dolores. Le propuse miles de alternativas pero ninguna funcionó. Puede ser que lo tengan amenazado pero si no actúa por miedo yo no puedo hacer nada.


        —Querida, mi chico no conoce el significado del miedo. 


        —Entonces será por el bebé.


        Me detengo recordando las palabras que dijo Falconi. “Lo que más quieres” ¿Qué fue lo que contestó Reed? Sí. Tócala y suplicarás tu muerte. 


        ¿Tocarla a quién? Falconi amenaza a la mujer que él más quiere. Tiene que ser ella. Es la propia Dolores, la mujer que lo crió y a la que adora. De la que nunca se separaría. Dolores me mira pensativa. 


        —¿Estás pensando lo mismo que yo?


        Asiento al cien por ciento segura.


        —Vas a ayudarme. No importa si sigues o no con él. Tú le quieres. No puedes permitir que le hagan esto. 


        Me levanto del sofá con las manos sudorosas. Camino por el despacho sin saber que hacer. Mierda, ¿por qué todo es tan difícil?. Yo misma le puse una cuerda al cuello suplicando que escogiera nuestro amor ,pero él me rechazó. Estoy dolida como persona y hundida como mujer, pero Dolores tiene razón. Le quiero y si puedo ayudarlo no voy a negarme. Si hace todo esto por salvar a la mujer que quiere como a una madre entonces no puedo dejarlo tirado.


        —Imagino que tienes un plan. 


        —Veo que me vas conociendo —. La anciana sonrió mientras golpea el sofá a su lado para que me siente a su lado.


        —Eso parece. ¿Y qué se supone que haremos exactamente?


        —En primer lugar desenmascarar a esa zorra farsante. Esa no está embarazada ni mucho menos.


        —Aja... — Asiento sin pizca de humor— ¿Y cómo se supone que vamos a hacer eso? ¿La raptamos y le hacemos una ecografía? 


        —Tú déjamelo a mí.


        —Y ese es el mayor de mis temores. Creo saber de dónde sacó Reed su tozudez.


        La mujer se lanza sobre mí y me regala dos sonoros besos antes de marcharse por la puerta. ¿Alguien puede decirme cómo me he metido en semejante lío? Cuando pensaba en comenzar a vivir mi vida, me refería justamente a eso, ¡a vivir! y no a perderla en manos de un mafioso italiano y a la loca de su hija.


        —¡Anne!


        Suraj entra haciendo rebotar la puerta contra la pared. ¡Dios mío! Hoy es el día de los locos sueltos.


        —Buenos días también para ti, Suraj. ¿puedo ayudarte en algo?


        Mi voz tranquila me dice que o bien he aprendido a controlar mis nervios o estoy comenzando a volverme loca de remate.


        —¡Anne! Anne...


        —Sí, esa soy yo.


        El detective comenzó a recobrar la respiración y la compostura. ¿Cómo ha subido exactamente las escaleras? ¿Saltando a la pata coja?


        —Es sobre Mary. Llegaron los resultados del ADN. ¡Nos equivocamos!


        —¿Equivocado? — Ahora la que no respira soy yo.


        —El cuerpo era muy parecido y las condiciones no eran muy buenas por lo cual pedí una confirmación de ADN del cuerpo. ¡Anne, esa mujer no es Mary!


        —¿Pero cómo puede ser? — La alegría y las dudas me asaltan por igual.


        —Yo la vi. Era su pelo, su cuerpo...


        —No Anne, no lo era. Se le parecía, pero no era Mary. Aún tenemos esperanzas.


        —¿Ella está viva?


        —Puede. No tengo pruebas, pero existe una pequeña posibilidad...


        —¡Mary está viva! ¡Está viva! Lo sé.


        Grito como una loca mientras salto sobre Suraj que me sujeta en sus brazos. Ambos reímos esperanzados.


        —Apenas supe la noticia quise correr a decírtelo. Sé lo culpable que te sentías y no pude esperar.


        —Gracias. Gracias. No sabes lo que significa para mi ¡Gracias! 


        Me aferro con fuerza a su cuerpo mientras lo beso en la cara. Mary está viva y voy a encontrarla. No pienso dejar que sufra por mis propios errores. En París fui una irresponsable y ella sufrió mis consecuencias. Ahora es el momento de reparar antiguos errores.


        —Gracias. Gracias. ¡Te adoro! —Suraj sonríe mientras lo abrazo agradecida.


        —No pierdes oportunidad —. Reed fulmina a Suraj con la mirada pero éste no se inmuto.


        —Las que tú me concedes por imbécil.


        Ambos parecen a punto de matarse pero estoy demasiado feliz como para siquiera ser capaz de pensar en ello. Me suelto de Suraj y corro a los brazos de Reed como si fuera lo más natural.


        Él me sostiene sorprendido por mi actitud pero no me importa, acabo de quitarme la mayor de mis culpas. Tengo quinientos kilos menos y me siento libre de mi propia condena.


        —Está viva Reed, ¡está viva!


        —Nena, no te entiendo.


        Su mano callosa seca una lágrima fruto de la emoción y la sonrisa me sale con naturalidad. Debe notarse mi alegría porque Reed me sonríe iluminándome el rostro. Jamás podré mirarlo sin sentirme totalmente envuelta en sus encantos. Cuanto lo quiero.


        —Mary está viva. ¡Está viva!


        —Existe una posibilidad —. Aclara Suraj, precavido, cuando su amigo le mira confuso —. El análisis de ADN demostró que el cuerpo ahogado en el río no era el suyo.


        —Está viva. Lo presiento. Reed, tenemos que encontrarla.


        Levanto la barbilla suplicante y es en ese momento cuando caigo en la realidad. Me encuentro abrazada y suplicando al mismo hombre que hace poco menos de veinte cuatro horas me abandonó y al que juré no volver a acercarme. Estoy loca diagnosticada. Intento soltarme de forma disimulada pero él me sujeta con fuerza contra su cuerpo mientras acaricia mi barbilla para que lo mire a los ojos.


        —Pídelo.


        —No, no puedo.


        —Dilo.


        —Creo que debo irme —. Dice Suraj mientras sale del despacho y yo intento buscar alguna vía de escape pero no la encuentro. Estamos en un tercer piso y la ventana está cerrada. ¡Dios!, ¿algún día vas a echarme una mano?


        Reed mantiene su cuerpo pegado al mío y yo soy incapaz de moverme. Me gusta demasiado estar en sus brazos. Soy una adicta irrecuperable a sus caricias.


        —Tienes que soltarme.


        —No pienso hacerlo. Pídeme que te ayude a buscarla y lo haré. Jamás me negaré a nada que me pidas.


        Su boca se acerca a mi frente y puedo sentir el calor y la humedad de sus labios acariciarme con ternura. La piel se me eriza sintiendo un placer que creía perdido cuando noto que su boca baja suavemente por mi oreja suspirando con suavidad.


        —Te daría el mundo si me lo pidieras...


        Su voz me acaricia el cuerpo y quiero creerle pero el poco raciocinio que me queda me enciende el escaso orgullo que aún conservo. ¿Darme el mundo? ¡Mentira! Ayer te rogué que me escogieras a mi en lugar de a ella y no lo hiciste. Me separo con un fuerte empujón y noto el desconcierto en su mirada.


        —¿Jamás me negarías nada? ¡Pero como puedes siquiera atreverte a decir algo semejante! La escogiste a ella. Ignoraste mis sentimientos y los aplastaste como fruta podrida —refunfuño molesta—¿pero crees que no duele que siempre escojas a todas antes que a mi ? Como hoy mismo. Yo sé que la quieres como a una madre, pero…


        —¿De qué cuernos estás hablando?


        La furia, la rabia y los celos me enturbian los pensamientos. Sé perfectamente que actúo como una desquiciada pero no me sorprende, últimamente parece ser mi estado natural. 


        —Reed Blackman ¡Eres un cobarde! 


        —Calla. No sabes lo que dices.


        Reed camina nervioso como león enjaulado a punto de atacar pero no tengo ningún miedo porque yo estoy igual. Somos dos fieras enamoradas y demasiado heridas como para calmarnos. 


        —Sí lo sé. Tienes miedo de un idiota. Un imbécil al que permites que decida nuestros destinos. ¡Eres un cobarde! ¡Y mil veces cobarde! — Grito sin control cuando siento los brazos de Reed sujetarme con fuerza por los hombros. Tiene la mirada inyectada en sangre y la vena del cuello a punto de la explosión.


        —¿Vas a pegarme? —


        Reed se revuelve nervioso y me suelta como si mi cuerpo le quemara.


        —¿Cómo puedes siquiera imaginar que podría hacerte daño? Me cortaría un brazo antes que lastimarte.


        Se aleja hacia la puerta nervioso y perturbado. Ha recordado a su padre, estoy segura, pero soy incapaz de controlarme, la rabia no me lo permite. Levanto la voz y asesto mi último dardo envenenado:


        —Ya me has lastimado y mucho pero no te preocupes, saldré de esta. Yo no tengo miedo.


        Mi corazón rabioso deletreó cada palabra escupiendo toda la basura que llevaba dentro.


        —El amor nos hace cobardes... — Me dice en un susurro y se marcha dejándome sola con mi dolor.


        ¿Qué estoy haciendo? ¿Cómo he sido capaz de apuñalar al único hombre que amo? ¿Tan mala persona soy?


         


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Sólo por ti


        ¿Qué se supone que hago aquí? ¿De verdad creo que esta idea descabellada puede resultar y solucionar mis problemas? Autoestima camina nerviosa.


        —Entonces ¿todo preparado? —Dolores habla con una seriedad típica de las brigadas especiales.


        —Señor, sí señor —. Jane contesta con gracia, recibiendo la aprobación de la anciana y dejándome con los ojos fuera de las cuencas. ¿Esta es mi hermana? ¿La seria y aburrida? 


        Sacudo la cabeza haciendo caso omiso a sus tonterías e intento razonar con la canosa Teniente O’Neil.


        —Se te olvida un pequeño detalle, cuando Olivia me vea vendrá a por mi.


        —De eso nada. Tú te escondes hasta que te avisemos. Ahora mismo con la borrachera que lleva no reconocería ni a su madre.


        Las cejas se me elevan y me seco la cara nerviosa. Si no fuera porque es una ancianita dulce y tierna diría que Dolores es la viva imagen de Maquiavelo reencarnado.


        —Por más borracha que esté comenzará a gritar cuando descubra lo que pensamos hacer.


        —Pero mira que estás negativa — Me contesta Jane con seriedad y casi la mato.


        —Cariño, nadie se mete con mi chiquitín sin encontrarse con las garras de una madre descontrolada.


        —¿Chiquitín? —Ahora soy yo la que lanza una carcajada.


        Dolores sonríe mientras me regala la cerveza que custodiaba en su mano.


        —Tómatela tú. La camarera está que explota al verme tirar las otras tres al suelo —. Cierro los ojos y niego con la cabeza.


        —¿Todas las señoras de tu edad son como tú? 


        —No que va... las hay peores —sonríe con maldad—. Esa niñata se metió con mi niño y eso no pienso permitírselo. 


        La observo con detenimiento y asiento con verdadera admiración. Dolores defiende a quien considera su hijo, y como fiera guerrera, no está dispuesta a perder. Me quito el sombrero ante tanto derroche de amor.


        —¿Entonces lo harás?


        —Lo haré —. Sus arrugas se estiran de felicidad mientras me guiña un ojo.


        —Yo creo que la tenemos a punto, no podrá aguantar mucho más.


        —Estaré lista—. Digo con seriedad solemne.


        —Perfecto. Jane, tú vienes conmigo —. Mi hermana acepta la orden mientras la miro sin reconocerla. 


        —¿Y se puede saber quién eres tú y por qué estás en esta despedida de soltera? —Pregunto divertida.


        —Hija, tu hermana es mi sobrina nieta que está de visita en mi casa. — Contestó Dolores como si esa explicación fuera suficiente, pero mi extrañeza debe habérseme notado en la cara porque continuó con apenas voz y una ligera carraspera.


        —Soy una pobre ancianita achacosa y arteriosclerótica que chochea. — Contesta simulando una tos repentina mientras se encorva para aferrarse al brazo de mi hermana. En un abrir y cerrar de ojos la teniente O’Neal se convierte en la dulce y tímida abuelita de Piolín. Sin aguantarme lanzo una carcajada que por suerte la cubrió la música ensordecedora del Pub. La adorable ancianita había organizado una despedida de soltera digna de la noche ibicenca. Jane se ríe conmigo mientras acaricia la mano de su falsa abuelita que se apoya en su brazo. Menuda artista digna de un Oscar.


        —Esto es una locura... Estamos locas... —Intento autoconvencerme, porque sigo sin ver claro el plan, aunque, mientras, camino rumbo a los lavabos para tomar posiciones.


         


         


        —La periquita sobrevuela el nido...


        —¿Jane, estás borracha? — Miro al móvil para verificar que es su número.


        —Un poquito... Jiji. ¿Estás en posición?


        —Sí.


        —No, así no. No seas aguafiestas.


        —Ni lo sueñes, paso de vuestras tonterías... ¡Ocupado!— Grito sosteniendo la puerta para que nadie entre al váter.


        —O lo haces o se lo cuento a Dolores.


        Lo que me faltaba. Que estas dos se hicieran amigas en un momento como este. Suspiro resignada.


        —Aquí zorra roja en posición —. Digo sin ganas haciendo que la carcajada de Jane casi se escucha sin necesidad de un móvil. 


        Corto molesta y me apoyo sobre la puerta para bloquearla. Cuando todo esto termine ya me vengaré de estas dos y del gracioso apodo.


        —¿Se puede?


        —Eh... No... Está ocupado.


        —Yo no veo a nadie —. La morenaza de largas piernas entra y me mira con aires de poca amistad.


        —Pues lo está.


        —A mí tampoco me lo parece —. Dice la amiguita pija de tetas de tres mil libras.


        Lo que me faltaba. No tengo yo los nervios como para aguantar a dos niñatas sobradas de la vida.


        —Veras, bonita... —Digo mientras me pongo recta delante de la puerta de uno de los váteres—. Llevo unos días de perros, el hombre que quiero se va a casar con otra, estoy en la despedida de soltera de la idiota de su prometida que dice estar embarazada y la loca de una ancianita, de setenta años y que está como una regadera, me ofrece la única salvación que tengo —trago saliva y me acomodo la blusa— por lo cual, tu amiguita y tú tenéis dos opciones, o podéis ir a cagar al baño de los chicos, o bien, intentáis entrar a este y descargo toda la mala leche que llevo acumulando durante semanas y te arrancó las extensiones de una en una. Tú dirás qué camino escoges.


        Resoplo sobre el mechón de pelo que se me ha caído sobre la frente, cuando la pechugona contesta horrorizada.


        —Cuqui, mejor nos vamos. Está ordinaria está loca.


        —Sí, Puchi — dice mientras mueve su melena indignada —es una ordinaria. Ya no vuelvo a este lugar. Aquí sólo dejan entrar a gentuza.


        —Ay... que te la estás buscando... —Digo entre dientes.


        Puchi se aprieta el pecho horrorizada mientras Cuqui la empuja para salir de forma urgente.


        —Así mejor. Prefiero pelearme con Cuqui y Puchi a enfrentarme con la temible Dolores. ¿Y ahora hablo sola? ¿Cuántas cervezas llevo yo? 


        Autoestima intenta contar con los dedos pero se cae al suelo.


        Me apoyo en la puerta y espero. Me como las uñas y miro al techo para no pensar en el disparate en el que estoy metida.


        —Yo te sostengo... uyyyy que te caes. Así, eso es...


        Abro los ojos frente al espectáculo que se me muestra delante. Jane sosteniendo por debajo del brazo a una Olivia muy afectada. La joven no para de reírse mientras una ancianita, con muchas canas y una agilidad de mil demonios, le abre paso rumbo al servicio.


        —Por aquí bonita... por aquí.


        Ay madre, suena igual que la bruja de Blanca Nieves. Sonrío en silencio esperando que lleguen hasta la puerta pero el lamentable estado de la novia hace que los últimos tres metros se conviertan en una eternidad. Jane resopló mientras empuja a una novia total y completamente borracha.


        —Ajaj ajajaja, nos la estamos pasando en grande. ¡Viva la novia! — Olivia intenta enderezarse mientras se autoproclamaba reina de la noche. 


        —¡Viva! —Dolores y Jane gritan al unísono dejándome claro que la situación podía ser aún más patética a cada momento.


        —Pueden pasar por aquí. Está libre... —. Digo mientras extiendo mi larga melena sobre la cara y agacho la cabeza.


        —Grrraaass —Intenta decir mientras entra a la cabina ayudada por Jane.


        ¡Madre mía, que pedazo de borrachera! Si llega a ser verdad que está embarazada y la hemos dejado beber como a una cosaca, estamos perdidas. De esta no me absuelve ni el mismo Papa de Roma.


        Autoestima reza con miedo.


        —¡Un patito!— Jane grita desconcertada al salir y Dolores se rie rota en dos.


        —Queridas, me habéis devuelto veinte años de juventud.


        —¿Se puede saber cómo se te ha ocurrido la idea? ¡Un patito!


        —¡Qué pensabas que podía idear en sólo dos horas! Fui al bazar chino y lo compré por dos euros con cincuenta. Se sostiene bien y eso es lo único que importa.


        —¡Pero un patito!


        —Mira, listilla, haber ido tú y así nos hubieras deslumbrado con tu ingenio —. Digo molesta y frustrada. 


        En su momento me pareció buena idea, el predictor se engancha perfectamente en el váter y eso era lo importante ¿no? 


        —Funciona y es muy mono...


        Las tres nos miramos y comenzamos a reírnos a carcajada suelta. Ocultas detrás de la puerta de madera del servicio de un pub, esperando a que una niñata caprichosa haga pis justo sobre el patito que sostiene el test de embarazo. Ay madre, que me pinchen que no sangro.


        —Cómo dirían en los suburbios, esto es para mear y no echar gota —Dice Dolores mientras lanza otra carcajada. 


        —¿Desconectaste la cisterna? —me pregunta repentinamente preocupada Jane,


        —Sí —. Contesto mostrando la evidencia de mi delito.


        —¿Arrancaste la palanca?


        —No se me ocurrió otra cosa. Me pareció lo más efectivo.


        —¿Y no pensaste en que podía perder agua por debajo del tanque e inundarlo todo?


        —La verdad es que no —. Esta vez es mi sonrisa nerviosa la que aflora.


        Un fuerte “plof” y un insulto nos devuelven a la realidad. ¡Ay Dios, que se ha matado!


        —¿Olivia estás bien? —pregunta Dolores asustada.


        —Quién mierrrrda tirrró tanta agua en el suelo. 


        —Te lo dije —rumia Jane con la boca cerrada.


        La puerta se abre de golpe mostrando una imagen patética. Olivia se encuentra totalmente despatarrada y con la mitad de ropa mojada. La mujer intenta levantarse pero se tambalea de un lado a otro sobre sus taconazos de trece centímetros. Jane y Dolores se apresuran a sostenerla mientras yo me giro para no ser descubierta, aunque a decir verdad, con la borrachera que lleva, no sería capaz de distinguir un burro de una hormiga.


        —La cisterna está roootta—. Balbucea como adormilada por el alcohol.


        —No pasa nada... 


        —Vamos querida, creo que es momento de llevarte a casa —. La anciana le dice con voz segura.


        —No. ¡Qué siga la fiesta!


        Jane y Dolores se miran como dos profesionales del engaño. Están para el Oscar a mejor actriz y mejor directora de reparto. Mi hermana se aleja con la maltrecha novia animándola a marcharse a casa. El trabajo está terminado.


        —Bien, vamos allá.


        Dolores se endereza de golpe, como si el mismísimo espíritu santo la hubiese curado de su ciática. Ni la grandiosa Vivien Leigh en Lo que el viento se llevó, le hubiese hecho sombra. Peinó sus grises mechones hacia atrás y me recordó a Reed. Su mismo gesto de cuando estaba nervioso. ¿Cuántas cosas más habría aprendido de tan tierna ancianita? Está claro que Dolores no era su madre genética, ella es mucho más, es su madre por elección, ahora comprendo porque tanto temor a las amenazas de ese maniático.


        —Permíteme.


        Me agacho con unos guantes de plástico que guardé previamente en el bolso y desengancho el patito con su predictor acoplado al pico.


        —¡Qué dice! ¡Qué dice!


        Lo miro atenta y me atraganto yo misma. Tengo tantos nervios que no soy capaz de pensar. A ver, una rayita no está embarazada, dos rayitas, está embarazada. ¿Es así no? Sí, creo que sí.


        —Sí vamos hija, dime lo que aparece, que sin gafas no veo nada.


        —Una. Hay una ¡Hay una!


        —¿Y eso que significa? En mis tiempos estos chismes no existían. Cuando te enterabas de estar embarazada, el crío ya te decía mamá entre las piernas.


        —¡Que no está! No hay bebé. ¡No hay bebé! —Dolores me mira y me abraza mientras grita dando saltitos. 


        —Es mentira. Ya lo sabía yo. Ahora todo será diferente — chilla la mujer encantada con el descubrimiento.


        —¿Podemos estar seguras?— Pregunta mirando el predictor.


        —Sí, sí. La farmacéutica dijo que con cuatro meses la prueba es irrefutable.


        Dolores estaba radiante. A las dos nos domina la esperanza. Sin bebé la situación es más sencilla. Qué diablos sencilla. ¡Ya no habrá boda!


        Distraída en mis pensamientos no me doy cuenta que Dolores ha realizado una llamada por teléfono y se encuentra hablando en un lateral del servicio. Intento acercarme pero cuando la alcanzo ya ha cortado.


        —Voy a llevarme a la novia antes que se caiga desmayada.


        Dolores habla nuevamente transformada en la teniente O’Neil mientras caminamos rumbo al salón.


        —Me la llevaré a casa en un taxi. Tú y Jane tomen una copa en mi nombre. 


        Jane va a ayudar a meter a una Olivia incoherente en un taxi y regresa a la mesa en donde la espero con unas deliciosas y refrescantes Porter.


         

      

    

  


  
    
      
        Verdad oculta


        —Aún no me lo creo...


        —Otra para estas dos preciosuras. Yo invito.


        —Nos llamó ¡preciosssssurrras!—. Jane ríe con pena—. Llevan tanto tiempo... sin decirme algo bonito... cualquier cosa...


        Los ojitos verdes de mi hermana se iluminan con brillo de pena y yo no puedo ponerme a llorar.


        —No llores... No llores... Hoy es tú día —. Levanta la copa y yo le sonrío con una enorme neblina en la mirada. 


        —¡Erres hermosssa! ¡Herrrmoosa! — Digo orgullosa por mi discurso—. Sí. Herrmossa.


        Me gustaría decir un montón de cualidades de las que mi hermana es propietaria pero mi lengua está desconectada de mi cerebro.


        —Jannnne, creo que estamos borrachas.


        —Un poco ssssí.


        Nos miramos y nos lanzamos del llanto a la risa con la misma rapidez con la que el guapo rubio nos trajo las dos copas y se sentó a nuestro lado.


        —Uhhhh, es guapo...


        —Guapísimo pero shhh que te va a escucharrr...


        —¿Jane, sabes algo?


        —Nop...


        —¡Para de moverte! 


        —¿Es un secreto?


        —Sip.


        —Ahh... —Jane cierra y abre los ojos asintiendo mientras yo intento enfocarla. 


        —Este lugar parece un barco... —. Bebo otro sorbo para intentar aclararme y me confieso.


        —Tuve sexo...


        —Ah ¿Y qué?


        —Con dos ¿o fueron tres? Ahorrra mismo no recuerrrdo


        —¡No! —Mi hermana se tapa la boca con las dos manos horrorizada.


        —¡No, Jane, no me odies! No me juzgues —. Me lanzo a llorar desconsoladamente e intento beber más cerveza cuando la escucho escupir a boca jarro y lanzarse a reír como posesa.


        —¿Pero qué haces?


        —Y yo que pensaba que estabas sufriendo, y resulta que te la estabas montando a lo grande. ¡Esa es mi hermanita!


        —No me la estaba montando... —Digo secándome las lágrimas.


        Mi hermana escupió otro poco y se lanzó a reír a carcajadas.


        —No, te estaban montando para ser exactos.


        —Bueno eso sí... pero sólo un poco...


        Nuestra poco femeninas carcajadas se sintieron por todo el local cuando una mano fuerte se depositó sobre mi mano.


        —¿Y te gustaría repetir?


        ¡El rubio! Madre mía, se me olvidó que estaba sentado con nosotras. Intento enfocar esos ojitos color miel pero sólo soy capaz de distinguir sus dedos acariciándome la barbilla con ternura. Ay madre, debo de ser una posesa sexual, porque a pesar de estar perdidamente enamorada de Reed este espécimen me parece tan guapo que no le diría yo que no...


        —Yo... Yo... Gracias, pero no.


        —¿Estás segura?


        Cierro los ojos y asiento con triste resignación cuando una mano me levanta en volandas del asiento y me acerca a su lado. 


        —Lo está.


        Uff, pillada. Tierra trágame. 


        —¿Qué haces aquí?


        Ay madre, yo estaré algo bebida, pero Reed se encuentra a un paso de la furia incontrolada. Me mira pero no contesta. 


        —Amigo, no seas aguafiestas. Sólo nos divertíamos un rato. Vamos, tómate una copa y disfrutemos de la noche.


        —Nos vamos.


        Me presiona la cintura y me siento como una niña pequeña pescada in fraganti. ¿Siempre va a ser así? ¿Él mandando y yo obedeciendo? Ni de coña. Yo no soy una de esas calladitas y sumisas esperando por su hombre. Lo quiero pero si quiero beber, bebo y si quiero festejar, festejo. Y si quiero acostarme... ¿Si quiero acostarme qué sigue? Uf, sí que estoy borracha.


        —No me voy.


        —Nena, nos vamos.


        —Hermano, parece que ella no quiere irse —. El rubito habla con seriedad y casi me desarma. Madre mía, pero que guapo es.


        —Búscate a otra... Her-ma-no.


        Su mano me presiona la cintura con fuerza y siento un escalofrío recorrerme por todo el cuerpo. No me gusta que peleen, odio las peleas pero me encanta verlo en posición de no toques lo que es mío o te estrangulo. Me acerco a su cuello y le hablo con sensualidad.


        —Llévame a casa... Mi hombre...


        Reed se movió nervioso por el apelativo pero no me soltó. El rubio Dios del Olimpo ha debido escucharme porque no se interpuso. 


        —¡Jane! ¡Jane!—¿Cómo pude olvidarme? Grito mientras me arrastra hacia el coche.


        —Ella está bien —. Miro hacia atrás mientras me sostengo al fuerte brazo de Reed. 


        —Suraj está enfadado —. Digo intentando enfocar la vista.


        —Lo está.


        —¿Por qué?


        —Por lo mismo que yo. Vamos a casa 


        Afirmo como si entendiera algo, aunque en realidad no lo hago. 


        —Este suelo se mueve mucho.


        —No lo hace.


        —No te enfades... Te pones muy feo cuando refunfuñas —Extiendo la mano para estirarle esas preciosa arruga de la frente.


        —¿Y por qué tanta fiesta? ¿Festejando que me abandonaste?


        —¡No te abandoné! Fuiste tú quién no se arriesgó, y no quiero hablar de eso ahora —. Sacudo las manos en el aire negando al viento —. Vamos a festejar... Tengo algo que contarte.


        —De eso nada. Tienes una borrachera de mil demonios. Sube al coche.


        —No te entiendo—. Le digo molesta mientras intento forzar a mi cuerpo a que entre en el deportivo. Igual va a ser verdad que bebí demasiado. Autoestima se agacha intentando atinar al hueco de la puerta del Porsche.


        Estoy por caer al suelo pero sus brazos me detienen en pleno camino y me apoyan con cuidado contra la carrocería. Me aferro con fuerza y noto la tensión en todo su cuerpo. No, no está enfadado, ¡está que explota! Su respiración es agitada y noto como presiona su cuerpo contra el mío intentando retenerme.


        —No es necesario que te lleves estos disgustos, deberías controlar...


        —¡Controlar!


        —¡No me grites!


        —Resulta que llego a un bar donde mi chica se ofrece a participar de un trío a un tipo del montón y me lo tengo que tomar ¿con calma? ¡Se puede saber que cojones te pasa!


        La verdad es que ese rubio no era exactamente del montón, pero mejor me callo. Reed ha dicho “mi chica”, ¿”mi chica”?. Me gusta aún más que su ataque de celos.


        —Yo no le propuse nada, todo fue un mal entendido. 


        —Pues díselo a él porque parecía tenerlo bastante claro.


        Me agarro la cabeza intentando enfocar algo pero la tarea se me complica y Reed se da cuenta porque me ayuda a subir al coche sin decir ni una palabra más.


        El viajes se me está haciendo largo largo. La cabeza se me parte y el estómago se me revuelve con sólo respirar pero prefiero callar y sufrir en silencio. El horno no está para bollos.


        —Pasa.


        —Si vas a hablarme sólo con monosílabos me voy a mi casa.


        —Hablaré como me de la real gana, y no te irás a ningún sito más que a la ducha.


        Me bajo de los tacones y lo empujo hacia delante y camino furiosa. Estaba feliz y ahora me siento culpable y no tengo idea de porqué. La borrachera comienza a abandonarme.


        —Gracias Blackman, has arruinado mi alegría... como siempre...


        Camino hacia el sofá pero sus manos me aferran por la cintura. Me detengo tensa al sentir su cuerpo aprisionando mi espalda. Sus labios acarician mi cuello y siento su respiración en mi nuca. Tan tibia, tan masculina, tan él...


        —Ven aquí. No quería ponerme así pero ese imbécil quería y tú parecías dispuesta a...


        —No hice nada. Yo sólo estaba disfrutando de la tontería pero jamás habría ido con él. 


        —Lo sé, pero me asusta que conozcas a alguien mejor.


        Sus manos me giran y el calor de su cuerpo me envuelve. Los anchos labios acarician mi cuello y me quiebro hacia atrás disfrutando de cada una de sus caricias. No importa cuántos hombres guapos pueda conocer, nadie me hará sentir jamás lo que sus manos y sus besos me hacen vibrar. Siento su calidez recorrer mi barbilla, bajar por mi cuello y mi férrea voluntad se desarma con sus caricias.


        —Espera... estoy horrible...


        —No puedo, no quiero esperar.


        Su fuerte mano se aferra a mis curvas para pegarme a su erección que aprieta dentro de los pantalones queriendo salir embravecida.


        —Necesito ducharme. Sólo será un minuto.


        —Estás preciosa...


        La boca me recorre los pechos y siento que tengo que sostenerme de sus hombros si no quiero caer de bruces.


        —Por favor... Me siento incómoda.


        —Está bien.


        —No suspires así que me derrites... —digo sin ningún tipo de rubor en las mejillas. 


        Camino lentamente y miro por encima de mi hombro para verificar que me sigue con la mirada. Me encanta sentirme una diosa, su diosa. Lentamente me bajo un tirante, luego el otro y dejo caer mi blusa al suelo mostrándole mi espalda al desnudo. Escucho su respiración agitada y me aplaudo a mí misma por conseguir excitarlo con sólo una prenda. Desabrocho y bajo la cremallera de mi falda y mientras camino lentamente para sentir como cae al suelo recorriendo mis piernas. Me dirijo hacia el baño con pasos medidos y sonrío al escuchar el sonido de sus vaqueros cayendo al suelo. Sí, señor Blackman, te tengo donde quiero. Años atrás, jamás me hubiera atrevido pero ahora estoy encantada. Sostengo la cuerda de un león hambriento e indomable respondiendo al llamado de su dueña y me fascina. Autoestima sonríe lujuriosa.


        Mi sujetador vuela hacia un costado frente a la puerta del baño y decido girarme un poco y mostrarle una pequeña parte del perfil. Su mirada azul es fuego ardiente y siento como me quema por todo el cuerpo. Se detiene en mi entrepierna mirando mi tanga rojo. Sí, lencería de encaje, como te gusta. Parece que he acertado, señor Blackman, o por lo menos eso me demuestra tu cuerpo. Lo observo con el mismo descaro que él a mí. Ambos nos miramos con desfachatez pero sin movernos. Su cuerpo desnudo perfecto y tenso me demuestra cuanto me desea. 


        Su brazo se estira ofreciéndome la mano y la acepto encantada. No llego a rozar sus dedos cuando tira firmemente de mi para apretarme contra su torso ardiente. El calor que emana es fuego y me siento derretir ante la suavidad de su escaso bello. 


        —Entra... — Susurra mientras abre la ducha colocándola a la temperatura perfecta.


        El vapor comienza a ascender y a envolver la habitación. Me introduzco en la ducha mientras Reed se desabrocha la camisa y pantalones.


        —¿Ducha fría quizás? — dije aún un poco bajo el efecto del alcohol, al ver su masculinidad dura y lista para el ataque.


        —No será necesario.


        Se acerca a mí y el agua nos recorre a ambos. Su cuerpo bañado por pequeñas gotas que recorren el suave vello del pecho, y que le resbalan por los duros muslos, es un espectáculo para los sentidos.


        —Bésame —Ordena ronco cuando se agacha para alcanzar mis labios.


        El cuerpo duro y deseoso golpea contra mi vientre mientras jadea al delinearme un ardiente camino de besos por el cuello. Intento acariciarlo pero sus manos me sujetan sobre la cabeza y me empujan contra la pared. Su boca me besa con desesperada posesión y siento cómo muerde mi labio inferior. Sus dientes me presionan suavemente la carne mientras su lengua me saborea bajo los chorros de agua caliente.


        —Date la vuelta.


        Las manos me sueltan mientras cumplo las órdenes sin rechistar. 


        —¿He sido una chica mala?


        —Mucho.


        Mi espalda se pega a su tórax y siento como alcanza el jabón y comienza a extenderlo por mis hombros.


        —¿Vas a castigarme? —¿esto es fruto de la borrachera o me estoy volviendo una maniática del sexo?


        —No estoy seguro.


        —Qué pena...


        Sonrío cuando lo noto protestar en voz alto. ¿Me estoy pasando? Y qué más da, ventajas de estar borracha. Sus manos enjabonan mi cuerpo y me apoyo con las manos en la pared para no caerme.


        —¿Siempre será así? —Gruñe casi enfadado.


        —No entiendo.


        —Que te salgas con la tuya, me saques de mis casillas ¿y sólo sea capaz de desearte aún más?


        Acerca su cuerpo a mi espalda y gimo mientras mordisquea mi hombro. La mano derecha abre mis piernas mientras la izquierda acaricia mi seno. Me retuerzo empujando hacia atrás para sentir su contacto. Lo deseo piel contra piel.


        Sin aviso sus manos me sueltan y me sujetan con fuerza empujándome contra la pared. Le siento detrás como un poste sólido en el que puedo asegurarme. Nuevamente su mano me sujeta por las muñecas y me levanta por encima de la cabeza. Estoy de espaldas a él, pegada contra la pared y totalmente indefensa. En otro momento de mi vida el temor me hubiera dominado pero Reed ha conseguido sembrar esa pequeña porción de confianza que tanto necesitaba.


        El pene golpea mi trasero cuando de repente lo siento abrir mis piernas con la rodilla y ubicarse en el centro. Sin aviso ni besos tiernos me penetra duro y profundo, haciendo que mi cuerpo casi pierda el equilibrio hacia delante. 


        —Ay, ay... 


        Cierro los ojos sintiendo absoluto y completo placer carnal.


        —No bajes las manos —Ordena al soltarme.


        Obedezco sin rechistar y apoyo las palmas sobre los azulejos húmedos. 


        Reed pone sus manos en mis caderas, levantándome un poco del suelo con firmeza mientras se hunde más y más.


        —Como consigues ponerme así —gruñe furioso sin dejar de embestir.


        Está tan caliente y desesperado que la sensación de su cuerpo enloquecido por el mío me quita la respiración.


        —Eres mía, no tontearás con nadie más. Nadie puede llenarte como yo.


        Mis manos intentan no resbalarse en las alturas mientras sus dedos aprietan con fuerza mis caderas. Siento su cuerpo penetrarme más hondo de lo imaginable, sin embargo me retuerzo buscando más, necesito más. Este es un comienzo para nosotros y quiero disfrutarlo a lo grande y sin complejos.


        Una vez, y otra y otra más, dulce agonía que roza el dolor. Estoy lista, pero, cuando parece que voy a llegar, Reed ralentiza sus movimientos. 


        —¡No hagas eso! 


        —Venganza nena, pura venganza.


        Sabe que puede llevarme al más maravilloso de los clímax pero desea demostrar su poder sobre mi placer.


        —Te odio...


        —¿Quieres que me vaya? —Dice penetrándome lentamente una vez más.


        —¡No!


        —Lo imaginaba.


        —¿Entonces quién es el dueño de tu placer?


        —Reed.


        Quise contestar con racionalidad pero una de sus manos se introduce por delante de mis piernas alcanzando mi clítoris para pellizcarlo.


        —¡Dios!


        —¿Decías? Estoy esperando.


        —Tú, maldición, tú, ¡pero no pares!


        —Esa es mi chica.


        Sus dedos me acarician en movimiento circular mientras me penetra por detrás con fuerte intensidad.


        —¡Reed!


        —Si cariño, te tengo —susurra sobre mi oído.


        El sonido de los golpes de sus caderas contra mis nalgas llenan el cuarto de baño. La tensión en mi cuerpo comienza a ser dolorosa. Siento los músculos de su cuerpo tensarse tras de mí.


        —Eres mía nena, sólo mía.


        —Sólo tuya —repito casi como un mantra sagrado.


        Reed empuja duro en medio de su propia liberación, arrastrándome con él a un orgasmo que jamás podré olvidar.


        Sus brazos me sujetan por debajo de los pechos con fuerza para que no me caiga mientras su cuerpo se sacude y respira entrecortado.


        Me giro lentamente y beso su pecho mientras lo siento abrazarme hasta el asfixio.


        —Anne... Anne... ¿Qué me has hecho?


         


         


        Me abriga con su albornoz y se seca con rapidez y tira la toalla al suelo. Me levanta con ternura.


        —Recuéstate sobre tu pecho.


        Lo miro curiosa pero hago lo que me pide. A los pocos minutos lo siento encender un secador de pelo y secar mi melena con un calor delicioso.


        —¿Un secador? — pregunto curiosa mientras me apoyo sobre mis codos en el colchón disfrutando de tan admirable servicio de peluquería.


        —Con el largo de tu melena pensé que necesitabas tener uno en mi casa.


        —¿Y lo dices como si fuese lo más normal del mundo?


        —Para mí lo es. Eres mi chica y no quiero que enfermes.


        Apaga el aparato y me desilusiono al no sentir ese suave calor junto a sus dedos desenredando mi melena. Pero la tristeza dura poco. Unas manos suaves embadurnadas con un aceite con aroma a lavanda comienzan a resbalar por mi espalda haciéndome suspirar de puro placer... Bostezo relajada y encantada de la vida. 


        —Este sí que es un tratamiento para la resaca.


        —No te acostumbres, no siempre seré tan comprensivo. Aún recuerdo a ese imbécil mirándote como lobo hambriento.


        —¿Tal vez igual que tú?


        —Pero yo tengo pleno derecho a hacerlo.


        —¿Y eso, por qué?


        —¿Qué quieres escuchar, señorita Foster? —Dice mientras muerde mi cuello y yo me retuerzo de la risa bajo su cuerpo.


        —Tal vez quieres que confiese que no existen palabras suficientemente para describir lo que me haces sentir . ¿Quieres que reconozca que soy un completo adicto a ti y que estás presente en todo lo que hago?


        Su cuerpo se apoya sobre el mío y abro las piernas para sentirlo entrar con una lentitud pasmosa. Su pene se introduce hasta el fondo con letargo mientras sus palabras salen de su boca con la misma tranquilidad e intensidad con la que me penetra.


        —No hace falta que no coma, no respire, ni duerma para sentirme morir porque sin ti ya estoy muerto. — Las palabras son acompañadas con besos por toda mi cara.


        —Anne... Anne... No salgas de mi vida.


        Giro la cara y nuestras bocas se funden en un beso profundo y ardiente, uno más claro y verdadero que las palabras. Las lenguas se rozan húmedas y los dos gemimos al compás de sus embistes.


        Levanto las piernas y las cruzo tras su espalda para atraerlo hacia mí. Quiero que esto nunca se acabe. Me gustaría detener el tiempo y sentir que hemos sido más fuertes que todo y que todos.


        —Mi chica —me mira a los ojos y confiesa con pena —Soy la peor de tus elecciones, pero soy demasiado egoísta para dejarte marchar.


        Los besos se mezclan con el roce desesperado de nuestros cuerpos. Esto es mucho más que sexo, ambos nos estamos arrojando al precipicio de los sentimientos sin mirar hacia atrás.


        —Mi chica, mía...


        Repite con cada empuje hasta hacerme estallar en un torbellino de espasmos interminables. El clímax que me envuelve es tan vibrante que unas pocas lágrimas se resbalan por mis mejillas. Lo abrazo con fuerza al sentirlo enterrarse hasta lo más profundo de mi y convulsionar después de mí. Giro la cara porque no deseo que vea mis lágrimas rodar, no son momentos para explicar que no siempre las mujeres lloramos por dolor.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Sospechosa confesión


        Y yo que pensaba que hoy sería un buen día... Autoestima resopla aburrida.


        Bruce no deja de despotricar como si fuese mi padre y creo que estoy comenzando a cansarme de tanta sobreprotección. 


        ¡A ver hombres si os enteráis! Puede que en el pasado me haya equivocado, puede que aún me asuste la oscuridad y que mis propias contradicciones desesperen al más santo, pero esta soy yo, simplemente una mujer. Con sus virtudes y sus defectos, a veces loca y divertida, otras triste y aburrida, en muchas ocasiones puede que me desoriente pero no te aflijas, sé reconocer mi propio camino. No quieras dirigir mis pensamientos porque no lo necesito. Escúchame, ámame o abandóname, pero no intentes cobijarme bajo tus alas, tengo las mías propias y sé volar.


        —¡Cómo has podido ser tan inconsciente!


        —Bruce sabes que te quiero y respeto pero es el momento que dejes de gritarme.


        —Te fuiste a París huyendo de la justicia y sin decirme nada.


        —¿Y tú como sabes lo de París?


        Le miro curiosa. Me marché escapando de Walker y estoy segura que no me dediqué a enviar correos de despedida con caritas sonrientes.


        —¿Eh, a qué viene esa pregunta? Mary me informó de que te marchabas urgentemente a Francia, el resto lo fui descubriendo por mí mismo. La policía nos estuvo acosando a todos los miembros de Stonebridge. No pararon de acusarte del robo.


        —Lo siento...— suspiro cansada— Bruce, te juro que lamento todos los problemas que te he causado, pero en mi defensa he de decir que ese loco de Walker intentó acusarme y así vengarse de Reed. Yo no tuve nada que ver.


        —¿Y por qué haría algo así?


        Uf, estos son mis secretos y no quiero sacarlos a la luz. Bruce está demasiado irritado y un tanto insoportable como para mayores explicaciones, y yo no tengo ganas de hablar y punto.


        —Eso yo no lo sé pero la buena noticia es que el Fabergé se encuentra nuevamente en el museo.


        —Sí, eso es verdad.


        Parece relajarse por lo cual aprovecho para curiosear.


        —¿Te han informado de cómo llegó el huevo a manos de un sin techo de barrio?


        —No.


        —Pero es que no entiendo, ese hombre no pudo ser el cerebro. Si lo hubieses visto… apenas sabía hablar y en la comisaría insistía que lo encontró al robar la maleta de un turista despistado. No lo entiendo, si fue así ¿por qué ese hombre no denunció el robo? excepto que ese ruso fuese uno de los ladrones y su jefe lo estuviera esperando en otro sitio. Pero si es así entonces...


        —¡No tengo ni idea!


        Abro los ojos como platos. Aquí está de nuevo su mal humor.


        —Ya te has metido en demasiados líos. Te exijo que te dejes de jugar a tontas heroínas y te centres en lo tuyo.


        —¡Perdón! Se supone que tú mismo contrataste a Reed para encontrar tesoros perdidos y yo debía ayudarlo. ¡A ver si te aclaras y dejas de acusarme! 


        —Para lo que estoy seguro que no te contraté es para que hicieras el idiota como una cualquiera, metiendo las narices ¡donde no te llaman! 


        —Bruce, creo que deberíamos continuar esta conversación en otro momento, ambos estamos alterados y decimos cosas sin pensar —refunfuño con los labios apretados por culpa de mi maldita buena educación.


        —Anne, no quiero que te pase nada...


        Y ya estamos otra vez que si la abuela fuma. Primero se enfada colérico y ahora busca protegerme... me estoy cansando.


        —Sí, bueno, te entiendo. Pero, por favor, déjame actuar como yo estime oportuno.


        —Sólo si me prometes mantenerme informado y asegurarme que ya no habrá más secretos entre nosotros.


        ¿Secretos? ¿Por cuál empiezo?,¿Te informo de que Mary está viva? ¿que Reed es un infiltrado?, ¿que Suraj sabe mucho más de lo que cuenta?, ¿que detrás de los robos se encuentra una banda de mafiosos rusos?, ¿que Walker me quiere muerta... ¿¿Quién dice que tengo secretos?


        —No te preocupes, intentaré no volver a tener secretos contigo.


        —Bien.


        Parece que queda tranquilo y decide marcharse. Al fin. Autoestima resopla cansada.


        —Por cierto Anne, ¿dónde está Mary? No la he visto al llegar.


        “Nadie debe saber la situación de Mary si queremos rescatarla con vida”. Las palabras de Suraj me taladran el cerebro. 


        —Se tomó unas vacaciones. Llevaba tiempo sin tomárselas.


        Y ahí va otra de mis mentiras. Bruce parece aceptarla sin mayor interés porque se marcha. ¿Sin despedirse? ¿Qué le pasa? 


         


        ¿Se puede? Mi hermana asoma la cabeza por la puerta con la cara pálida y unas enormes gafas de sol. Intento acercarme pero levanta una mano pidiendo silencio y con muy poco glamour se deja caer sobre sofá. Me rio divertida y ella se quita las gafas para fulminarme con la mirada. Le acerco una taza de te y dos ibuprofenos en una pequeña bandeja intuyendo su necesidad.


        —¡No arrastres los pies!


        —¿Arrastrar? — Miro con asombro la alfombra de pelo bajo mis zapatos.


        —¿Por qué tú no estás tan destrozada? 


        —Digamos que anoche recibí un tratamiento... especial —. Sonrío y Jane niega con las manos en alto.


        —No quiero detalles. 


        —Tú te lo pierdes... —. Traga las pastillas con cara de asco y levanta un brazo dándome permiso para hablar.


        —Jane, aún no se lo he dicho.


        —¡No grites!


        —Perdón... Aún no se lo he dicho... —Susurro divertida. 


        Sí que se pilló una buena tajada anoche.


        —¿Y por qué no?


        —Cuando llegué a su casa yo no estaba en condiciones y hoy por la mañana no tuve oportunidad. Me marché antes de que despertara. Tenía que preparar la reunión con Bruce y ya lo conoces, no podía dejar ningún cabo suelto.


        —¿Y qué tal te fue?


        —Nada bien, lleva unos días muy inquieto. La situación económica del Museo mejoró muchísimo con la presentación del Fabergé, no comprendo sus nervios.


        —¿Quizás problemas personales? —. Jane sorbe otro poco de té mientras yo me dispongo a servirme una taza para mí.


        —Puede... —recojo mi taza y veo la crema de manos de Mary caída bajo el escritorio —. Es increíble estar en esta oficina y sentir que ella no está. A veces pienso que abrirá esa puerta y me lanzará una de sus lecciones magistrales de mujer superada.


        —¿Tienes alguna novedad?


        —Ninguna. Suraj me prometió tenerme al tanto pero a cambio me ha pedido discreción absoluta. 


        —¿Y eso?


        —No lo sé, pero no pienso hablar. Mary no volverá a sufrir por un estúpido error mío.


        Jane baja la mirada y asiente sin prestar mucha atención a mis preocupaciones ¿Y ahora qué pasa?


        —¿Suraj te llevó a casa anoche, no?


        —Sí.


        —¿Y?


        —¿Y qué?


        —¿Adam se molestó mucho?


        —No estaba en casa...


        —¿Jane, qué está pasando? Sabes que cuentas conmigo para lo que sea.


        —Soy una mujer adulta que salió a tomar unas copas con su hermana. Nadie tiene que reprocharme nada. ¡Nada!


        —Jamás lo haría.


        Mejor no continúo por este camino, la mirada de Jane me advierte que estoy pisando arenas movedizas. Esperaré y estaré a su lado hasta que ella misma descubra que necesita un hombro en el que apoyarse.


        —Jane, sabes que cuando quieras...


        —Sí, sí lo sé... pero ahora no me distraigas y dime por qué no le has dicho nada a Reed sobre el falso bebé.


        —Hemos quedado a comer. Llegará en unos minutos. Aprovecharé el almuerzo para decírselo... No puedo esperar ver su reacción de alivio.


        La sonrisa se me instala en el rostro con sólo pensar lo feliz que se pondrá al saber la noticia.


        —Hemos atravesado tantas penas que quiero que sea un momento especial. Quiero contarle lo que he hecho —. Jane carraspea y sonrío con placer—Está bien, lo que hemos hecho. Quiero ver su mirada de orgullo al ver como luché por lo nuestro.


        —Así está mejor. Esta es la Anne que admiro —. Su sonrisa brilla con cariño. 


        —¡Pero qué guapa es mi hermana! —Digo lanzándome a sus brazos sin poder contenerme.


        —Déjate de chorradas, que te distraes y dejas de cotillear.


        —Sólo es eso. Necesito que sepa que es libre para decidir. Quiero demostrarle lo mucho que representa en mi vida, y lo tonto de algunos de mis comportamientos. No sabes lo difícil que es sentirse tan enamorada. Tu vida son continuas arenas movedizas donde pisas con temor, pensando que algún día lo que tanto quieres ya no esté. 


        —Él...


        —Por él. Desde que lo conocí la vida no ha dejado de ser como estar subida en una montaña rusa sin paradas, y aunque muchas veces me siento mareada y perdida, no puedo pensar en la idea de ya no tenerlo. Su presencia es mi ilusión constante.


        —¿Lo dices por la ilusión o por el sexo? —Comenta graciosa.


        —Por ambas. En el pasado me dediqué a sobrevivir...


        —Y ahora, Anne... ¿Cómo te sientes ahora? —Pregunta excesivamente curiosa.


        —Es difícil de explicar pero es como si todo tuviera sentido. Tenerlo es saber que la vida no se encuentra a medias. Nunca sentí algo así. Los detalles cobran intensidad. Los días pasan del color al negro en cuestión de minutos, te desesperas, lloras y cuando sus besos te acarician nuevamente comprendes que tu vida nunca volverá a ser la misma. 


        —Antes nunca te pasó...


        —Nunca, antes era una mujer educada cumpliendo un rol. Ahora soy yo misma sin temores.


        —Parece perfecto.


        —Pues no lo es. El temor de volver a ser un cascarón vacío me carcome por dentro. Antes tenía miedo de estar muerta en vida y ahora tengo miedo a que mi futuro nunca exista. A convertirme en mi propio verdugo.


        —Ahora sí te refieres al sexo. Temes arrepentirte de lo vivido.


        Miro a Jane recordando mi confesión de anoche pero no siento vergüenza. Ya no. Esa es otra de las lecciones aprendidas gracias a Reed Blackman.


        —No quiero asustarte pero te juro que lo que puedas imaginar dista mucho de lo que viví en esa habitación. No sólo fue una experiencia sexual, fue mucho más. Cuidó de mi ofreciéndome exactamente lo que necesitaba.


        —¿Tan bueno fue?


        —Sí, lo preparó con naturalidad, sin prejuicios y sanando antiguas heridas. Sí, definitivamente fue muy bueno.


        Suspiro y me siento para explicarme mejor. Llegó la hora de la verdad.


        —Jane, sabes que mi matrimonio fue un desastre —. La pobre asiente asustada.


        —Durante mucho tiempo tuve miedo de hablar en voz alta, pero es momento que acepte que no fue mi culpa. Antes era una mujer débil pero no merecía lo que me hizo, verás... John me maltrataba.


        —¿Estás diciendo que una vez te pegó?


        —Ojalá hubiese sido sólo una.


        —¡Pero cómo! ¿Cómo? Debiste decirme. Lo habría... no puede ser... ¿Anne, por qué no me lo contaste? ¡Desgraciado cabrón!


        Mi hermana se levanta furiosa y es incapaz de dejar de insultar. La comprendo, ella me quiere e imagino que jamás pensó en algo tan grave.


        —Tenías tus propios asuntos y cuando eres atacada, los golpes son el último de tus problemas. Primero viene una perdida completa de la autoestima y luego te hundes en una soledad y vergüenza de la que ya no sabes salir.


        —Nunca fuiste una molestia. Soy tu hermana, te habría apoyado.


        —Ahora lo sé. Dejarme golpear no fue el único error que cometí, ahora me doy cuenta. Lo siento.


        —Anne... Tú no tienes que disculparte, soy yo la que siente no haberse dado cuenta. Debí protegerte, soy tu hermana mayor, debí estar más alerta...


        —Por favor no lo hagas, me costó muchos años darme cuenta que nadie es culpable más que el propio John. Él era el que bebía y abusaba de mí. Se aprovechó de su fuerza física y de su poder mental, él fue el maltratador. Tú no tienes la culpa, ni yo la tengo. Nosotras no violamos a nadie... 


        Respiro sintiéndome libre por primera vez. La doctora Klein tenía razón, sincerarme con los míos no es una vergüenza sino todo lo contrario, es un aliciente para continuar sin desfallecer.


        —Jane, quiero que sea pasado, sólo eso. Estoy comenzando a vivir y quiero creer que tengo el derecho a ser feliz. Reed me mostró que puedo ser una mujer completa, querida y deseada. Una que supera sus propias cicatrices. John me destruyó. Sus golpes fueron suaves comparados con lo que sembró en mi interior. 


        —¿Cómo fui capaz de no verlo?—Jane deja caer unas lágrimas y siento la urgencia de acercarme.


        —No fue tu culpa, yo hice todo por ocultarlo. Visitas canceladas, maquillaje, mentiras... Lo hice todo con tal que no lo supieras. Sentía vergüenza de mi misma. 


        —¿Por eso hablas de necesidades?


        —Sí, Reed me ofreció otra realidad. Siempre que estoy con él, refuerzo mi coraje. Me siento libre para quererlo, buscarlo o incluso gritarle. Con él no siento miedo de expresarme libremente, es como si mi yo interior cobrara todos los días un poquito más de valor. 


        —Vales mucho, nadie tiene que demostrártelo.


        —Es algo que estoy aprendiendo ahora. 


        —¿Reed lo sabe?


        —Sí, y sabe que siembra en campos devastados, por eso quiero... —qué difícil es explicarlo.


        —Quieres demostrarle de lo que eres capaz de hacer por él. Deseas sentirte importante, necesitas ser la elegida.


        —¿Crees que soy una egoísta?


        —Para nada, lucha por lo que te mereces y disfruta de todo lo que se te ha negado.


        —¿Te dije que eres mi hermana preferida? —Me lanzo sobre ella con un abrazo cargado de puro amor.


        —¡Y la única que tienes! Mira que un día me vas a cabrear con la dichosa bromita —. Dice aceptando mi abrazo con una enorme sonrisa.


        La puerta se abre y la imagen me deja sin aliento. ¿Algún día podré acostumbrarme a su presencia sin sentir que el corazón se me desboca enloquecido? El cuerpo me arde con sólo mirarlo y sus ojos zafiro me conquistan con cada mirada. Si esto es un sueño del amor perfecto, que nadie suspire porque no me pienso despertar.


        Su perfume inunda mi despacho. No sonríe, nunca lo hace, pero esa pequeña elevación de la comisura del labio que suele regalarme y que me resulta fascinante, me dicen que está feliz y eso me hace sentir la más dichosa de las mujeres.


        —Me dejaron una nota con una invitación para comer... y me muero de hambre.


        Sus ojos pícaros sonríen con lujuria y Jane tose recordándonos que estaba presente.


        —Creo que mejor me voy antes que me devoren a mí también —. Me guiña un ojo y se va dejándonos a solas.


        —Te has marchado muy temprano—sus brazos me envuelven mientras su boca se presiona contra mi cuello—. No me gusta despertar solo en la cama.


        Me estiro para facilitarle, encantada, sus caricias.


        —Y ahora que lo dices, de eso era justamente de lo que quería hablarte.


        —¿De dormir en mi cama? —Sus besos se tornan más fuertes y las piernas comienzan a flaquearme.


        — No, Reed espera...— La voz se me quiebra frente a sus mordiscos en el cuello, me deja sin aliento. Tengo que concentrarme. 


        Parece no escucharme. Sus labios descienden lentamente uniéndose a su mano que acaricia con suavidad uno de mis senos por dentro de la camisa.


        —Reed...


        —Mmm... te escucho —. Dice mientras zambulle su cara dentro de mi escote dejándome su brillante cabellera negra frente a los ojos.


        —Así no puedo...— Jadeo mientras intento separar sus labios del montículo de mis pechos.


        —Está bien... un último... mm.


        —Por favor... es importante —. Balbuceo con pocas ganas de detenerlo.


        Suspira y se detiene. Lo miro acomodarse el pelo intentando recomponerse y no puedo evitar sentirme extasiada. Cabello revuelto, mirada de pícaro y un bulto en los vaqueros son mucho más de lo que una pobre mujer es capaz de soportar.


        —Soy todo oídos señorita Foster.


        Cruza las piernas y apoya la espalda sobre la pared. ¿Y si dejamos la charla para otro momento? Autoestima salta dando palmas. 


        ¡Concéntrate Anne!


        —Anoche cuando llegaste al pub estábamos festejando.


        —Eso me pareció —. Suena molesto simplemente recordándolo.


        —¿Cómo supiste que estaba allí?


        —Dolores —. Por supuesto. La eficiente teniente O´Neill cuidando hasta el último detalle.


        —Pero no es de Dolores de quién quieres hablar, ¿me equivoco?


        —No, es sobre Olivia.


        —Anne, no empecemos. No siento nada por ella, no la quiero y no me acuesto o me acostaré con ella jamás. No quiero a nadie en mi cama excepto a ti.


        ¡Ay madre! Que me lanzo a sus brazos y me lo como a bocados.


        —No voy a discutir, verás, anoche supimos que no está embarazada. Es mentira, ¡mentira! Reed, ella no espera ningún hijo. Te engañó.


        Mi sonrisa de oreja a oreja no me permite seguir hablando. El pobre hombre me mira con la cara desencajada y lo entiendo. Es para estarlo. Decido explicarle toda nuestra peripecias de anoche y espero a que se sienta orgulloso de mi valor.


        —¿Qué hicieron exactamente? ¿Y por qué Dolores estaba allí?


        —La idea fue de ella.


        —Debí adivinarlo —Sus dedos aprietan la parte superior de la nariz mientras yo lo miro desconcertada. ¿Qué pasa?


        —Reed, ella no espera ningún bebé. No hay niño. Está confirmado. No tienes que sentirte obligado por sus mentiras. No tienes que casarte ni soportar ninguna amenaza. Nadie le hará daño a Dolores.


        Camina nervioso y yo me encuentro perdida y desilusionada. ¿No se suponía que lo presionaban? 


        —¿Dolores? No sé de qué estás hablando —. Se mueve por el despacho maldiciendo. 


        —¿Qué pasa? Por qué no estás contento. No te entiendo.


        ¿Por qué no está feliz? ¿Por qué no salta de alegría? ¿No quiere deshacerse de la niñata malcriada? 


        —Por favor no. No puede ser verdad, no me hagas esto... —Sollozo rota por la pena—. Dijiste que me querías, dijiste que era lo más importante, dijiste que me deseabas, dijiste que me querías... a mí.


        —Anne, no lo hagas...


        —Seguirás con ella... te casarás y vivirás a su lado.


        —¡No puedo!


        —No quieres, no apuestas por nosotros. Eres un cobarde.


        —No soy cobarde, yo sólo...


        Sus manos fuertes se aferran a mis hombros intentando traerme a su realidad pero no puedo, no quiero. Mi cuerpo inerte ha perdido todas las esperanzas, él las ha matado.


        —¿Por qué? ¿Explícame algún por qué? Dime algo, miénteme si es necesario pero no me rompas el corazón tan cruelmente. Por favor... te lo suplico, no lo hagas.


        Sus brazos me sueltan y me dejo caer en el sillón esperando. Igual una palabra, igual una mentira o igual un penoso adiós.


        —Mi padre está muerto. Jamás volverá pero su sombra me persigue donde voy, sabía que lo odiaba pero ahora...


        —¿Padre?¿Qué tiene que ver él con nosotros?


        —¡Yo lo maté! Maldito sea. Está muerto y lo volvería a matar cien veces con tal de verlo desaparecer de nuestras vidas.


        El corazón se me sale del pecho y las manos me tiemblan sin poder controlarlas. ¿Un asesino? Camina por el despacho como si no estuviera aquí. Se apoya frente a la ventana como si de una película de cine se tratara. No está aquí, su mirada se pierde en el pasado.


        —Muchas veces te conté sobre los gustos de mi padre. Yo era apenas un crío por lo cual al principio nunca me di cuenta de nada. Imagino que sus historias quedaban dentro del dormitorio, de puertas hacia adentro, como se suele decir.


        Asiento sin querer interrumpir. Sé lo difícil que es para alguien como Reed Blackman abrir sus más oscuros recuerdos.


         —Los juegos de alcoba terminaron trasladándose a la cocina, el salón y la vida al completo. Su control sobre ella y nosotros era total. Mi padre dictaba y sentenciaba en nuestras vidas y mi madre todo se lo permitía. Él decía llamarse nuestro protector. 


        Su respiración se agita y siento la necesidad de acercarme y acariciar su espalda para brindarle mi apoyo. Quiero que sienta que estoy a su lado. Sólo eso.


        —Con un hombre como él cuando las normas se cumplen no existían castigos pero cuando no las cumples, él mismo se engarba de corregirte con un merecido castigo y digamos que yo no fui ningún niño dócil. No estoy muy seguro de cuando comencé a ver lo que no debía pero está claro que demasiado pronto. Cuando mi hermano nació la situación fue a peor. Anne, Gabe es hijo de su amo.


        —Pero tu padre ¿no lo era?


        —Sí, pero la compartía con Falconi. Él es un dominante aún mayor y mucho más perverso, si cabe.


        Agacho la cabeza e intento aclararme pero no lo consigo.


        —Imagino que vistes cosas...


        —Demasiadas, los vi castigarla más de lo que cualquier niño podría soportar. Lo vi ser cruel hasta el hastío y excitarse con su dolor, lo vi disfrutar al sentirla débil y vulnerable.


        Me tapo la boca con ambas manos no queriendo creer lo que me cuenta.


        —Amor, locura, lujuria, perversión, ¿quién define la pasión de una maldita obsesión? —. Resopla lanzando ante una pregunta sin respuesta.


        Se gira y al levantar la vista veo su mirada clavada en la mía.


        —Un día las cosas se le fueron de las manos o quien sabe, puede que simplemente yo no fui capaz de soportarlo más. Era un adolescente fuerte y deportista, no me resultó difícil tumbarlo con un golpe certero. No se lo esperaba y mi padre cayó al suelo. 


        —¿Por qué me lo cuentas? Sigo sin comprender nada.


        —Falconi quería la posesión completa de mi madre. Ella era una joya que deseaban y se robaban mutuamente. Cuando no discutían la compartían. Él lo presencio todo, Falconi estaba allí cuando mi padre murió. Dolores suplicó por mí y él ocultó las pruebas de mi presencia y la de Dolores ante la policía. Te sorprendería saber los buenos contactos que tiene un mafioso dentro del mundo judicial.


        —¿Dolores lo sabe?


        —Ella me libró de unos cuantos golpes.


        —¿Por qué te amenaza? ¿Tanto quiere a su hija?


        Reed camina nervioso mientras pasa una y otra vez la mano por sus cabellos.


        —Diría que a mí me odia más. A pesar de su ayuda, nunca me mostré muy agradecido. Nunca pude olvidarlos, juré que un día me vengaría de él y de mi padre. Mi padre murió demasiado rápido para mi gusto, por lo que decidí dedicarme a Falconi en cuerpo y alma.


        —Venganza, de eso va todo esto.


        —Entiendo que te cueste entenderlo pero nunca fui muy sentimental, ellos se dedicaron a matar mis sentimientos desde que era un niño. Me importaba muy poco quien se interpusiera en mi camino. Mi destino estaba marcado y la venganza era mi único camino. Cuando Olivia se cruzó en mi vida y se encaprichó de mí, sentí que el cielo se me abría. Era el momento perfecto para ajustar cuentas.


        —¿Qué hiciste...?


        —Todo, Anne. Sonreí ante sus estupideces y acepté cada maldito intercambio. Mentí ante sus besos y aunque me asqueaba cada una de sus caricias y su voz me irrita, nada me importó si con ello podía destruir a su padre. Lo del ex novio queriendo vengarse era un daño colateral que no me importó asumir.


        —Te odia por lo que le has hecho a su hija.


        —Y por la herencia que Dolores recuperó para mí.


        —¿Cómo? ¡Qué herencia!


        —Mi madre es dueña de una pequeña herencia. No muy grande pero lo suficientemente interesante para él. Falconi pensó que se haría con el dinero pero Dolores resultó ser muy hábil. Ella consiguió que incapacitaran a mi madre y que toda su fortuna fuese gestionada por su hermano. Él es un importante exportador y consiguió invertir bien y aumentar con creces nuestros fondos. Cuando cumplí la mayoría de edad ellos me devolvieron mi dinero multiplicado por cien. El hermano de Dolores y su cuñada se hicieron cargo de Gabe, lo criaron como a un hijo. Él era muy pequeño y ellos le abrieron su hogar y le dieron todo el amor que nunca recibimos en casa. 


        Suspira cansado pero sigue sin descansar mientras yo escucho expectante.


        —Dolores evitó que me ingresaran en un centro de menores haciéndose cargo de mí. Falconi supo de las estrategias de Dolores cuando ya fue demasiado tarde. Ya no tenía acceso al dinero.


        Reed se siente en una silla. Se le nota agotado.


        —Tiene que existir una salida. No puedes aceptar una vida de amenazas.


        —Anne...


        —¿Hay más?


        —Falconi es la punta del iceberg. Sus negocios se expanden hasta el mundo del arte y el robo.


        —¿Qué? ¡Qué!


        —Sí, Falconi tiene un socio, por eso llegué hasta aquí. Mi trabajo consistía en descubrir su contacto y ayudar a detenerlos. 


        La información me explota dentro de la cabeza. Robos, dinero, extorsión ¿es posible estar envuelta entre tanta basura sin haberme enterado de nada?


        —Dices que investigabas a un socio. ¿De quién hablas?


        —Eso ya no importa.


        —De eso nada, hemos llegado demasiado lejos, necesito saberlo. Si desconfías de alguien tengo que estar prevenida. Esa persona puede ser peligrosa.


        —Anne...


        —¡No! Me lo debes. Tienes que decirme quién es. Debe ser alguien que sepa mucho de arte y que trabaje en el Museo, o en otro lugar que le permita estar en contacto con las obras. Alguien con posibles compradores adinerados, un profesional sin escrúpulos, sin ética ni moral...


        Reed me abraza por los hombros y estoy dispuesta a continuar cuando su mirada me lo dice todo.


        —Para —. Me suelto nerviosa y lo miro desconfiada.


        —No te conocía. La muerte de John fue un tanto extraña y las piezas eran demasiado especiales, se necesitaba de alguien muy experto para venderlas y...


        —¿Cuánto?


        —¿Qué? 


        —Me has investigado. ¿Sospechabas de mí? ¡Cuánto tiempo! Habla. ¿Desde cuándo?


        —Un año...


        —No... No... ¿Llevas un año siguiéndome como a una criminal? ¿Me creíste capaz de matar por dinero? 


        —Te conocí y entonces me di cuenta... 


        —¿Querías conquistarme para conseguir información? ¿Me utilizaste Reed? ¿Lo hiciste?


        —Joder, Anne, deja de ver conspiraciones donde no las hay. Lo que existe entre nosotros va más allá de toda esta mierda.


        Intento alejarme de su lado. Me siento asqueada con tanto derroche de sinceridad. 


        —¿Algo entre nosotros es verdad?


        —No lo hagas, no voy a permitir que te hundas en la autocompasión. No intentes oscurecer al sol. Puede que no te conociera de la forma más convencional, puede que supiera de tus gustos y de tus secretos mucho antes de conocerte, puede que me enamora de ti mucho antes de conocerte pero cuando te vi por primera vez en un frío informe impreso, supe que eras especial. No me preguntes cómo, pero lo sentí. Supe de tu dolor, conocí tu necesidad y me sentí tu salvador. Ya en un papel conseguiste enloquecerme...


        Sus brazos me aprisionan con fuerza y me siento débil como para escapar.


        —Esto es demasiado.


        —Lo sé pero no dudes de cuanto te quiero. Eres la mujer más maravillosa, inteligente y valiente que he conocido jamás. 


        —¿Entonces porque no confiaste en mí?


        —¡Joder, Anne! ¿Qué quieres de mí? —Rebufa molesto. 


        Ambos estamos sobrepasados por la realidad.


        —Quiero la verdad. Necesito tu confianza. Preciso que olvides el pasado y las venganzas. Quiero que lo intentes, que luches por nosotros.


        —Lo haría si pudiera...


        —No quieres. —Murmuro entre lágrimas.


        —¡Esto no va de lo que quiero! No puedo.


        Camina desesperado mientras se pasa una y otra vez la mano por la cabeza.


        —¡Por qué! Dilo, ¡Dilo!


        —Por mí.


        Una voz suave y quebrada por el dolor se hizo escuchar a través de la puerta dejando a Dolores a la vista de los dos.


        —No es eso.


        —No importa, diré la verdad —Dolores habló con rotundidad.


        —¡Ni se te ocurra!


        —Hijo, conmigo tus gritos brabucones no funcionan. Anne ¿nos permites un momento a solas?


        —¡Dolores, ni lo pienses!


        —Sabes que lo haré. Nadie va a jugar contigo por mi culpa.


        —No fue tu culpa. Maldita sea, no lo fue. Y no es por ti...


        ¿Pero que diablos está pasando? ¿De qué hablan? ¿La culpa de qué? 


        Reed empuja la silla que estalla directa contra la pared mientras me mira con un odio tan grande que es capaz de congelarme la sangre.


        —¿Esto es lo que buscabas? No podías esperarme. ¡No! Tú tenías que ser mártir y salvadora. ¡Querías la maldita verdad! Pues aquí la tienes. Ahora destrózame como han hecho todos. 


        Camina hacia la puerta pero se detiene frente al picaporte, de espaldas a nosotras


        —Adiós, Anne.


        La puerta se cierra con un fuerte golpe y soy incapaz de reaccionar. 


        Dolores me sostiene de un brazo. Estoy tan confundida que he estado a punto de caerme. ¿Qué ha pasado? ¿Qué he hecho? ¿Hice algo?


        —Cariño es mejor que te sientes. Está enfadado pero volverá, no te preocupes, necesita unos momentos a solas para recuperarse. Acabas de sacar a la luz su yo interior y eso para alguien como Reed es demasiado doloroso.


        —Por Dios, ¿qué ha pasado? No lo entiendo, se estaba sincerando y nunca lo acusé, es más, intenté ponerme en su lugar y en el dolor que debió haber soportado, y de repente me acusa de quien sabe qué. ¿Por qué? ¡Por qué!


        Cubro mi cara con las manos para que no me vea llorar, estoy cansada de dejar mis sentimientos a la vista de todo el mundo.


        —Imagino que te contó lo de la muerte de su padre.


        Asiento con la cabeza gacha mirando los cuadros de la alfombra.


        —Pero lo que no te dijo es que cuando tumbó a su padre, este se golpeó pero reaccionó al momento. Ese maldito engendro de hombre se levantó furioso, quería matar a mi chico y yo no podía quedarme mirando como siempre lo hacía ella... —Me cuenta con la angustia cerrándole la garganta.


        —Fuiste tú...


        —Lo golpeé en la cabeza con un pesado florero de Murano. Se desplomó en el sito y nunca más abrió los ojos.


        Dolores se seca la cara y yo desfallezco ante tantas confesiones.


        —¿Las amenazas son para encarcelarte?


        —No lo creo, Reed ya supo lidiar otras veces con ese cerdo. Creo que la presión fuerte radica en otra persona.


        Dolores me mira fijamente y me aprieto la cabeza confundida.


        —¿Yo? Eso no es posible, ese hombre no tiene nada en mi contra, mi vida podría llegar a considerarse aburrida hasta la llegada de Reed, ¿cuál sería su amenaza?


        —Ese hombre no dudaría en aplastarte si con ello hiciera sufrir a Reed simplemente unos minutos. 


        Me cubro la cara llorando sin consuelo. La verdad no siempre significa liberación.


        —Dolores, me he equivocado. Le llamé cobarde, pensé que yo no le importaba. Le acusé sin sentido. Siempre quiso protegerme y yo no dudé en presionarlo. Me pidió paciencia, rogaba porque lo esperara y yo no fui capaz de comprender nada de nada.


        —Siento mucho verte pasar por todo esto pero por favor no lo culpes. Yo fui quien mató a ese chacal. Mi chico es inocente. Él sólo era un jovencito necesitado de un poco de paz. Por favor, cariño, perdónalo...


        —Dolores, ¿cómo piensas que puedo acusarte de nada? —Abrazo a la mujer y lloramos juntas —Si tuviese un hijo habría hecho lo mismo que tú. No te disculpes, no eres culpable de nada. 


        ¿Qué habría hecho yo si en algunos de mis ataques las fuerzas me hubiesen acompañado? Defenderme, por supuesto. Habría matado a John con mis propias manos.


        Madre ausente, mafioso “maestro sado”, padre maltratador y dominante, rituales sexuales bajo el sometimiento y la agresión. No, no seré yo quien arroje la primera piedra.


         


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        A tu lado


         Anne escribiendo....  


        Puedo pedirte perdón, puedo decir que lo siento pero sólo soy capaz de expresar que te               quiero con todo mi corazón. Ven conmigo.


        12:35


         


         Anne escribiendo....  


        Te necesito... vuelve.


        01:01


         


        Me dejo caer derrotada. He tocado fondo. No me importa pedir, rogar o suplicar, he cometido un terrible error. He presionado pensando sólo en mi. Las dudas me dominaron y siento pena de mi misma.


         


         Anne escribiendo.... 


        Estaré a tu lado. Amiga, compañera, amante, seré lo que deseas pero no te alejes de mi.


        01:30 


         


        Anne escribiendo.... 


        . Nadie podrá con nosotros. No tengas miedo porque yo no lo tengo. ¿Qué importa ninguna amenaza si perderte es sentirme muerta?


        01:33


         


        ¿Por qué me haces esto? ¿Dónde estás? Soy incapaz de pensar si no te tengo a mi lado. Las lágrimas me brotan y me encuentro perdida en una habitación que huele a soledad y desesperación. Mi yo interior lucha entre el amor y la desesperación. Me siento entre el infierno y la locura.


         


        Anne escribiendo.... 


        ¡Te odio! ¡Te odio! No vas a enloquecerme. 


        01:45


         


        Anne escribiendo.... 


        Por mí estás muerto. ¿Dices que el amor no lastima? Te suplico, ruego, me arrastro,               ¡qué más quieres de mi! Lo siento, perdón y mil veces perdón. Luchemos juntos. Ya no               estás sólo.


        02:03


         


        Anne escribiendo.... 


        No estás sólo. ¡Prepotente, mandón no decidas por mi! Sé cuidarme, por favor no se lo               permitas...


        05:55


         


        Llamada a través de Skype. 


        Doctora Brenda Klein llamando.


         


        El sonido de una videollamada me despierta. He debido quedarme dormida por agotamiento en el sofá del salón.


        —Buenos días, Anne.


        —Hola Brenda.


        —Por lo que veo me alegro de haberme preparado un café doble —toma un buen sorbo elevando los ojos a la cámara.


        —No estoy para bromas.


        Me siento apoyando el portátil sobre mis rodillas para conversar con mayor comodidad.


        —Por favor, Anne, cuéntame que ha pasado para que te encuentres así.


        —Se acabó. Lo mío con Reed se terminó.


        —Creo haber escuchado eso antes —. Me dice mientras se calza las gafas sobre el puente de su recta nariz.


        —Esta vez es la peor. Imagino que ya no existe vuelta atrás.


        —¿Y por qué, Anne?


        —Las fastidié, no supe comprender, lo obligué más allá de sus límites y me equivoqué.


        —Todos nos equivocamos en algún momento. ¿Por qué piensas que él no puede disculparte?


        —No contesta a mis llamadas. Le he pedido, le he rogado pero no he conseguido nada. Sigue desaparecido.


        —Entiendo. ¿Y te sientes culpable?


        —Por supuesto, ¡fue mi culpa! —. ¿Seguro que es psicóloga?


        —Pero, corrígeme si me equivoco, otras veces ha sido el señor Blackman quien ha cometido errores. Incluso ha mentido.


        —Sí, ¿dónde quieres llegar?


        —No seré yo quien te de las respuestas, lo sabes. Tú misma deberás resumir y encontrar tus conclusiones. Mi trabajo consiste en presentarte los hechos limpios y sin matices.


        Asiento con la cabeza, llevamos tres años de tratamiento y sé cómo funcionan las reglas de este juego.


        —Como decía, en otras ocasiones él se ha equivocado y tú lo has comprendido y perdonado. ¿Es así?


        —Sí —. Aprieto los dientes con rabia y Brenda sonríe con mi respuestas.


        —¿Ya ves por dónde voy?


        —Sí, pero esta vez es diferente. 


        —Por supuesto, esta vez eres tú la que ha cometido un error pero eres incapaz de perdonarte a ti misma. Perdonas a los demás pero no te mides con la misma vara cuando se trata de ti. Te autocastigas creyendo que tus “errores” son peores que los del resto de la humanidad.


        —No es tan así...


        —¿De verdad lo crees? Entonces dime, ¿por qué llevas minando esta relación desde el primer día?


        —¡Qué! No, eso no es verdad. Yo lo he dado todo.


        La doctora Klein sorbe otro poco de café tranquilamente y siento ganas de cruzar la pantalla y ahorcarla.


        —Desde un principio has considerado que el señor Blackman...


        —¡Reed! Se llama Reed.


        —Pensabas que el señor Blackman —ignora mi enfado y continúa con tranquilidad— jugaba en una liga superior a la tuya. Siempre lo has visto, tan guapo, inteligente, sensual que creías imposible que pudiera enamorarse de alguien como tú.


        Me mira por sobre las gafas y odio su seguridad. Acertó de pleno y me revienta reconocerlo.


        —Puede que sí.


        —Como también puede que al creerte algo de poco valor te sientas con la capacidad de perdonar pero imposibilitada de recibir el perdón. 


        —Puede —. Balbuceo entre dientes.


        —Anne, entiendo que estés dolida y que sufras por su distancia, pero mi trabajo no consiste en que el señor Blackman regrese o no a tu vida, estoy aquí para que descubras que te mereces todo lo que tú misma te creas merecedora. 


        —No entiendo —. Me acurruco en el sofá envuelta por mis propios brazos. Siento frío.


        —Lo comprendes perfectamente. Esto no va de si Reed te perdona o no, esto va de de lo que tú quieres..


        —Yo quiero que vuelva... sí... creo... no lo sé...


        —Nunca estarás segura de lo que quieres hasta que no te sientas merecedora de tus propias dichas. Si no eres capaz de valorarte a ti misma ¿cómo esperas encontrar el respeto en los demás? Cuéntame una cosa. ¿Sigues imaginando tu autoestima como una persona diferente a ti?


        Prefiero no contestar para no mentir.


        —Lo suponía, Anne, refuerza tu interior. Es imposible buscar en la oscuridad. Recupera tu luz, refuerza tu personalidad, valórate por lo que eres y principalmente por lo que fuiste. Eres una valiente que consiguió sobrevivir, nunca te olvides de ello. Cuando aprendas de tus equivocaciones y te perdones tus propios errores entonces verás que la vida es mucho más sencilla. Piensa en ti, fortalece tu yo interior y lo que deseas aparecerá sin buscarlo.


        —Gracias.


        —¿Pensarás en ello?


        —Ya lo estoy haciendo...


        —¿Y lo ves claro?


        —En el fondo siempre lo vi pero me negaba a aceptarlo.


        —Me alegro de haber sido útil.


        —Siempre lo eres, Doctora Klein —. Sonrío a la cámara con gratitud.


        —Y por ello me pagan. ¿Nos vemos pronto?


        —Puede que tardes un tiempo en tener noticias mías, tengo mucho trabajo por delante del que sólo yo puedo encargarme.


        —Me parece perfecto. Contacta conmigo si ves que la subida se torna demasiado dura.


        —Lo haré Brenda. Nos vemos.


        —Hasta pronto. 


         


        Cierro el portátil y me acuesto sobre el sofá con miles de dudas por descubrir. Siento frío, estoy cansada. Autoestima se cubre con una manta.


        Brenda tiene razón, no se trata de amor, de pareja o de sexo, esto va de mi y mis miedos. Siempre vi a Reed como en una especie de dios masculino al que adorar. Pensaba que alguien como él jamás podría estar al cien por cien en una relación con alguien como yo. En el pasado sufrí maltratos e insultos pero hoy en día soy yo misma quien se menosprecia con sus propias actitudes. ¿Cómo pedirle que me quiera, me respete o confíe en mi, si ni yo misma lo hago? Aún sigo escuchando a John y sus insultos y ese es un problema que debo solucionar. No puedo pedir amor sintiendo que no soy merecedora de él.


        Brenda tiene razón, aún no me he perdonado a mi misma. Me siento culpable de cada golpe recibido, me siento frustrada frente a cada insulto que aguanté sin más, y lo que es aún peor, me siento rabiosa por no haberme sabido defender.


        “Estoy aquí para que descubras que te mereces todo lo que tú misma te creas merecedora”. ¡Dios! ¿Cómo he podido ser tan tonta? 


        “Piensa en ti, fortalece tu yo interior y lo que deseas aparecerá sin buscarlo”. Y es lo que haré. ¿Cómo pedir sinceridad, buscar respeto o suplicar por amor cuándo ni yo misma soy capaz de aceptarme?


         


         


        Anne Foster


        Para: Mi chico


        Heridas sin sanar


         


        Espero que la pena me permita escribir mis sentimientos más escondidos. Odiaría lastimarte con frases mal expresadas... pero en fin, allá voy.


        Creo que sería una tontería volver a disculparme por mis estúpidos errores. Tenías razón, busqué respuestas, necesitaba culpables y no me detuve cuando debí hacerlo. Ahora, en la distancia, soy capaz de ver las cosas con mayor claridad y comprendo perfectamente tu enfado. Créeme cuando digo que si pudiera echar el tiempo atrás, lo haría sin dudarlo pero como no cuento con ese poder, sólo puedo decir que nunca fue mi intención lastimarte, y si me equivoqué, simplemente fue fruto de mis propios miedos. 


        En este par de días he sido capaz de reflexionar e intentar aprender de mis propias equivocaciones y, aunque parezca una locura, es como si me hubiese descubierto a mí misma. A esa mujer que llevo dentro mío suplicando por un poco de atención y que pide a gritos que la escuche, lo que hasta ahora no he hecho. ¿Irónico no? Reclamo a los demás una atención que ni yo misma soy capaz de ofrecerme.


        Querido mío, lamento expresar por escrito lo que no pude hacer cara a cara por falta de valor. Te quiero. Te quiero tanto que enfermo al pensar en no tenerte. Te convertiste en alguien tan importante que mi razón enloquece por no verte y mi esperanza se destruye sin tu mirada. Me gustaría tener el tiempo y la madurez emocional para conquistarte, pero ambos conocemos demasiado bien el camino de lo imposible. No importa lo que mi corazón esconda por ti, los secretos de nuestro pasado nos hunden en una oscuridad de la que no supimos salir y la realidad no perdona. Cargamos con unas cicatrices que han dejado demasiadas huellas en nuestro interior como para ignorarlas.


        Reed, necesito alejarme, no puedo seguir así, tengo que descubrir quién soy, saber por qué vivo o por quien sonreír. Estoy confundida, perdida entre un pasado que se niega a marcharse, y una mujer que lucha por su liberación. Tú mejor que nadie para comprenderme y aceptar que nuestro relación nació en el momento menos indicado.


        Creo conocerte lo suficiente para intuir tu reacción pero te pido este único favor. Los dos lo necesitamos. Tú pasado clama por una venganza que no puedes olvidar y el mío me pide que rectifique. Debo vivir con esperanzas aprendiendo a quererme en primera posición. No estoy segura de si lo conseguiré pero hoy sé que tengo las fuerzas necesarias como para intentarlo, y juro que lo haré. Aprenderé a olvidar y renacer de mis propias cenizas. Por eso te pido que comprendas mi marcha.


        De todo corazón te deseo que muy pronto encuentres la misma felicidad que hoy yo salgo a buscar.


        Te quise en el pasado, te quiero en mi presente y sé que te querré cada mañana al despertar.


         


        Anne.


         


         


        Me ducho e intento disimular con maquillaje lo que el dolor no permite ocultar. No puedo seguir así. Yo suplicando, él negando, yo aceptando, él exigiendo. Ya no tengo fuerzas.


        Lo he intentado. He querido estar a tu lado, ser tu compañera. He aceptado tu turbio pasado. He respondido con cariño a quien no se deja querer, ahora llegó el momento de escucharme a mí misma. 


        Recojo mi pelo en una coleta alta y me enfrento a mi futuro con absoluta resolución. 


         


        —¿Estás segura?


        —Sí.


        —Lo dejarás todo.


        —Sí—. Mi cabeza se mantiene firme y en alto —Nunca me he sentido más segura que hoy.


        —No tendrás ninguna comunicación, sólo yo seré tu contacto.


        —Me parece bien. 


        —Seguirás mis instrucciones al pie de la letra, no quiero que corras ningún peligro.


        —Estoy de acuerdo.


        —Tienes toda la información que necesitas en esa carpeta. Te daré un par de días para que te instales antes de comenzar con tu misión.


        —Perfecto.


        —El ruso muerto en el aeropuerto nos dejó claro que esa gente no juega. No quiero que te arriesgues a nada. Si tienes dudas iré a por ti.


        —Sí.


        —Anne, si tienes dudas, si quieres que te acompañe, si sientes temor, lo que sea, cuenta conmigo.


        —Lo haré. ¿Cuándo puedo marcharme?


        —Mañana mismo. Hoy puedes despedirte de tu familia, recuerda que perderás todo tipo de contacto con tu vida anterior —. Suraj habla nervioso.


        —Ya me he despedido. No te preocupes, estaré bien —me acerco y le beso en la mejilla. — No sabes cuánto te agradezco esta oportunidad. Sentir tu confianza me da fuerzas.


        —No sigas alabándome, que ya me estoy arrepintiendo por dejarte ir.


        —Haré el mejor de los trabajos, te lo prometo. Te sentirás orgulloso de mi.


        —No hace falta que jures, sé que así será. Anne, sabes que él no te permitirá marchar — Suraj camina nervioso, parece no saber si esto es lo correcto.


        —Entre Reed y yo se ha terminado todo. Él escogió su camino y yo necesito recuperar el mío. Por favor Suraj, necesito ese trabajo en Italia y tu apoyo es fundamental para mi. Debo subsanar mis errores.


        —Está bien—suspira resignado—. Te pasaré a buscar por tu casa en un par de horas. Yo mismo te llevaré al aeropuerto. 


        —Tengo las maletas en un taxi. Hice las reservas esta mañana —. Sonrío como niña ocultando una golosina.


        —Prefiero pensar que estabas segura de convencerme, antes que aceptar que me creías lo suficientemente tonto como para permitirte esta locura.


        —Suraj, necesito que me prometas que nadie sabrá donde estoy. Trabajaré para ti pero nadie debe saberlo. Necesito alejarme.


        —Yo también necesito tu total confidencialidad. ¿Sabes que perderás tu puesto en Stonebridge?


        —Ya pensaré en el mañana y tomaré las decisiones que toquen en su momento. Hoy sólo puedo retirarme y volver a empezar —. Le digo con un sincero beso en las mejillas—. ¿Y me harías un último favor? —Me quito el precioso anillo que me regaló y lo apoyo sobre el escritorio.


        —Puede que esté equivocado, pero te quiere —. Contesta haciendo rodar la pieza entre sus dedos.


        —Y ahora lo sé pero no es suficiente. Ambos tenemos mochilas demasiado pesadas como para compartirlas.


        —¡Suraj! 


        Los gritos desgarrados se repiten por todo el portal y mi mirada de súplica hacia Suraj es tan evidente que me abre la puerta contigua a su despecho para que pueda esconderme.


        Suraj cierra la puerta justo en el momento que escucho sus gritos dentro de la oficina.


        —Podrías dejar de gritar o tendré que meterte tras las rejas por alterar el orden público.


        —Déjate de gilipolleces y dime donde está. ¡Tú tienes que saberlo! Ella confía en ti.


        —No hablaré contigo hasta que te calmes.


        —¡Y una mierda! Dime donde está. Llevo todo el día buscándola. Tengo que encontrarla o terminaré enloqueciendo.


        Me arrodillo en el suelo frío de la biblioteca abrazándome a mis propias rodillas. Noto su desesperación, siento su dolor y me gustaría lanzarme a sus brazos y aceptar cualquier migaja que quiera regalarme pero no puedo. He perdido el norte, no sé quien soy ni porqué respiro y necesito reencontrarme. Ambos fomentamos una relación basada en el dolor y la desesperación, debo pensar, recomponerme y tomar distancia para volver a descubrirme. Reed necesita perdonarse y continuar sin miedos. 


        Nuestro amor, aunque sincero y real llegó en el momento menos indicado y hoy estamos pagando sus consecuencias.


        —Tienes que decirme donde está. Me envío un correo despidiéndose, todavía debo estar a tiempo. ¡Tengo que estar a tiempo! No puedo perderla, así no...


        Escucho las fuertes pisadas sobre la madera y un golpe de un puño sobre algo de madera. 


        —¡Es su anillo! Habla antes que te rompa todos los dientes o te juro que aunque seas como mi hermano, lo haré si no me dices la verdad.


        —Puedes golpearme todo lo que quieras pero ella se ha ido.


        —¿Dónde? ¡Joder, habla! No puede marcharse. Sin ella no puedo...


        Respiro asustada. Por un minuto pensé que Suraj me delataría pero no ha abierto la boca. Suspiro en silencio al otro lado de la puerta, tengo el corazón roto y el cuerpo dolorido pero no voy a moverme, me ocultaré todo lo que haga falta.


        —Hermano, ella necesita algo de tiempo y merece que se lo des. 


        —Y yo Suraj, ¿qué pasa conmigo? ¿Cómo soportaré?


        —¡No puedes pedirle que te vea casarte con otra!


        —Sabes que no quiero, pero si abandono a Olivia, Falconi irá a por lo único que quiero...


        —Y es Anne...


        —Sí.


        Aprieto mi boca con ambas manos para no delatarme. Era yo, siempre fui yo...


        —Lo haremos juntos, esos cabrones terminarán donde deben y tú podrás ir a por ella. 


        —No puedo permitirle que se aleje, la necesito conmigo. Tú no lo entiendes, cuando se encuentre lejos, cuando la distancia le haga recapacitar, entonces se dará cuenta de lo fácil que es todo, conocerá a otro mucho mejor que yo y me olvidará. Suraj, dime donde ha ido, tienes que saberlo...


        —No me lo ha dicho, sólo dijo que buscaba algo de paz.


        —Paz sin mí... ¿Sabes lo que eso significa? Reirá sin mi, llorará sin mi, crecerá sin mi y sanará sus heridas sin necesidad de tenerme a su lado.


        —Eso también puede sucederte a ti.


        —No pasará, no quiero a nadie más en mi vida. O es ella o nadie.


        —Mierda Reed, no te reconozco. No puedes actuar así, tienes que detener a ese hijo de puta de Falconi.


        —Lo mataría ahora mismo si con ello supiera que ella está a salvo pero no lo es y aún no es el momento. ¡Maldita sea! Antes estaba muerto por no tener sentimientos y ahora estoy muerto porque me los han arrancado.


        —Terminemos con lo que hemos empezado, destrocemos a esos tipos y luego decide tus pasos.


        —¡Júralo!


        —¿De qué hablas? —Suraj suena nervioso, incluso a través de la puerta.


        —Júrame que no sabes donde ha ido. Si estás detrás de su desaparición, si tú la has alejado de mí, jamás te lo perdonaré. 


        —Lo juro. 


        Las voces se alejan y siento el sonido del picaporte al cerrarse.


        Lloro en el suelo desconsoladamente. Acabo de obligar a su mejor amigo a mentir por mí y estoy perdiendo al único hombre que amaré jamás. La razón me dice que hago lo correcto, que no tengo otro camino, pero el corazón se me parte de dolor. Las lágrimas nublan mi vista y las manos tapan mis oídos intentando hacerme desaparecer de una realidad que no soporto escuchar. La vida me ha dado muchos golpes, John los acrecentó pero esta es la peor de mis caídas.


        Apoyo mi móvil en el escritorio para Suraj y salgo por la puerta cerrando con suavidad. Ese ya no es mi móvil, está ya no es mi ciudad y el pasado ya no es mi vida. 


         


         Reed  Mensaje sin leer


        Donde sea que estés, espérame.


         


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Epílogo


        Seis meses más tarde...


         


        —Y listo, ya tenemos montada la mesa con sus dos perfectas sillas de jardín ¿o debería decir butacas art decó?


        —Ya basta de tonterías, me he reído tanto con tus muecas por detrás, que el pobre vendedor me habrá creído loca de remate.


        —¿Pobre vendedor? Pero si me sopló cuatrocientos euros.


        —Deja de quejarte, que tú tío me autorizó a comprarlos y disfruta de esta hermosa naturaleza —sonrío como hace tiempo que no hago. 


        Miro alrededor y no puedo dejar de maravillarme con el paisaje. A pesar de la corta distancia hasta el pueblo, la vieja casita de piedra parece perdida en medio de una extensa pradera que se extiende mucho más allá de donde la vista es capaz de alcanzar. Los azules de las lavandas y los rojos de las amapolas, avisan la pronta llegada de una cálida primavera en la Toscana. Los campos huelen a romances por conocer y sensaciones por descubrir.


        La vieja casita de piedra es adorablemente encantadora, como Don Giuseppe, el tío de Maurizio, el cual se mostró encantado al ver revivida la antigua casa de su niñez.


        —Nunca voy a terminar de agradeceros toda vuestra ayuda.


        —Que va, Giuseppe está encantado de que estés viviendo aquí. Para él es como si le hubieses vuelto a dar vida a sus recuerdos. Además esta casa es herencia de mi madre por lo cual es a mí a quien debes agradecer —. Maurizio sonríe y sus ojos destilaron picardía. 


        Suraj no pudo encontrarme mejor compañero que él. Cuando miras a Maurizio no ves al típico guapo de muerte y, aunque no está nada mal, lo que te llama la atención a primera vista es su constante alegría, su desbordante simpatía y su interminable comprensión. Maurizio es de esas personas que cuando los tienes y los pierdes son capaces de dejarte un vacío eterno. Su trabajo como investigar privado no ha conseguido agriar su carácter. Muy por el contrario, es tan cariñoso y divertido que no me extraña que tenga a la mitad de las mujeres del pueblo desmayándose por él. 


        —Es una casa preciosa, Si pudiera me quedaría a vivir aquí para siempre.


        —¿Me estás proponiendo matrimonio? Digo como es mi herencia...—Comenta levantando una ceja graciosamente sensual.


        —¿De qué hablas? Anda no seas tonto y siéntate a disfrutar.


        Estoy por sentarme en una de las nuevas butacas y gozar de las increíbles vistas cuando Maurizio me sostiene por los codos para impedirlo.


        —Nada de descansar, he montado todos los nuevos mueblecitos que has comprado y me prometiste un Limoncello bien fresquito. 


        —Tengo algo mucho mejor.


        —¿Ah, sí? —Vuelve a levantar la ceja con aire seductor mientras yo no puedo dejar de sonreír con sus tonterías.


        —Quita esa cara de latin lover que conmigo no te funciona.


        —Otra vez será —. Dice haciendo puchero de niño pequeño y no puedo resistirme a sonreírle con su mismo descaro.


        —Para empezar te traeré un espumante a la temperatura ideal, rosado y semidulce ¿qué te parece el plan?


        —Un poco femenino, pero todo sea por la buena compañía.


        —¿Femenino?


        —¿Rosado y semidulce? Es muy de chicas o de muy gay —Me dice con mentirosa seriedad mientras yo lanzo una carcajada sin poder contenerme.


        —Está bien, este será nuestro secreto ¿por qué no eres gay no?


        —Mujer, si lo que buscas es una prueba física y experimental de mi masculinidad estaré encantado en ofrecerla.


        —Anda tonto, ve a por las copas mientras yo voy a por las botellas.


        Maurizio sonríe mientras grita a medio camino del mueble bar. —¡Anne, cambio la radio! Están dando las noticias y son un aburrimiento. Demasiadas desgracias.


        —Sí por supuesto. Pon algo de musiquita tranquila—. Dije entrando en la casa.


         


        Otras noticias de última hora...Un lamentable accidente a las afueras de Londres, termina con la vida de varios ocupantes del interior de un Porche Cayenne negro, y de un Aston Martin DB11en el centro del mismo Londres. Tanto el hombre como la mujer ocupantes del Porche parecían estar huyendo de una reyerta entre miembros de la mafia italiana. Aunque las fuentes no lo confirman, todo indica que tanto la Familia Falconi, como la mafia rusa, se encuentran directamente implicadas en tan desgraciado accidente. Aún no se sabe la identidad de todos los ocupantes y la policía prefiere mantener en...


         


        —Más muertes absurdas. Listo, dial cambiado. ¡Anne, corre! Ven a escuchar este tema.


         


         ♬...Che resta dentro di me


        di carezze che non toccano il cuore


        stelle una sola ce n'è


        che mi può dare


        la misura di un amore


        se per errore


        chiudi gli occhi e pensi a me...♪


         


        —¡Anne, que te lo pierdes! Vamos, suelta esa botella y baila conmigo, este es un clásico...


        —No, no, espera que se me cae la botella.


        Sonrío divertida mientras Maurizio me toma por la cintura y me hace dar vueltas una y otra vez al compás de la música...


         


         


        Y como siempre, se ha marchado sin colaborar en limpiar. La próxima me las paga, pienso divertida mientras recojo las copas y la botella de espumante totalmente vacía. 


        —Así que bebida de chicas... —Me digo mientras muevo la botella para comprobar que no queda ni una gota.


        Me siento en el jardín contemplando la preciosa noche estrellada que tengo encima cuando el móvil empieza a sonar insistentemente.


         


        Llamada a través de Skype. 


        Suraj llamando.


         


        —Hola...— Contesto mientras me recuesto en mi preciosa butaca con el móvil frente a mi.


        —¿Estabas ocupada?


        —En absoluto. Esperaba tu llamada, ¿novedades?


        Suraj sabe perfectamente que me refiero a Mary. Lleva más de dos meses siguiendo una pista más que fiable.


        —Sí.


        —Ella... ella está...


        —Mary está viva y perfectamente bien.


        —Sí. ¡Sí! — Los gritos por poco me hacen tirar el móvil al suelo—. Gracias al cielo... ¿Has podido hablarle? ¿Regresó a Londres? ¿Está en casa? ¿Se encuentra bien? ¿La han lastimado? Por favor Suraj no me ocultes nada.


        —No lo haría si me dejaras hablar —. Dice mientras cierro la boca con coloretes sonrosados de vergüenza —. Está perfectamente bien. No le han hecho ningún daño. Sigue en Francia y sí, he hablado personalmente con ella y por ahora es todo lo que puedo contar.


        —¡Pero como! No puedes dejarme así. ¿Por qué sigue en Francia? ¿Qué paso con ese desgraciado que la secuestró? ¿Dónde está? ¡Cómo puedes estar tan seguro que no la tienen retenida en contra de su voluntad!


        —Anne, tienes que confiar en mí. Te aseguro que no la tienen retenida.


        —Sí bueno, confiaré... 


        —Gracias por tu exceso de franqueza —. hace una mueca molesto y me odié por ello.


        —Lo siento, yo no quise... pero intenta comprenderme, la culpabilidad que arrastro desde aquella maldita noche ha sido un tormento.


        —Pues ya no tienes por qué preocuparte, Mary está perfectamente bien y feliz.


        —No sabes el peso que me quitas de encima.


        —Me alegro. Anne...tengo algo que decirte...


        —No tengo mucho más que lo que te informé la semana pasada. Todo va muy lento pero no pierdo las esperanzas.


        —Anne...


        —Sé que puedo conseguirlo, es cuestión de un poco más de tiempo.


        —Anne...


        —Además mira, ahora tengo muebles de jardín. Maurizio compró un juego precioso. 


        —Mira que bien... pero...


        —Es un hombre maravilloso, me aceptó perfectamente bien y cuida mucho de mí. Siempre está pendiente de mis necesidades.


        —Ya veo.


        —Me siento muy bien y muy cómoda a su lado, además con él no tengo que fingir ser una simple empleada despistada.


        —¿Despistada?


        —Es un juego tonto que nos traemos entre Maurizio y yo.


        —Entiendo.


        —Gracias a él conseguí introducirme en el pequeño museo sin inconvenientes. La gente de aquí me trata como a una más, y mi jefe me ha permitido comenzar con el proceso de selección de las piezas descatalogadas. A partir de esta semana soy la nueva Directora de rehabilitación del museo.


        —Esa es una noticia excelente pero Anne debes saber... 


        —Sí, es cuestión de tiempo que lo consigamos, verás, la semana pasada Maurizio me llevó a un evento local de arte y todos estuvieron pendiente de nosotros. El miércoles por la noche asistiremos al Palazzo de artes renacentistas y allí espero conseguir más contactos.


        —Veo que te has recuperado perfectamente bien.


        Parece molesto ¿Qué le pasa? 


        —Anne no sé como decirte esto...pero debes volver inmediatamente.


        —¡No! Por favor no lo hagas, te prometo que lo conseguiré. Lo haré mejor, ya lo verás.


        —Esto no tiene nada que ver con la calidad de tu trabajo. Necesito hablar contigo en persona, es muy importante, Anne tienes que volver...


        —Por favor Suraj no puedo, necesito tiempo. Aún no estoy preparada.


        —Anne, lo estás haciendo muy difícil pero si me dejaras explicarte.


        —No, no, por favor, piensa en lo duro que sería para mi regresar. Piénsalo Suraj, tómate tu tiempo y vuelve a llamarme maña...


        Levanto el dedo y corto la llamada sin pensarlo.


        ¡Dios! Que he hecho. Le he cortado a mi jefe y desconectado el teléfono. 


        Dejo caer el móvil sobre el césped y me recuesto mirando al claro cielo con la mirada turbia por las lágrimas. No quiero regresar y no me hace falta analizar las razones.


        ¿Siempre será así? Cuando pienso en ti lloro, cuando recuerdo tus caricias lloro, cuando comprendo que te perdí lloro. ¡Qué se supone que quieren de mí! ¿Qué más puedo hacer? ¿Por qué no dejarme recuperar del todo?


        He comenzado a sentirme mejor, a valorarme más ¿y me piden que regrese? ¡Por qué! ¿Tan mala persona soy por intentar volver a sonreír? Espero que Suraj recapacite y sé de cuenta de lo importante que es para mi quedarme en Italia. Aún no es momento de regresar. Autoestima se tapa los ojos y llora desconsoladamente.


         


         


        —Estás lista. O atrapamos esa gallina o seremos el hazme reír de todo el pueblo.


        —Lista.


        Contesto segura mientras me ajusto los guantes de cuero. Llevo dos días sin saber nada de Suraj y he recobrado las esperanzas. Seguro que se ha olvidado de esa tontería de regresar a Londres.


        —Tres, dos, uno y campanada de salida.


        —Perfecto —Digo totalmente concentrada.


        Pistoletazo de salida y diez parejas corremos desesperadas dentro de un cuadrilátero de madera lleno de barro y estiércol de vaca. Intentamos pillar a unas gallinas, que al vernos cubiertos de mierda y gritando como guerreros descontrolados huyen pensando que el mundo ha enloquecido. Corro con rapidez pero me pego semejante resbalón que caigo de cabeza en un charco de lo más asqueroso. Me levanto sobre mis rodillas y cuando veo a Maurizio ayudarme y en un estado tan repugnante como el mío me lanzo a reír y tomo carrerilla para continuar con la cacería.


        Maurizio consigue acorralar a una de las gallinas que levanta las plumas con cara de muy pocos amigos. Ambos se miran y resoplan como toros a punto de atacar así que aprovecho mi oportunidad de posicionarme detrás del bicho y atraparlo por sorpresa.


        —La tengo. ¡La tengo!


        La muy malhumorada emplumada intenta picarme pero no pienso soltarla. Mi dignidad está en juego.


        —¡Sí! Sí.


        Maurizio grita eufórico mientras me levanta por las rodillas hacia arriba para que todos vieran que teníamos el trofeo en las manos.


        —Somos oficialmente los vencedores del concurso “La gallina clueca”.


        —Lo somos —. Asiento sonriendo pero sin abrir la boca para que no me entre barro por la boca.


        Maurizio entrega el bicho al juez y nos dirigimos emocionados hacia el granero para limpiarnos con una manguera de regadío.


        —Y entonces que dices qué hemos ganado.


        Mi compañero se quita la camiseta y las zapatillas quedándose solamente con los vaqueros como vestimenta. Ay, madre, y ahí está el potencial oculto hasta hoy. ¿Y yo dije que no era tan guapo? Torso plano, delicado bello rubio que disminuye hasta convertirse en una fina línea que se pierde dentro de los pantalones. Algo más de metro ochenta y una piel bronceada por el suave sol del mediterráneo que...


        —Te toca —. Dice sacudiendo sus rizos empapados hacia atrás.


        —Eh, no hace falta. Ya voy a casa y me cambio.


        —No seas tonta, las fiestas acaban de comenzar y aunque quisieras no podrías subir al coche con tanto estiércol pegado. ¡Vamos!


        Intento contestar pero justo en ese preciso momento, un chorro a toda presión de la manguera, me dio de lleno en toda la boca.


        —Pero que haces, me vas a ahogar.


        Lanza una sonrisa maliciosa y vuelve a enfocarme con la manguera.


        —Con que así estamos, pues si esta es la guerra no me queda otra cosa más que atacar ¡Ataque! — Contesto mientras me apresuro a recoger una segunda manguera y darle con otro chorro en plena cara.


        Maurizio comienza a toser al tragar tanta agua, pero al minuto se recupera para continuar con el ataque. Ambos nos quedamos limpios y chorreando agua hasta por las orejas.


        —En aquél granero da el sol, sequémonos un poco. Aún falta una hora hasta el próximo juego.


        —¿Aún hay más? —. Pregunto mientras me siento sobre un fardo de heno.


        —Por supuesto, nos quedan los espaguetis a la boloñesa sin cubiertos.


        Me aprieto la boca con la palma de la mano pensando en cómo terminaremos después de esa prueba.


        —Siempre puedes rajarte y que digan que eres una turista sin agallas —sus ojos brillan con falsa inocencia.


        —Antes muerta.


        —Esa es mi chica.


        Cierro los ojos e intento que sus últimas palabras no me afecten pero no lo consigo. La tristeza me embarga y soy incapaz de ocultarla. Mi chica, su forma de llamarme...


        —¿Qué pasó? Anne, estás bien. ¿Es algo que hice? Si te molesté lo siento, ya sabes que soy un bocazas.


        —No por favor, no te eches la culpa. Simplemente me llamaste de una forma que pensé olvidada.


        —Le recordaste.


        —Sí.


        —Entonces debería hacer algo para que vuelvas a olvidarlo.


        Sus manos acarician mi cuello pero reacciono sin pensarlo.


        —No puedo.


        —Puedes, lo necesitas y pienso dártelo.


        Me acaricia y el corazón me late a mil por hora. No comprendo, quiero a Reed, no he podido olvidarlo pero mi cuerpo responde a Maurizio como si el pasado fuese simplemente un conjunto de excusas olvidadas.


        —Lo siento, no puedo —Susurro con sus labios pegados a los míos.


        Si me permito disfrutar de Maurizio y sus caricias, estaría traicionando mis propios recuerdos. No puedo decirle a mi corazón que ha sufrido por quien ya está olvidado. No estoy preparada. Una parte de mi ser quiere decirle  a Maurizio “Sí, entra en mi vida” pero otra, la más irracional me pregunta “Y si él regresa a por ti?”. 


        Vuelve a besarme y lo presiono con la mano sobre su pecho.


        —No estoy segura, lo siento


        —Esperaré...


        Su mano acaricia mi mejilla y me permito perderme en su dulce mirada. 


         


         


        —Nos perdimos los espaguetis.


        —Sí pero comienza la música. Vamos, que te enseñaré los clásicos de mi tierra.


        Caminamos hacia el centro de un campo adornado con globos y coloridas flores cuando una voz me despierta de mi ensueño.


        —Tienes que regresar.


        —¿Suraj?


        —Recoge tus cosas, el primer vuelo a Londres sale en un par de horas.


        Su cara es seria y sus ojeras más oscuras de lo habitual.


        —¡No!


        —Maldita sea Anne, no estoy para bromas.


        —¿Qué pasa? ¿Por qué estás aquí, y por qué tanta urgencia?


        —Detective Kumar —Maurizio reacciona con seriedad.


        —Moretti.


        —Tengo un taxi esperando.


        —Detective Kumar permita que me entrometa.


        —No se lo permito.


        Suraj ha contestado tan seco y enfadado que me asusta. ¿Qué está pasando? La situación tiene que ser muy grave. Jamás he visto a Suraj en semejante estado de aflicción. Algo muy terrible tiene que estar pasando... ¡Dios mío, es Jane! Tiene que ser ella, porqué sino Suraj vendría a buscarme.


        —En este país soy yo quien tiene la última palabra y...


        —Maurizio, por favor, no sigas. Me voy con Suraj.


        Recojo mi bolso de una silla y camino a paso apresurado. Si a mi hermana le hubiera llegado a pasar algo, jamás me perdonaré no haber estado a su lado.


        —Vamos, Suraj. Estaré lista en menos de una hora.


        —Pero no puedes irte así, tú, nosotros tenemos... un trabajo.


        Maurizio parece apenado y me odio por ser la causante de todo este embrollo.


        —Me iré con Suraj pero prometo que me comunicaré contigo apenas pueda.


        —¿Lo harás?


        —Lo prometo.


        Sonrío sin ganas y antes de poder negarme, estoy entre sus brazos y recibiendo un beso en la boca de lo más efusivo.


        Suraj maldice entre dientes y hace que me sienta como la más impura e infiel de las mujeres. No es justo. Seguro que cuando Reed disfruta de momentos entrañables con su nueva esposa no se pone así.


        —¿Es tan urgente?


        —Sí.


        —¡Suraj, habla!


        —Será mejor que nos vayamos ahora mismo. Pediré que te envían tus cosas a Londres, no podemos perder el vuelo.


        Asiento y camino a su lado con la cabeza gacha. Sé que Maurizio está detrás pero soy incapaz de mirarlo, por alguna razón me duele despedirme. Estos meses a su lado han sido un manantial refrescante y duele admitir que odio perderlo.


         


        —Llevas reusando cada una de mis preguntas desde Italia y estoy temblando, ¿Qué ha pasado?


        —Cuarta planta, por favor —Suraj solicita a la señora que apriete el botón por nosotros en el ascensor.


        —¡No crees que tengo derecho en saber que le ha pasado a mi hermana! Estamos en el maldito hospital.


        —Jane se encuentra bien.


        —¿Entonces qué?


        Suena la campana y la luz nos indica que estamos en la cuarta planta. Bajo y me choco de frente con una enorme sala que se asemeja a un gimnasio especializado.


        Miro confundida a todos los lados y el cartel principal me indican que estamos en la “Unidad de rehabilitación medular”.


        —Me puedes decir...


        Los gritos de un hombre de color de casi dos metros y un paciente, me distraen de las acusaciones a Suraj.


         


        —Puedes hacerlo, vamos. Inténtalo.


        —Maldito seas, déjame morir en paz.


        —Lamento decirte que, no sé cómo, pero te has salvado y hay que intentar seguir..


        —Entonces olvídame en alguna camilla. 


        —Está bien, por hoy tú ganas. Te llevaré a la habitación pero mañana lo volveremos a intentar.


        —Y si el infierno existe puede que tenga suerte y el demonio me lleve.


        —Vamos, brabucón.


        El enorme enfermero levanta el cuerpo aletargado por debajo de las axilas y lo sienta en una silla de ruedas para luego empujarlo por el largo pasillo.


        Mis manos cubren mi boca para no gritar y las lágrimas silenciosas me empiezan a brotar imparables. El cuerpo me tiembla y me apoyo en el cristal de la puerta para no caerme. Aprieto los puños hasta la desesperación mientras el dolor, como una daga de punta fina, se clava profunda y lentamente, en un tonto corazón que se creyó capaz de olvidar.
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